
  
    
  


  
     


    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


    Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


    www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


     


     


    Editado por Harlequin Ibérica.


    Una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


    Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


    28036 Madrid


     


    © 2019, Diana Palmer


    © 2023 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


    Tierra de secretos, n.º 278 - junio 2023


    Título original: Wyoming Heart


    Publicada originalmente por HQN™ Books


     


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.


    Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.


    Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


    ® Harlequin, HQN y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.


    Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    Imagen de cubierta utilizada con permiso de Dreamstime.com.


     


    I.S.B.N.: 9788411417303


     


    Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

  


  
    Índice


     


    Créditos


    Dedicatoria


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    


  


  
     


     


     


     


     


     


    Para Robert, que hace que nuestros ordenadores y nuestras impresoras sigan funcionando ¡incluso cuando no quieren!

  


  
    


     


     


     


     


     


    Queridos lectores:


     


    Cort Grier apareció por primera vez en Inesperada atracción. Su segunda aparición importante fue en Undaunted, donde flirteó con la protagonista.


     


    Incluso entonces me pareció un personaje complejo y por eso quise escribir sobre él. Así que aquí tenéis su historia.


     


    Está en Wyoming, en el rancho de su primo, haciéndose pasar por un vaquero pobre. Conoce a la amiga de su primo, que lo detesta desde el primer momento en que se ven y él la pone en ridículo porque le gusta tejer y leer novelas románticas. Lo que Cort no sabe es que es una escritora de éxito que se documenta para sus libros participando en misiones con un grupo de mercenarios.


     


    Esperaos fuegos artificiales cuando descubran la verdad sobre cada uno, je, je.


     


    He disfrutado mucho escribiendo este libro, aunque debo confesar que tomó unos derroteros con los que yo no contaba. ¡Espero que os guste!


     


    Vuestra mayor admiradora, 


    Diana Palmer.

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Cort Grier estaba desilusionado con la vida. Era el propietario de un enorme rancho de cría de sementales Santa Gertrudis en Texas Occidental. A sus treinta y tres años estaba en la flor de la vida y quería formar una familia. Su padre se había vuelto a casar y se había mudado a Vermont. Sus hermanos, exceptuando el penúltimo, estaban casados y tenían familia. Él quería la suya. Pero cada vez que encontraba a la que creía que era la mujer de su vida, resultaba que ella solo iba tras su dinero. La última, una cantante, se había reído cuando él le había mencionado que quería tener hijos. Le había respondido diciéndole que estaba en la flor de la vida y que era una estrella emergente con una carrera por delante. Ni de coña renunciaría a eso para vivir en un rancho apestoso en Texas y ponerse a tener hijos. Es más, ni siquiera tenía claro que quisiera tener hijos nunca.


    Y así siempre. Las mujeres habían sido un placer lícito durante muchos años y, aunque no se consideraba un playboy, había tenido muchas amantes preciosas y refinadas. El problema era que, al cabo de un tiempo, todas eran iguales, sonaban igual y le hacían sentir igual. Quizás estaba hastiado, desencantado. Lo cierto era que, con la edad, su naturaleza escéptica no había mejorado mucho. Últimamente disfrutaba más dirigiendo el rancho que ejerciendo de pareja de jóvenes que se presentaban en sociedad en El Paso.


    El rancho era la manzana de la discordia entre las jóvenes casaderas. Todas estaban entusiasmadas con su inmensa ganadería Santa Gertrudis hasta que veían el rancho en persona y comprobaban que el ganado era apestoso y polvoriento. Igual que los vaqueros que se ocupaban de él. De hecho, una de las chicas se había desmayado al ver a uno de los mozos asistir el parto de un ternero.


    A ninguna de las mujeres con las que había salido le había agradado la idea de vivir tan lejos de la ciudad, y menos rodeadas de ganado, heno y el ruido de la maquinaria del rancho. Les habría encajado mucho más estar en Park Avenue, Nueva York, con unos cuantos diamantes de Tiffany’s y un conjunto de alguno de los diseñadores que presentaban sus modelos en la Semana de la Moda. ¿Pero ganado? «No, eso jamás», decían.


    A Cort nunca le habían gustado las chicas corrientes, las típicas vecinitas de al lado. En realidad, de pequeño nunca había tenido vecinas. La mayoría de los rancheros de por allí tenían hijos. Muchos hijos. Ni una sola mujer entre el montón.


    La cuestión era que para que a una mujer le gustase la vida de rancho, tendría que haber crecido en uno. Tendrían que gustarle los animales y el campo sin importarle los inconvenientes. No debería haber buscado esposa en las zonas de renta alta de grandes ciudades. Debería haber buscado más cerca de casa… contando con que hubiera habido alguien a quien buscar más cerca de casa.


    Había tenido un breve encuentro con una joven preciosa en Georgia mientras visitaba a Connor Sinclair, un multimillonario que tenía allí una casa con lago. Se llamaba Emma y su alocado sentido del humor lo había atraído al instante. Había sido una de las pocas veces en las que había prestado más atención a las palabras de una mujer que a su físico. Emma era la asistente personal de Connor, pero, a menos que se equivocara, ahí había habido algo más que una relación laboral. Connor lo había separado de Emma con precisión quirúrgica y se había asegurado de que no tuviera más oportunidades de conocerla mejor. Unos meses después su hermano, Cash Grier, que era jefe de policía en el sur de Texas, le había dicho que Connor se había casado con Emma y que habían tenido un hijo. Antes de saberlo se había planteado volver a Georgia del Norte y cortejarla a pesar de su irascible jefe, pero eso ya era imposible. Al comparar a Emma con las chicas con diamantes en la mirada y avaricia en las manos que habían pasado por su vida, de pronto se había sentido vacío. Solo. El rancho siempre había sido el núcleo de su existencia, pero ya no era suficiente. Estaba estancado allí y necesitaba salir.


    Por eso había decidido que necesitaba unas vacaciones. Había llamado a Bart Riddle, un primo lejano que vivía en Catelow, Wyoming, y se había autoinvitado para ayudar en el rancho de incógnito. Le había explicado la situación a su primo y este, riéndose, le había dicho que fuera para allá, que era bienvenido si quería destrozarse la salud a base de clavar postes para vallado y correr detrás del ganado.


    Tenía otro primo en el Condado de Carne, Wyoming. Se llamaba Cody Banks y era el sheriff, aunque vivía en la ciudad y no tenía rancho. Cort quería mantenerse ocupado en el campo, pero tenía pensado ir a visitarlo mientras estuviera allí.


    Bart, que lo esperaba en el aeropuerto, le estrechó la mano con mirada de diversión.


    –¿Tienes uno de los ranchos más grandes de Texas y quieres venir aquí a trabajar de vaquero? 


    –Resulta que estoy harto de que las mujeres me vean como un símbolo de dólar andante y parlante –explicó Cort mientras salían del aeropuerto.


    –Ay, ojalá ese fuera mi único problema –dijo Bart suspirando. Se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros–. Soy mayor que tú, no soy ningún bombón, me paso el día echando cuentas para ceñirme a mi presupuesto y no estoy domesticado –soltó una risita–. Supongo que viviré solo con una casa llena de perros y gatos hasta que me muera.


    Cort, con la maleta y una bolsa de traje en una mano, y una bolsa de viaje en la otra, lo miró.


    –¿Qué ha pasado con la veterinaria con la que estabas saliendo?


    A Bart le cambió la cara.


    –Se mudó a Arizona. Con su nuevo marido.


    –Lo siento.


    Bart se encogió de hombros.


    –Cosas que pasan. Renuncio a las mujeres. Bueno, no a todas –añadió–. Tengo una que es solo una amiga. Como una hermana pequeña –sonrió–. Es escritora.


    –En mi zona tenemos muchos escritores –dijo Cort con gesto pensativo–. Aspirantes más bien. Ni uno solo ha publicado nada.


    –Esta ha publicado mucho. De hecho, su último libro ha entrado en la lista de superventas del USA Today.


    –No está mal. ¿Y en la del The New York Times?


    Bart negó con la cabeza.


    –Pero aún es pronto. Talento sí que tiene.


    –¿Qué escribe?


    –Novela romántica.


    Cort torció el gesto.


    –Rollos ñoños, empalagosos y blandengues.


    –No exactamente –dijo Bart justo cuando llegaron a su camioneta. Era grande y negra–. Arriba. Creo que nos llevará a casa. O al menos hasta mitad de camino.


    Cort esbozó una mueca.


    –¿Qué haces con esta cosa? ¿Arrear el ganado? –preguntó al fijarse en las abolladuras y los arañazos.


    –Va por toda clase de sitios. Tengo otra con mejor aspecto, pero está en el taller. Tenía una pequeña avería.


    Cort metió sus cosas en el maletero, se sentó al lado de su primo y cerró la puerta. Se puso el cinturón.


    –¿Qué clase de avería?


    –Un golpe en la puerta del copiloto con una llave para desmontar neumáticos. Fue algo accidental.


    Cort miró anonadado a su primo, que se sonrojó.


    –¿Que pasó qué?


    Bart apretó los labios al arrancar el motor, embragó y salió del aparcamiento del aeropuerto.


    –Es una larga historia.


    –Estoy desesperado por oírla –respondió Cort riéndose.


     


     


    Por la ventanilla miraba el paisaje que pasaba ante sus ojos. Wyoming era mucho más verde que la parte de Texas en la que vivía, donde había arena y desierto, montañas picudas y sal. El rancho estaba en una zona donde llovía algo más que en los alrededores, así que al menos los pastos tenían buen aspecto. Pero en Catelow parecía que lloviera más que de sobra. Los pastos por los que estaban pasando eran exuberantes.


    –Un forraje bueno –señaló.


    Bart soltó una risita.


    –Un forraje caro –lo corrigió–. Aquí no llueve mucho. Dependemos del deshielo y en los últimos años no ha nevado tanto como nos gustaría. Pero si tienes suficiente dinero, puedes mimar a tu ganado. Ese tío –dijo señalando al rancho por el que estaban pasando– tiene millones. Tiene ranchos aquí y en Montana y una propiedad grande en Australia. Se llama Jake McGuire.


    –Lo conozco. Nos conocimos hace unos tres años en una convención de ganado.


    –Es un buen tipo. Siempre está intentando ayudar a la gente –suspiró–. Supongo que si tienes suficiente dinero puedes tener forraje y hacer obras de caridad. Yo de eso no sé nada.


    Cort le sonrió con la mirada.


    –Lo haces bien.


    Bart se encogió de hombros.


    –Bueno, de lo que sí sé es de trabajar un rancho. El problema es que no se me da bien lo de los presupuestos y las facturas.


    –Tienes que casarte con una contable.


    –Sí, ya, como si eso fuera a pasar.


    –Nunca se sabe.


    –Tengo que parar en el pueblo de camino a casa para comprar una cosa, a menos que tengas mucha prisa.


    –Para nada.


    –Será un momento. Solo necesito unos bloques de sal. 


    –Te espero en la camioneta. ¿O necesitas ayuda para cargarlos?


    Bart negó con la cabeza.


    –Los Callister se han hecho cargo de la tienda de alimentación. Es de McGuire, pero ellos la tienen alquilada y la regentan. Tienen a unos fortachones que ayudan con los suministros.


    –Los Callister. ¿Los Callister de Montana?


    –Los mismos. John, el pequeño, se casó con Sassy, una chica de aquí que trabajaba en la tienda. Tienen un hijo. Gil, el hermano de John, y su mujer y sus hijos aún viven en el rancho en Montana.


    –Eso no es un rancho, es un imperio –dijo Cort riéndose.


    –Y tanto. Por no hablar de que la mujer de Gil es la ahijada de K.C. Kantor.


    –El millonario que hizo su fortuna como mercenario luchando en guerras por toda África –comentó Cort.


    –Es una familia interesante. Bueno, pues ya hemos llegado –añadió Bart parando delante de la tienda de alimentación, justo al lado de la calle principal que recorría Catelow–. Ahora mismo vuelvo.


    Cort suspiró al mirar a su alrededor. Vivía en una comunidad más bien pequeña cerca de El Paso que se parecía mucho a esa excepto por la cantidad de árboles verdes y los abetos enormes que había por todo el pueblo. Eran pinos contorta, según recordaba de lo que había leído sobre Catelow.


    Necesitaba estirar las piernas. Al bajar de la camioneta y situarse en la acera, se puso el sombrero Stetson color crema sobre su cabello negro y se lo inclinó sobre un ojo, marrón claro. Despertaba las miradas incluso de mujeres mayores. Era alto y delgado, pero tenía mucho músculo, piernas largas, caderas estrechas y hombros anchos; un físico que habría encajado a la perfección en unos estudios de cine. Además era guapo. Tenía una guapura tosca y campestre. La forma en que miraba a una mujer hacía que se sintiera como si fuera la única del planeta. Y cuando quería, podía resultar encantador.


    Se miró las caras botas de piel hechas a mano; estaban llenas de polvo y de caca de ganado. Tenía que limpiarlas. Se había metido con ellas en el prado para ver a un toro enfermo justo antes de partir hacia Catelow. «Guarro», pensó. Debería haberse puesto un calzado más limpio.


    –Jamás pensé que tendríamos nuestra propia tienda aquí en el pueblo –le estaba diciendo una joven de pelo castaño con reflejos rubios y recogido en un moño tirante a otra algo más alta mientras pasaban por la acera–. Todo tipo de lanas exóticas para tejer…


    –Tejer –se mofó Cort.


    La mujer lo miró. Tenía unos ojos marrones muy grandes y un rostro agradable aunque no especialmente hermoso. No llevaba nada de maquillaje. «Una pena», pensó él. Si intentara resultar atractiva, no estaría nada mal. Boca bonita, barbilla redondeada, cutis precioso. Pero vestía como una vagabunda y el pelo tan tirante no le favorecía nada.


    Esos ojos marrones lo miraron con descaro mientras su dueña le recorrió el cuerpo, alto y musculoso, hasta llegar a su rostro, delgado, bronceado y oculto bajo el sombrero vaquero color crema.


    –Si llevara unas botas tan repugnantes como las suyas –dijo con tono suave pero mordaz–, no sería tan insultante con las aficiones de otra persona.


    Él enarcó las cejas.


    –¿También te meces? –comentó él con tono agradable.


    –¿Que si me mezo? –preguntó ella extrañada.


    –Por lo de tejer. ¿Las sillas? ¿Las mecedoras?


    La mirada de la joven empeoró.


    –¡No me siento en una mecedora para tejer!


    –¿Puedes hacerlo de pie?


    La mirada de Cort y el tono sugerente y aterciopelado sonrojaron a la joven, que iba a contestarle soltándole una buena justo cuando alguien la interrumpió.


    –¡Mina!


    Se giró. Bart bajaba por la acera sonriendo.


    –¡Hola, mi chica!


    Ella se rio y ese gesto le cambió la cara por completo. Ahora el alto vaquero que había estado insultándola la vio mucho más interesante.


    –Hola, Bart. ¡No te veía desde el pícnic de la iglesia!


    –He estado intentando pasar desapercibido. Ya sabes, para que las mujeres no se pongan en ridículo acosándome.


    La chica morena que estaba al lado de la que hablaba con Bart se rio.


    Bart la miró sonriendo.


    –Tú ríete, pero sé que los hombres te acosan. Los he visto, morena preciosa.


    Ella volvió a reírse.


    –Déjalo ya o le diré a mi marido que estás flirteando conmigo.


    Él levantó las manos.


    –¡No, por favor! Lo último que necesito es a John Callister apuntándome con su escopeta.


    –No se atrevería –dijo Sassy Callister–. Necesita un toro semental nuevo y le gustan los tuyos.


    –Ya me he dado cuenta –respondió Bart sonriendo–. Dale las gracias por adelantado por su confianza. Ay, perdón, he olvidado presentaros. Es mi primo de Texas, Cort Grier.


    –Encantada –dijo Sassy sonriendo y asintiendo.


    La otra mujer ni sonrió ni asintió.


    –Es Sassy Callister –dijo Bart presentando a la morena–, y ella es Mina Michaels –añadió señalando a la mujer de deslumbrantes ojos marrones.


    Ni Cort ni Mina hablaron. Se quedaron mirándose aún más.


    Bart carraspeó.


    –Bueno, será mejor que vayamos al rancho. Cort acaba de volar desde Texas y supongo que querrá descansar.


    –Por tanto aleteo, claro. ¿Se le han cansado los brazos? –preguntó Mina.


    Él la miró.


    –¿Y a ti no se te han cansado de tanto tejer? –contestó mirándola fijamente y advirtiendo la ausencia de maquillaje y el vestido anticuado que llevaba–. Supongo que una mujer con un aspecto tan lamentable como el tuyo tendrá mucho tiempo para tejer por falta de vida de social.


    Mina le dio un pisotón en la bota con toda la fuerza que pudo.


    Él maldijo y la miró con más dureza.


    –Eso ha sido una agresión –dijo ella chorreando sarcasmo–. ¡Ahora mismo voy a la comisaría a entregarme!


    Cort abrió la boca para responder y su expresión indicó que iba a ser de lo más desagradable.


    Bart, que conocía muy bien el carácter de su primo, lo agarró del brazo y se lo llevó prácticamente a rastras.


    –Tenemos que irnos ya. ¡Nos vemos!


     


     


    –No deberías haberla salvado –murmuró Cort mientras volvían a la camioneta. Sus altos pómulos estaban enrojecidos de ira–. ¡Joder, qué mujer más fea y desagradable! Debería haber hecho que la arrestaran por agresión. Seguro que se le habría borrado de la cara esa sonrisita de satisfacción. 


    Le dolía un poco el pie y entonces recordó que ella también llevaba botas. Qué raro que una mujer que no viviera en el campo las llevara. A lo mejor estaban de moda. Por otro lado, ¿por qué se iba a preocupar por tener estilo una mujer tan poco atractiva?


    –A ver, a ver, que no es tan mala…


    –Preferiría que no volviéramos a hablar de ella –dijo Cort interrumpiendo a su primo con una mirada que le dejó muy claro que hablaba en serio–. ¿Y dices que la otra, la agradable, está casada con John Callister? –preguntó recalcando lo de «agradable».


    Bart quería hablarle de Mina, de su pasado, pero sabía que no serviría de nada. Al menos no en ese momento.


    –Sí. Sassy es muy conocida aquí en la comunidad. Su madre tuvo cáncer, pero John le consiguió tratamiento y sigue mejorando. La familia adoptó a una niña pequeña, la hija de un empleado que había muerto. Son una buena familia.


    –Parece simpática.


    –Lo es. Y Mina…


    –Por favor –dijo Cort interrumpiéndolo. Respiró hondo–. Ya he tenido demasiados momentos desagradables por hoy. Y la muy puñetera teje, ¿tú te crees? ¿Sabrá en qué siglo estamos?


    Bart se mordió la lengua. Podría haber respondido al comentario, pero mejor guardárselo para luego. En su lugar dijo:


    –¿Qué tal si nos tomamos una buena taza de café bien cargado? 


    –Genial.


    Bart sonrió.


    –He despilfarrado dinero en medio kilo de café Jamaica Blue Mountain –dijo mirando a su primo, que sonreía de oreja a oreja–. Ya, ya –añadió con una risita–. Es tu favorito.


    –Y tú acabas de convertirte en mi primo favorito –contestó Cort riéndose.


    –No me extraña –respondió Bart arrastrando las palabras.


     


     


    Estaban sentados a la pequeña mesa de la cocina tomándose la pizza que habían comprado de camino a casa y el delicioso café que había preparado Bart.


    –Qué agradable es esto –dijo Cort mirando la cocina moderna y limpia, con muchos electrodomésticos y cortinas azules.


    –Me encanta cocinar –respondió su primo–, así que tengo casi todos los artilugios conocidos en las artes culinarias.


    –Yo no sé ni hervir agua –dijo Cort suspirando–. En casa tuvimos excedente de mujeres después de que nuestro padre echara a patadas a nuestra madrastra la modelo.


    –Ya me acuerdo –dijo Bart sacudiendo la cabeza–. Es alucinante que un hombre tan inteligente como tu padre dejara que una mujer así lo controlara de aquella forma tan tremenda.


    –Supongo que el amor puede llegar a ser todo un inconveniente –respondió Cort deslizando un dedo por la taza–. Nuestro padre se alejó tanto de mi hermano que Cash ni siquiera volvió a hablarle después de que nuestra madrastra se marchara. Tampoco nos hablaba ni a Garon ni a Parker ni a mí, porque nos pusimos de lado de esa avariciosa interesada –cambió de postura en la silla–. Uno nunca deja de aprender. Garon fue a Jacobs-ville, donde Cash es jefe de policía, e hizo las paces con él. Luego seguimos los demás. Aún estamos un poco recelosos los unos con los otros, pero vamos progresando.


    –Cash es una leyenda dentro de la policía –señaló Bart–. Pregúntale a nuestro primo Cody –añadió riéndose–. Cash fue incluso Texas Ranger durante un tiempo, hasta que pegó al oficial al mando.


    –Mi hermano el legendario –dijo Cort intentando no sentirse inferior en comparación. 


    Cash había hecho cosas que los demás ni habían llegado a soñar. Había sido agente secreto del gobierno, mercenario, militar, Texas Ranger y ciberexperto de la oficina del Fiscal del Distrito de San Antonio. Y, además de todo eso, se había casado con una actriz y modelo de las más famosas de Estados Unidos: Tippy Moore, la Luciérnaga de Georgia. Cash y Tippy tenían una niña y un bebé, y eran dignos de ver. Después de tantos años seguían pareciendo unos recién casados.


    –Te has quedado muy callado –comentó Bart.


    Cort sonrió.


    –Estaba pensando en la mujer y los hijos de Cash. Tippy es preciosa, incluso andando por casa sin maquillaje y en vaqueros y sudadera. ¡Es un hombre con suerte!


    –Sí que lo es. He visto fotos de ella. Una mujer preciosa –dijo Bart antes de dar un trago de café–. ¿Cómo es la mujer de Garon?


    –Reservada –respondió Cort sonriendo–. Es dulce y atenta y una madre maravillosa. Estuvo a punto de morir al dar a luz a su hijo –añadió en voz baja–. Tenía mal una válvula del corazón y no se lo dijo a nadie, y mucho menos a Garon. Se volvió loco al enterarse. Se casaron porque estaba embarazada, pero Cash dijo que tuvo que emborrachar a Garon al punto del desmayo mientras Grace estuvo en cirugía y luego en la UCI. No sabían si saldría de la operación. El embarazo supuso una gran complicación y Garon acababa de salvarla de un asesino en serie que le había puesto un cuchillo en la garganta –dijo sacudiendo la cabeza–. Garon dijo que durante aquellas horas en el hospital pagó por pecados que ni siquiera había cometido.


    Bart esbozó una mueca de disgusto.


    –Pobrecillo.


    –Nuestro padre sigue siendo un mujeriego. Mejor dicho, lo era. Hace unos meses estaba en Pensacola detrás de una viuda a la que le gustaban las motos cuando una exreportera de periódico se tropezó con él. Al parecer, lo dejó apabullado. Se casó con ella dos semanas después y se mudaron a Vermont para estar cerca de la familia de ella.


    –¡Pero bueno!


    –Parker dice que él tardará muchos años en casarse. Tiene dos novias y espera que no lleguen a conocerse nunca –añadió riéndose.


    –¿Y tú qué? –preguntó Bart.


    Cort respiró hondo y se terminó el café.


    –No sé –dijo al momento–. He estado con muchas mujeres ricas y preciosas. Todas tenían una cosa en común.


    –No soportaban la idea de vivir en un rancho apestoso y aislado por muy rico que fuera el dueño –dijo Bart. Suspiró–. Yo he corrido la misma suerte, aunque no soy rico. Pero las mujeres que vienen aquí no vuelven nunca –y frunciendo el ceño añadió–: Bueno, no es del todo verdad. Una sí vuelve, aunque es como la hermana que perdí cuando era pequeño –dijo con una triste sonrisa–. No hay chispa ni nada romántico. Es simpática y me cae bien.


    –A lo mejor eso es lo que necesito yo –dijo Cort con aire burlón–. Alguien que sea mi amiga y escuche mis quejas cuando me toca pagar los impuestos.


    –Suceden milagros todos los días.


    –Eso dicen.


     


     


    Cort soñó aquella noche. Estaba sorteando misiles, cubierto de polvo, tumbado en el suelo detrás de un muro, con el corazón acelerado a la espera de si moría o no. Había retrocedido trece años y estaba de vuelta en Iraq, en el ejército, luchando contra los insurgentes.


    A su lado, un soldado más joven rezaba. Cerca, otro maldecía a cada proyectil que caía.


    –¡Cómo odio los misiles! –soltó el soldado que maldecía.


    –A mí tampoco me hacen mucha gracia –contestó Cort–. ¿Dónde está nuestro francotirador? Tenemos que cargarnos esa posición.


    –¿McDaniel? Le ha alcanzado metralla en el pecho –respondió señalando a una figura bajo una manta–. Pobrecillo.


    Cort apretó los labios.


    –¿Y su rifle?


    El soldado lo encontró y se lo pasó.


    –Va a ser un disparo complicado –le dijo el hombre con gesto adusto–. Está en terreno elevado y muy cubierto –añadió señalando la posición, donde apenas podía verse movimiento entre los árboles y la tenue luz del atardecer.


    Cort cargó el rifle de alta potencia.


    –No hay problema.


    Con sigilo se movió hacia un lado, muy despacio, sin hacer ruido. Era cazador. Todos los otoños llevaba a casa al menos dos ciervos para comer. Le encantaba el estofado de venado. No había nadie que lo cocinara como Chiquita, a quien apodaban «Chaca» y que llevaba cocinando para ellos desde que él era pequeño.


    Cuando encontró un punto que le ofrecía buena visibilidad del mortero y su tirador, se agachó y apoyó la culata del rifle en el muro roto que recorría el perímetro del fortín bombardeado donde el resto de soldados y él habían levantado campamento.


    Con pausa y precaución, apuntó hacia el lugar que estaba seguro que ocupaba el insurgente. Y, cómo no, unos segundos después un ligerísimo punto de luz se reflejó en el metal. Sonrió al apretar el gatillo.


    No hubo más misiles. No vio el resultado del disparo, pero estaba segurísimo de que había alcanzado al soldado enemigo. Bajó el rifle conteniendo la respiración.


    –Buen tiro –dijo otro soldado.


    Él sonrió.


    –Gracias. No soporto que me bombardeen cuando estoy intentando dormir.


    –¡Ya ves!


    La conversación y las acciones habían sido reales, pero el sueño de pronto se transformó en pesadilla. Había una mujer cerca. No podía verla aunque oía sus gritos. Le suplicaba a alguien que parara, que la dejara tranquila. La buscó, pero lo único que oía era su voz en la distancia.


    –¡No me casaré nunca! –sollozaba la mujer–. ¡Ningún hombre volverá a tener poder sobre mí!


    Quería decirle a la mujer que, a menos que viviera en una cueva, alguien tendría poder sobre ella. Un jefe. Una amiga cabezota. Médicos. Abogados. El poder iba y venía. Nunca acababa. Pero no podía encontrarla.


    Ahora el llanto de la mujer era tenue.


    –Me dijeron que mejoraría con el tiempo, pero no mejora. ¡No va a mejorar nunca!


    –¿Qué iba a mejorar? –preguntó él.


    –La vida.


    Abrió los ojos y vio el techo sobre él. El techo de Bart. La casa de Bart. Se sentó en la cama, dobló las rodillas y apoyó la frente en ellas. El sueño había sido muy real. Parecía como si estuvieran torturando a la mujer. Se preguntó por qué la voz le era tan familiar. Se preguntó quién le habría hecho daño.


    Pero, bueno, al fin y al cabo no era más que un sueño. Se tumbó y volvió a dormirse.


     


     


    Estaban trabajando en el rancho marcando terneros cuando uno de los vaqueros que Bart tenía contratados a tiempo parcial se acercó cabalgando.


    –Van a celebrar una fiesta para tu amiga la escritora –le dijo a Bart–. Y alucina: va a ser en la mansión Simpson. Qué sofisticado, ¿eh? Cuando iba al colegio, los niños que vivían ahí le tiraban piedras cuando pasaba por delante de camino a la parada del autocar.


    –Ha tenido una vida dura –dijo Bart en voz baja–. Me alegra ver que por fin recibe algo de reconocimiento.


    –¿Qué clase de fiesta es? –preguntó Cort.


    El vaquero soltó una risita.


    –La clase de fiesta en la que cualquiera es bien recibido, ¡así que creo que voy a limpiarme las botas y ver si encuentro una muda limpia para presentarme ante las solteras que vayan!


    –Pues buena suerte, McAllister –dijo Bart sonriendo–. Te iría mejor si te cuelgas un billete de cincuenta dólares de la camisa y te vas a un centro comercial a buscar pareja. Eres un desastre con las mujeres.


    –Ya me he dado cuenta –dijo el vaquero suspirando–. Pero, oye, dicen que ocurren milagros todos los días. ¡Así que yo estoy esperando el mío con los brazos abiertos!


    –Qué postura tan incómoda –contestó Bart.


    –¿Qué más da un poco de incomodidad en la búsqueda del amor? –contestó el vaquero riéndose.


    –¿Y cuándo se celebra esa fiesta tan fabulosa? –preguntó Bart.


    –El sábado por la noche.


    –Llevaré a mi primo –dijo señalando a Cort–. Le vendrá bien salir.


    –Pues a mí no me va a venir nada bien –dijo McAllister con tono alicaído–. Es más guapo que todos nosotros juntos. Seguro que las chicas guapas nos pisotean para llegar hasta él –dijo señalando a Cort, que se tronchó de risa.


     


     


    Mientras tanto, Mina Michaels no se estaba riendo. Estaba temiendo la fiesta a la que la habían obligado a ir. Mucha gente ni siquiera la reconocería como novelista porque escribía bajo el seudónimo «Willow Shane». Pero los anfitriones, los Simpson, eran gente amable y leían sus libros, así que se sentía obligada a ir. Y además acudirían muchos de los vecinos que se habían portado tan bien con ella. Había tenido una vida dura. Ahora que vivía sola en el rancho de su padre, la vida le iba mejor. Su padre había abandonado a su madre cuando ella tenía nueve años y luego su madre se había echado un novio rico que había seguido haciendo funcionar el rancho.


    Pero con el tiempo el novio rico se había cansado de Anthea Michaels, que después había seducido a un hombre casado y lo había chantajeado para que la mantuviera. Durante su infancia en la casa no dejaron de entrar y salir hombres. Vio cosas que le revolvieron el estómago. A su madre le hacía mucha gracia que se quedara tan impactada con todo aquello y la reprendía por su estúpida moralidad y sus visitas a la iglesia, las cuales eran infrecuentes, solo cuando conseguía que alguien la llevara.


    Además del novio que pagaba las facturas, su madre se había acostado con muchos otros, incluyendo un chico por el que Mina estaba completamente loca. Se había pasado días llorando. Después de aquello al chico le había dado demasiada vergüenza hablar con ella y, claro, todos en el colegio se habían enterado de lo que había hecho su madre. Mucho tiempo después su madre había seguido restregándoselo; le había hecho mucha gracia arrebatarle a su hija la oportunidad de vivir un amor de juventud.


    Al poco tiempo de que su padre se marchara, el primo Rogan Michaels se había hecho responsable del rancho. Contrataba y despedía a vaqueros, cuidaba del ganado y nunca le dio a Anthea un solo centavo para mantener su estilo de vida. El dinero que le daba era para que lo gastara en Mina, aunque, por supuesto, Mina nunca vio ni un centavo y tampoco lo supo hasta después de que Anthea muriera.


    Al final la mujer del novio casado se enteró de la aventura y amenazó con abandonarlo. Al parecer, el dinero era de ella y su marido lo estaba sacando de su cuenta de ahorros para dárselo a Anthea. Así que ahí se le acabó el chollo.


    Pero poco después su madre llevó a casa a otro que le prometió ayudarla a pagar las facturas. Resultó que no solo era un mentiroso, sino también un alcohólico violento. Anthea parecía estar obsesionada con él. Mina lo odió nada más verlo. Se pasaba los fines de semana emborrachándose con whisky y tomando pastillas. Después pasó de hacerlo los fines de semana a todos los días y su madre intentó vender el ganado… hasta que el primo Rogan se enteró y amenazó con denunciarla por intento de robo. Anthea decidió renunciar a ese plan al instante.


    Ella también empezó a beber mucho y a encerrarse en su dormitorio con el nuevo invitado la mayoría de las noches y a veces todo el fin de semana. Estaba loca por el borracho, que se llamaba Henry. El tipo no trabajaba, pero sí que se empleó a fondo para convertir la vida de Mina en un infierno. Ella se quejó a su madre solo una vez. Henry le había dado una paliza y la había desafiado a denunciarlo.


    Mina, magullada y dolorida, había aceptado el reto al considerar que su vida no podía ser peor de lo que ya era. Tenía dieciséis años, estaba herida y Henry la aterraba. Así que un ayudante del sheriff recién llegado a la comunidad había ido a casa en respuesta a su llamada.


    Pero su madre logró hablar con él primero. Le juró que se había caído por las escaleras y que le había echado la culpa al pobre Henry porque a su hija adolescente no le caía bien su novio. Añadió que Mina lo insultaba y no dejaba de amenazarlo con meterlo en la cárcel fingiendo agresiones. Anthea lloró y resultó tan convincente que el ayudante del sheriff la creyó y se marchó. Después Mina recibió su reprimenda. Henry le dejó más cardenales además de algunos cortes con el filo del cinturón. Anthea no dijo ni una palabra. Se sirvió una copa y le sirvió otra a él.


    Cody Banks, el sheriff, leyó el informe de su ayudante, aunque no se tragó las explicaciones de Anthea. Estuvo vigilando a Mina. Sin embargo, no pudo pillar al novio de su madre con las manos en la masa, y aunque lo hubiera hecho, Anthea no habría testificado. Sería la palabra de Mina contra la de Henry y su madre ya había hecho correr la voz por todo el pueblo de que su hija era terrible y una mentirosa.


    Había tenido una vida durísima. En el instituto no le iba bien porque era tímida e introvertida y la acosaban, y la vida en casa era aún peor. Su única evasión había sido escribir, un secreto que había compartido con muy poca gente. Desde los trece años escribir había sido su obsesión. El primo Rogan la había animado. Su madre no se enteró nunca.


    Mina no salía con chicos y el resto de las chicas se burlaban por ello. Solo una, Sassy, había sido amable con ella. Por eso eran tan buenas amigas. Bart la había conocido cuando Anthea le había buscado un trabajo de camarera para después de clase en el restaurante del pueblo. Tenía que llevar dinero a casa porque su madre y su novio alcohólico estaban demasiado colocados para trabajar. Aunque el primo Rogan mantenía el rancho a flote, sin dinero no había ni comida ni servicios básicos. Su madre la había amenazado cuando había protestado porque no quería trabajar de camarera. Fueron unas amenazas repugnantes y Henry sonrió mientras las recibía. Después de aquello Mina no volvió a protestar. A Henry le gustaba intentar manosearla cuando su madre no miraba, aunque, de todos modos, a Anthea le habría dado igual. La había odiado toda su vida y Mina no sabía por qué.


    Con su pequeño sueldo pagaban la comida y las facturas de la luz y del agua, pero no daba para nada más. Mina le echó valor y determinación, y estudió mucho para poder graduarse y marcharse de casa lo antes posible. Se habría puesto a merced del primo Rogan, pero él se había marchado a Australia unos años para trabajar como socio de McGuire, el magnate de ganado local, en la enorme estación ganadera que tenían allí. Durante su ausencia designó a un hombre como capataz del rancho, pero era frío como un témpano y a Mina le daba tanto miedo como Henry.


    Bart era bueno con ella. Ocupó el lugar del hermano que habría querido tener. La animaba y era optimista. No dejaba de repetirle que pronto se graduaría y que luego podría alejarse de su madre y de su espantoso novio. También le decía que la ayudaría en lo que pudiera. Eso había conmovido mucho a Mina, cuya vida había sido un tormento diario.


    Entonces, cuando ella había cumplido los dieciocho y solo le faltaban unos días para graduarse en el instituto, Henry, borrachísimo, condujo con su madre hasta un bar para comprar más alcohol. De camino chocó a toda velocidad contra un poste de teléfono y los dos murieron en el acto.


    Mina se sintió culpable por el alivio que la invadió. Su madre y ella nunca habían estado unidas y desde que Henry se había mudado con ellas, todo había ido mal.


    Bart la ayudó a organizar el funeral y a buscar un abogado para administrar la herencia. Por suerte, el primo Rogan había vuelto de Australia prácticamente a la vez y fue un gran apoyo. Se puso como loco al enterarse de todo por lo que había pasado Mina y lamentó no haber estado más cerca para ayudar. Se ocupó de todo y le dio un ordenador y dinero suficiente para mantener el rancho mientras hacía eso con lo que había soñado toda la vida: escribir libros. Rogan había leído algo de su trabajo y estaba convencido de que triunfaría. Era la primera persona que de verdad había creído que podría lograrlo. Bueno, él y también Bart.


    Después de los funerales su vida mejoró. Tenía unos recuerdos horribles de los últimos años, pero siguió adelante con determinación a pesar del dolor.


    Su primo tenía su propio rancho, mucho más grande que el de Bart, y había sacado adelante el rancho Michaels durante varios años con empleados y dinero que la despiadada madre de Mina no podía tocar. Los hombres que había tenido trabajando allí habían respondido ante él, no a las órdenes de Anthea, así que el rancho se había mantenido solvente. Mina había aprendido de él a comprar y vender ganado cuando era apenas una adolescente y aprovechó esos conocimientos después de graduarse para gestionar los gastos. Los vaqueros eran pacientes con ella y la ayudaron a llevar el rancho cuando el primo Rogan estaba ausente. Uno de ellos, uno mayor llamado Bill McAllister, era su capataz a tiempo parcial. Aprendió mucho de él. Había trabajado en ranchos por todo el oeste y sabía hacer las cosas bien ahorrando tiempo y dinero. También era empleado de Bart. El pequeño beneficio que Mina obtenía de sus esfuerzos bastaba para pagar los servicios básicos y la comida e incluso le sobraba un poco para comprar ropa. Le encantaba dedicarse al ganado.


    Pero lo que más quería en el mundo era ser escritora. Le encantaban las novelas románticas y también la volvían loca los mercenarios y la gente dedicada al cumplimiento de la ley. Encontró el modo de combinar esas preferencias y volcarlas en un libro. El primero que intentó comercializar no tuvo buena acogida. Lo descartó y volvió a intentarlo dándole al nuevo libro un enfoque más romántico que de suspense o policiaco. Y así logró su primera venta.


    Dos años después, tras graduarse, estaba vendiendo novelas y cosechando alabanzas de críticos y lectores. Su actitud algo anticuada y su enfoque de vida en una ciudad pequeña, además de las escenas de acción tan realistas, la dotaban de una voz única que el público recibió muy bien. Había atraído la atención de un grupo de mercenarios cuando un amigo le había dado un ejemplar del libro a su líder. El grupo la acogió y le enseñó todo sobre operaciones encubiertas, además de incluso llevarla con ellos en misiones. El nivel de realismo que logró en sus novelas las hizo destacar, sobre todo cuando se supo con quién colaboraba para documentarse.


    Fue como un sueño hecho realidad, y más teniendo en cuenta la vida que había tenido. Su primo Rogan estaba orgulloso de ella. Y Bart también.


    Así que ahora, con veinticuatro años, estaba vendiendo novelas a una editorial muy importante y entrando en las listas de superventas. Su última novela, sobre un traficante de armas reformado, había entrado en la lista de superventas del USA Today. Esperaba entrar también en otras. Los críticos habían sido amables. Tenía un futuro brillante.


    Pero su pasado la atormentaba. Ese vaquero tan desagradable que estaba alojado en el rancho de Bart la ponía furiosa cada vez que pensaba en él. Era guapo y atractivo y parecía saber más que ella misma de las mujeres. La hacía sentirse incómoda porque, si él metía presión, sabía que sería presa fácil para un hombre así. Por eso lo evitaría a toda costa. Porque jamás dejaría a ningún hombre entrar en su vida. Sabía cómo eran, por todos a los que su madre había llevado a casa, en especial Henry. Sabía que cuando los hombres bebían eran peligrosos. Y ya estaba harta de hombres peligrosos. Bueno, menos de su equipo de tutores.

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    –Pero no puedes ir así a una fiesta –protestó Sassy mirando a Mina–. ¡No puedes! Mina, habrá gente de la alta sociedad de todo el condado. ¡Tienes que dar la imagen de una futura autora de éxito!


    Mina se mordió el labio inferior. Llevaba un sencillo vestido negro, muy recatado, y zapatos de salón negros, pero en el pelo se había hecho su típico recogido tirante y no se había maquillado nada.


    –Sassy…


    –Venga, deja que te mejore. Solo un poquito. Anda, por favor. Me he traído el estuche de maquillaje… –añadió, y entonces se calló, como si hubiera metido la pata.


    –Lo tenías planeado. No has pasado por aquí de casualidad –dijo Mina acusándola pero con tono amable.


    –Es verdad –confesó Sassy–. No quiero que chismorreen sobre ti. Y tú tampoco quieres –añadió con firmeza–. ¡Willow Shane tiene que tener buen aspecto para sus lectores!


    Mina arrugó la boca.


    –Sí, creo que ya he aguantado bastantes chismorreos para toda una vida. Bueno, vale, supongo que…


    Se detuvo al oír que alguien llamaba a la puerta con fuerza.


    Fue a abrir y se encontró a Bill, su capataz. Lo compartía con Bart, que tenía más o menos los mismos problemas económicos que ella. Ninguno podía permitirse uno a tiempo completo, pero Bill era perfecto para el trabajo. Sonrió.


    –Hola, Bill. ¿Qué pasa?


    El hombre, con el sombrero en la mano, esbozó una mueca.


    –Siento molestar. Ah, hola, señora Callister –dijo asintiendo hacia Sassy, que le devolvió el gesto–. Se nos ha caído una valla. Ese jodido… condenado toro la ha atravesado para ir a por otro. Han tenido una buena pelea y el becerro ha quedado muy mal. Puede que haya que sacrificarlo. Necesito permiso para comprar material en la ferretería y llamar al veterinario para que venga a verlo.


    –Diles que he dicho que tienes permiso para las dos cosas. Ha sido el Viejo Charlie, ¿no? –preguntó con una mueca de disgusto y un suspiro–. Ya es el segundo becerro que destroza y creo que va a tener que ser el último. No podemos tener un toro tan agresivo. Además, ya está mayor.


    Él suspiró.


    –Me temía que diría eso, señorita Michaels. Tiene razón. Lo que pasa es que… bueno… le tengo un poco de apego al Viejo Charlie…


    –Pues llévatelo a tu casa –dijo ella de pronto–. Tienes varias vacas y has perdido a tu toro. Puedes quedarte con Charlie. Eso nos resolverá el problema a los dos.


    Al hombre se le iluminó la cara tanto como si estuviera frente a un rayo de sol.


    –Señorita Michaels, es lo más amable que… ¡Gracias! –dijo, pero entonces vaciló. Conocía la situación financiera de Mina y el toro era un Black Angus de raza pura y linaje conocido–. Sabe que podría venderlo por una buena cantidad…


    Ella sonrió. Le cambió el rostro. Cuando sonreía tenía una cara muy bonita, pero rara vez sonreía.


    –Bill, si lo vendo, estaré poniendo en peligro el ganado de otro pobre ranchero. ¿Y si el dueño nuevo se enfada y lo vende para carne?


    Bill esbozó una mueca de disgusto.


    –No lo vamos a vender. Llévate a Charlie a casa sin ningún problema. Y ahora ve y pon a trabajar a los chicos en la valla. Tengo que ir a una fiesta que se celebra en mi honor –dijo con mala cara–. La organiza la señora Simpson. Ha leído mi último libro, ESPECTRO, el que está en la lista de superventas del USA Today, y quiere presentarme a algunas personas.


    –A mí también me han invitado –dijo Bill sonrojándose–. Imagino que iré luego, cuando hayamos arreglado la valla. Y por la mañana traeré el tráiler para llevarme a Charlie, si le parece bien.


    –Me parece bien. Entonces luego nos vemos en la fiesta.


    –Nadie va a bailar conmigo, pero beberé ponche y me tomaré unos sándwiches –dijo el hombre riéndose.


    –Yo bailaré contigo, Bill –contestó ella con amabilidad.


    Él se sonrojó aún más.


    –Sería muy amable por su parte. Si no, imagino que me quedaría ahí sentado como el feo del baile.


    –Lo mismo me pasaría a mí –dijo Mina riéndose–. Pero vas a ser el único con el que baile.


    –Ahora sí que me siento halagado.


    Bill estaba al tanto de su pasado, como la mayoría de los vecinos, pero a Mina no le importaba que lo supiera. Ese hombre era todo corazón. Qué pena que no hubiera encontrado otra mujer que supiera valorarlo. Había perdido a su esposa y a su hija en una tragedia. Rara vez bebía, aunque en alguna ocasión la llamaban a ella para que lo llevara a casa. El hombre salía del bar siguiéndola como un corderito.


    –La fiesta empieza a las siete –añadió cuando Bill se marchaba–. Si los chicos no han terminado para entonces, que sigan ellos y tú ve a la casa de la señora Simpson, ¿de acuerdo? Hoy están de turno Randy y Kit y son de fiar.


    Al hombre se le iluminó la cara.


    –De acuerdo. Gracias otra vez.


    Bill se puso el sombrero y bajó del porche haciendo tintinear sus espuelas.


    Sassy se dirigió a Mina.


    –Bueno, gallina, siéntate y deja que te mejore. Puede que hasta atraigas a un joven guapo.


    –No quiero ningún hombre, ni joven ni viejo –respondió Mina en voz baja mientras se sentaba en una silla para que Sassy la maquillara–. No quiero ningún hombre. Jamás –añadió cruzándose de brazos como si le hubiera dado un escalofrío.


    –No todos son como el novio de tu madre –dijo Sassy con delicadeza–. Ni como aquel hombre horrible que intentó manosearme cuando trabajaba en la tienda de alimentación.


    –¿Y cómo sabes cómo serán de puertas adentro? –preguntó Mina desconsolada–. Henry gritaba. Siempre gritaba antes de pegarme. Me dejaba un montón de cardenales y siempre tenía que ir a clase con manga larga y faldas largas o pantalones para que no se me vieran. Me decía que me mataría si lo contaba.


    Sassy le puso una mano en el hombro con delicadeza.


    –Deberías haber hablado con aquel psicólogo tan majo del pueblo.


    –No puedo hablar de mis cosas privadas con gente que no conozco –dijo apenada–. Imposible.


    Sassy respiró hondo y, al no saber qué más decir, siguió maquillando a su amiga.


    El resultado fue impresionante. Mina parecía otra mujer, incluso solo con un toque de maquillaje y la larga melena suelta y cepillada sobre sus hombros desnudos. Resultaba frágil. Quebradiza. Encantadora.


    –Esta noche vas a romper corazones –dijo Sassy sonriendo.


    –Pues no será a propósito. ¿Vas a venir?


    –Sí, y también John y otros vecinos.


    A Mina se le iluminaron los ojos de rabia.


    –Bart viene, pero va a traer a ese primo suyo. No me gusta nada ese hombre. Es grosero y arrogante y me mira como si me estuviera viendo la ropa interior… –se detuvo y tragó saliva. No había pretendido decir eso.


    –Es un mujeriego –dijo Sassy confirmando sus sospechas–. No lo conozco, pero John sí. Lo conoció en una convención de ganado a la que fue antes de que nos casáramos. Dice que ese tipo colecciona mujeres como un coche acumula polen en primavera.


    –Ya me lo imaginaba –dijo Mina sin percatarse del comentario sobre que Cort Grier había estado en una convención de ganado. Se estaba mirando en el espejo y, de no ser por esa perpetua expresión de tristeza en sus grandes ojos marrones, casi podía decirse que estaba guapa. Estaba impresionada. Nunca se había molestado en maquillarse. No había querido incitar a los novios de su madre, y menos al que había intentado convencer a Anthea para que la dejara hacer un trío con ellos. Su madre se había reído y le había lanzado a Mina una sonrisa burlona. Ella se había escondido en el bosque hasta que el hombre se había marchado. Era una de las muchas experiencias que la atormentaban.


    –Bart le hará comportarse –dijo Sassy con rotundidad.


    Mina suspiró y preguntó desconsolada:


    –¿Tengo que ir? 


    –Sí.


    –Vale. Entonces yo misma me conduciré hasta la guillotina.


    Sassy se rio.


    –No será para tanto. En serio. Puede que hasta lo pases bien.


    –Y también puede que aprenda a volar.


    –Aguafiestas.


    –Preferiría peinar a mi caballo nuevo –dijo con una amplia sonrisa–. Es un palomino. ¡Una auténtica preciosidad! Lo he llamado «Arena» –añadió ensimismada–. Su antiguo dueño murió. Me dijeron que el animalito se había quedado desconsolado, pero cuando me vio en la subasta, vino directo a la valla y agachó la cabeza. Ahí supe que era para mí. No podía permitírmelo, pero el primo Rogan me lo regaló por mi cumpleaños.


    Sassy se rio.


    –Tu primo es uno de los hombres más atractivos que he visto en mi vida y uno de los más misóginos –sacudió la cabeza–. Es una suerte que seáis primos hermanos y que aprecie a sus parientes.


    –Solo odiaba a mi madre –señaló Mina–. Igual que su madre, mi tía. Eran hermanas, pero no hablaban nunca. La tía Sallie murió de cáncer hace unos años y al año siguiente murió el tío Fred. Un caballo le dio una coz en la cabeza mientras intentaba curarlo. Soy la única familia que le queda.


    –En mi familia pasa lo mismo. Solo estamos mi madre, Selene y yo.


    –¿Sigue queriendo ser piloto de combate cuando sea mayor? –preguntó Mina con una cálida sonrisa.


    –Sí. Se estudia todos los libros que encuentra sobre Raptors. Los F-22 –añadió cuando Mina la miró como si no entendiera nada–. Lo sabe todo sobre ellos.


    –Será una piloto fantástica.


    –Claro que sí.


    Mina volvió a mirarse al espejo.


    –¿Cómo lo has hecho? –preguntó fascinada.


    –Ya te lo enseñaré en otro momento. Deberías ir yendo o llegarás tarde. Yo tengo que pasar por casa a buscar a John.


    –Pues nos vemos allí.


    Sassy asintió.


    –Y no estés nerviosa. La mayoría de esa gente lleva toda la vida viviendo aquí igual que tú.


    –Pero yo nunca me he movido en esos círculos. Me refiero a la alta sociedad. Solo soy una vaquera.


    –Eres una escritora famosa, Willow Shane –dijo Sassy en tono de broma–. Y cada día que pasa te haces más famosa. Hazme caso, ESPECTRO va directo al estrellato. Me encantan tus libros, ¡pero este último es alucinante!


    –Gracias. Puedes quedarte todos los que quieras –dijo Mina riéndose–. Me dan cajas de ejemplares gratis.


    –Eres un cielo, pero tienes que dejarme comprar el mío para que puedas cobrar las regalías –dijo Sassy bromeando.


    Mina sacudió la cabeza.


    –Nunca me ha importado el dinero, menos aquella vez en la que mi madre me obligó a trabajar de camarera para que Henry y ella pudieran comprar comida. Si no hubiera sido por el primo Rogan, el rancho al completo habría salido a subasta. Quería mucho a mi padre y se quedó destrozado cuando papá dejó a mi madre por otra mujer.


    –¿Has vuelto a saber algo de él?


    –No –dijo Mina suspirando–. Mi madre me dijo que le escribió diciéndole que yo no quería volver a verlo ni hablar con él, que lo odiaba –bajó la mirada a las manos–. Y es verdad que lo dije. Me dejó sola con ella sin mirar atrás. Entendí que se marchara, pero me arrojó a los leones y no podía perdonarlo –se le tensó la cara–. Mi madre me odió toda la vida y sigo sin saber por qué.


    –Nunca es bueno ahondar demasiado en el pasado –la advirtió Sassy–. Vas a convertirte en una mujer riquísima y famosa. ¡Y yo puedo decir que te conocí cuando eras una niña delgaducha de tercer curso!


    Mina se rio.


    –¡Y tanto que puedes! Espero que no te equivoques con tu predicción. La verdad es que no quiero ser riquísima, pero sí que me encantaría que el libro llegara a lo más alto de la lista del The New York Times, aunque sea por los chicos. Han sido muy buenos conmigo.


    –Tú y esos comandos –dijo Sassy riéndose y sacudiendo la cabeza–. No me imagino corriendo por la selva en ropa de camuflaje y cargando con un rifle automático.


    –En realidad es una automática del 45 –la corrigió Mina–. Tardé una eternidad en aprender a usarla, pero los chicos no dejaron de ayudarme. Me pasé horas y horas en el campo de tiro.


    –Has tenido suerte de no haberte llevado un disparo en esas misiones.


    –Me lo llevé una vez, pero curó bien –respondió Mina con una sonrisa.


    Sassy puso los ojos en blanco.


    –Tú solo recuerda que serás más famosa viva que muerta.


    –Se lo diré a los chicos –contestó y añadió con un suspiró–: En serio, me encantaría que ESPECTRO llegara a lo más alto. Se lo he dedicado a mi equipo, aunque usando solo el nombre de pila porque aún tienen que guardar el anonimato en muchos sitios, así que tenía que limitar lo que decía de ellos.


    –Tienen pinta de ser buenos tipos.


    –Lo son. Los mejores.


    –Bueno, pues ya estás –dijo Sassy al terminar de peinarla–. Y no te toques el pelo en cuanto salgas por la puerta. Déjatelo suelto, tal cual está.


    Mina puso cara rara.


    –Queda… no sé… demasiado sugerente, ¿no?


    –Tienes un pelo precioso. No tiene nada de vulgar. Y tampoco el vestido tan conservador que llevas. ¡Deja de preocuparte! ¡Eres Cenicienta y esta noche es el gran baile!


    Mina sonrió sin muchas ganas.


    –Con la suerte que tengo, el gran baile será un desastre.


    Sassy esbozó una mueca y se marchó.


     


     


    La mansión en la que se estaba celebrando la fiesta resplandecía de luz. Estaba en la zona rica de Catelow, donde vivían los más adinerados del pueblo. Enorme, con dos plantas, fachada lisa, ubicada en ocho mil metros cuadrados de terreno y enmarcada por pinos contorta con las montañas al fondo, era la clase de casa en la que habrían vivido los personajes de Mina.


    Le entregó al aparcacoches las llaves de su pequeño VW y esbozó una mueca al fijarse en el Jaguar XJL nuevo que había parado justo detrás. En fin, no era rica y tampoco le importaba. Su cochecito podía desentonar un poco ahí… y ella también.


    Con el vestido negro, una bonita prenda que había comprado en rebajas, no despertaría muchas miradas. Toda esa gente llevaría ropa de diseño y las mujeres que vio al entrar por la puerta desde luego no se compraban vestidos fabricados en serie.


    Nunca había visto unos vestidos tan preciosos. En comparación se sentía desaliñada y anticuada. Pero bueno, también vio algunas mujeres vestidas de forma parecida a ella. «Qué amables estos ciudadanos tan destacados al haber invitado a los pobres de clase trabajadora», pensó con retintín antes de sonreír al llegar a la zona de recepción. No conocía a nadie, pero una mujer alta y muy bien vestida se acercó a hablar con ella.


    –Eres Willow Shane –le dijo con amabilidad usando su seudónimo–. Soy Pam Simpson, tu anfitriona. ¡Ya me he leído tres veces el ejemplar de ESPECTRO que le diste a Bart! Fue un encanto al prestármelo. ¡Va a ir directo a lo más alto de la lista del The New York Times! ¡Lo sé! ¡He comprado ejemplares para todas mis amigas!


    Mina se sonrojó.


    –Muchas gracias. Me alegro de que le haya gustado.


    –¡Qué realismo! ¡Guau! ¿De verdad participaste en misiones con un grupo de comandos para documentarte?


    –Sí. Es una aventura constante.


    –Me encanta cómo escribes. ¡Y estoy muy orgullosa de que hayas venido! Debes de recibir invitaciones de todas partes, pero has elegido venir aquí.


    Mina se rio. Todavía estaba acostumbrándose a su seudónimo. Poca gente lo conocía incluso en Catelow.


    –Muchas gracias por celebrar esta fiesta para mí.


    –Un placer. Quería presumir de ti –confesó Pam y se rio–. Tus libros están tan llenos de humor y aventura. Me encantan. ¡Qué talento tienes! Y este nuevo es el mejor de todos. Ya verás, ¡va a ser el que te catapulte a lo más alto de las listas de superventas del país!


    –Me va a alimentar el ego –la advirtió Mina sonrojada– y no debería hacerlo. Me volveré altanera y díscola.


    Pam se rio encantadísima.


    –¡Claro que no! Ven, voy a presentarte a algunas personas. Muchos te leemos, incluso uno de los maridos, que yo sepa. Caza en otoño y se lleva tus libros para leer durante las horas que se pasa esperando a que aparezca un ciervo o un alce.


    –Me halaga mucho –dijo Mina sintiéndolo de verdad.


    –Y no debería decirlo –añadió Pam bajando la voz–, pero al menos uno de los maridos ha usado tu último libro para contentar a su mujer. Lo compró en una librería y lo llevó a casa. Ella decía que haría cualquier cosa por tenerlo –se rio–. Y, que quede entre nosotras, pero ¡creo que lo hizo!


    –Madre mía –dijo Mina soltando una carcajada.


    –Mira, ahí está mi amiga Mary –dijo Pam señalando a una morena que estaba cerca de la mesa de bebidas, algo apartada de los demás–. ¡Tiene unas ganas locas de conocerte!


     


     


    Le habían presentado a tanta gente que Mina tenía la cabeza saturada de nombres. Pero una vez pasó el fervor que su presencia había despertado entre la anfitriona y los invitados, se fue a un rincón a hablar de ganado con Sassy y su marido, John. No bebían, lo cual los mantuvo apartados de otros invitados que estaban bebiéndose las reservas de alcohol de la anfitriona como si fuera agua.


    –Le voy a dar a Bill mi toro más viejo –dijo–. Ha atravesado la valla y ha vuelto a atacar a uno pequeño. A otro lo dejó tan herido que hubo que sacrificarlo. O lo regalaba o lo vendía para carne, y de haberlo hecho creo que el pobre Bill habría vestido de luto un año entero. Adora a ese viejo toro.


    –Buena solución –dijo John Callister con una risita–. Un toro que odia tanto a la competencia resulta peligroso –añadió ahora más serio.


    –Sí, por eso se lo va a quedar Bill.


    Sassy se había acercado a la mesa de las bebidas a por un ginger-ale para ella y otro para su marido. Mina no había querido nada más. Parecía inquieta.


    –¿Qué te pasa? –le preguntó John con una tierna sonrisa.


    –¡Esa Merridan! –dijo Sassy con brusquedad mirando a una morena con el pelo corto negro y perfecto y un vestido que enseñaba más de lo que la mujer tenía–. Ya ha tenido dos maridos y ahora está tonteando con el de Daisy Harrington. Él le está siguiendo la corriente encantado y Daisy se ha ido al baño llorando.


    –En todo barril de manzanas siempre hay una podrida –dijo John–, pero por si os lo estáis preguntando, yo soy inmune –añadió con una pícara sonrisa antes de rozar con los labios la nariz respingona de Sassy.


    Ella la arrugó y se rio.


    –Ya lo sabía.


    A Mina, que conocía muy bien a las mujeres como Ida Merridan, le parecía asquerosa esa actitud coquetona y provocadora. Y que funcionara tan bien con los hombres le resultaba incomprensible. ¿Es que no veían que todo era fingido? Su madre había sido igual; prometía el paraíso, pero a cambio de un precio. A Ida le chorreaban los diamantes y los rubíes y Mina estaba segura de que no había pagado ninguno de ellos.


    Estaba intentando ligarse a un hombre mayor que vestía lo que parecía un traje de diseño. Sus uñas, largas y rojas, jugueteaban sobre el torso del hombre y parecían sangre contra el blanco deslumbrante de la camisa. Él estaba colorado y riéndose, sin duda halagado por las atenciones de una mujer a la que doblaba la edad y que era la más bonita de toda la sala.


    Desde luego, era preciosa, pensó Mina. Tenía el pelo negro azabache y corto con un estilo pixie que enmarcaba sus delicados rasgos, los ojos azules y una boca preciosa que hacía pucheros. Su cuerpo perfecto lucía un vestido que debía de valer más que todo el patrimonio neto de Mina; era negro con detalles de cristal que se aferraban a cada una de sus curvas, corto por delante pero lo justo para resultar decente en público.


    Estaba claro que a esa mujer nunca la habían acosado los hombres cuando era adolescente. Solo de pensar en cómo se habían acercado a ella los incontables hombres que habían desfilado por casa con su madre le entraban ganas de vomitar. Uno o dos habían sido amables. El resto…


    Dio un trago al refresco que tenía y suspiró. Ojalá pudiera encontrar una excusa para irse a casa. Se sentía tan fuera de lugar como un pañuelo de algodón en un mercado de seda.


    –Hola, señorita Mina –dijo Bill tras ella.


    Mina se giró encantada.


    –¡Hola! ¿Ya habéis arreglado la valla?


    –Sí.


    El hombre miró a su alrededor, estremecido ante la radiante colección de invitados. 


    –No imaginaba que habría gente tan elegante –añadió en voz baja.


    –No te preocupes. Unas plumas bonitas hacen que los pájaros resulten exóticos, pero los que de verdad destacan son los pajarillos de colores apagados.


    –Ahora ya me siento mejor –dijo él con una sonrisa. Miró a la pista de baile, por donde la gente se movía al ritmo de la canción que estaba tocando la banda–. Es un baile de dos pasos, el único que me sé –añadió mirando a Mina–. Me lo ha prometido –le recordó.


    –Es verdad. No podemos ser los feos del baile –dijo ella bromeando y soltando la bebida–. Espero acordarme de cómo se daban los pasos. Una vez vi una competición de baile.


    Él la llevó a la pista.


    –¿No fue a clases de baile?


    Mina negó con la cabeza.


    –Era demasiado tímida. Ni siquiera miraba a los chicos –dijo recordando angustiada el porqué.


    Bill, que bailaba bien, murmuró:


    –Su madre era una buena pieza.


    –Sí que lo era. Pero mucha gente tiene una infancia mala y sobrevive –sonrió–. A cambio he conseguido una carrera como escritora, así que ha merecido la pena. Bueno, casi.


    –Los momentos duros hacen fuertes a las personas. El mundo no está hecho para blandengues.


    –Eso mismo pienso yo –dijo ella suspirando–. ¿Qué ha dicho el veterinario de nuestro toro?


    –Dice que puede ayudarlo. Me hace sentir mejor saber que no va a tener que sacrificarlo como al otro.


    –A mí también –respondió Mina sonriendo.


    –Ahí está Bart –dijo Bill mirando tras el hombro de ella. Suspiró–. Y viene con ese tío guapo.


    A Mina le dio un vuelco el corazón. Odiaba que le pasara eso. Desvió la mirada hacia los recién llegados. Bart estaba guapo con traje. Su primo, apabullante. Y él también lo sabía. Esa sonrisa insolente y arrogante lo decía todo. Movió sus ojos marrones claros por toda la sala hasta posarlos en ella, iluminándola. Enarcó una ceja.


    –Lo he dejado sorprendido –le dijo Mina a Bill mientras bailaban.


    –¿Cómo dice?


    –Al invitado viperino de Bart. Me está mirando.


    –No me extraña, señorita Mina. Está usted preciosa.


    –Preferiría parecerle preciosa a una víbora –murmuró para sí mientras Bart y su primo Cort se dirigían hacia ellos.


    –Al final has venido –dijo Bart con una amplia sonrisa–. Estás guapísima, Mina –añadió con cariño.


    Ella sonrió.


    –Gracias. Tenía un rato libre, así que he quitado las cortinas del salón y me he hecho este traje tan mono.


    Cort la miró de arriba abajo y dijo con tono de indiferencia:


    –No está mal para ser un vestido casero.


    Ella se sonrojó. La hacía sentirse pobre y vulgar. El vestido no era de diseño, pero él le habló como si lo hubiera cosido a mano y mal.


    –Es broma. No coso –comentó Mina con frialdad.


    –No. Tejes. ¿No? –dijo él con una sonrisa arrogante y fría.


    No podía darle una patada, pero lo estaba deseando.


    –¿Me cedes el turno, Bill? –preguntó Bart cuando la música paró.


    –Claro, señor Riddle –contestó el hombre sonriendo–. Gracias, señorita Mina –añadió haciendo una media reverencia antes de fundirse con la multitud.


    –Nunca he bailado mucho, Bart –dijo ella titubeante.


    –Lo haremos como podamos.


    –Y yo que creía que la fiesta sería un aburrimiento –dijo Cort con la mirada puesta en la mesa del refrigerio. O, mejor dicho, en lo que había al lado. Ida Merridan estaba echándole el ojo y sonriendo como un tigre mirando una pieza de carne jugosa–. ¿Quién es esa mujer tan preciosa? –le preguntó a Bart mirando con desdén y petulancia a Mina antes de volver a posar los ojos en la morena.


    –Ida Merridan. Se ha divorciado de su segundo marido.


    Cort apretó sus sensuales labios.


    –¿Qué clase de imbécil se divorcia de una mujer así? 


    –Un hombre capaz de ver más allá del maquillaje –respondió Mina–. Pero, claro, para eso hace falta un hombre capaz de discernir –añadió sonriendo con recato.


    Cort la miró.


    –Al menos ella no viste como una mujer de la Tercera Cruzada –dijo con tono suave pero cortante y menospreciando con la mirada el convencional vestido de Mina.


    Ella, dolida por el sarcasmo que Cort ejercía con tanta facilidad, se limitó a mirarlo y sonreír.


    –Es que resulta que yo no tengo un buen abogado matrimonial, y mucho menos un exmarido rico, así que no puedo aspirar a su armario.


    –No puedes aspirar a un hombre. Punto –le contestó él girándose para marcharse.


    –Cort, por el amor de Dios… –comenzó a decir Bart.


    Mina le puso una mano en el brazo.


    –Tu primo tiene derecho a dar su opinión. Le gustan las trituradoras de carne.


    Cort la miró confundido.


    –Lo entenderá cuando la señora Merridan le pase por una. Que se divierta.


    Mina se giró hacia Bart ignorando a Cort.


    –Tengo que preguntarte algo sobre mis impuestos –empezó a decir.


    Cort maldijo para sí y cruzó la sala en dirección a la divorciada. Ni siquiera miró atrás.


     


     


    –Antes no era tan brusco –le dijo Bart a Mina–. Lo siento. De haber sabido cómo iba a comportarse contigo, no lo habría traído a la fiesta. No quiero que te estropee tu noche especial.


    –Como si pudiera –dijo ella fingiendo todo lo que pudo. Sonrió–. Me estoy divirtiendo.


    –Vale –respondió Bart con un largo suspiro y mirando a Cort, que estaba llevando a la divorciada a la pista de baile–. Me alegro.


    Ahora estaban tocando un ritmo latino. Bart se detuvo y se llevó a Mina de la pista. Ninguno sabía bailarlo. Cort, al parecer, sí. Guio a Ida al ritmo de la música y bailó una samba con ella entre suspiros de las invitadas. Era bueno. Se reía mientras se movía. La divorciada se reía también y los ojos le brillaban como si tuviera estrellas en ellos. «O diamantes más bien», pensó Mina con mordacidad. ¡Cuánto se iba a decepcionar Ida cuando descubriera que su pareja no era más que un mozo de rancho! Eso la hizo sentir mejor. Bueno, al menos un poco.


    –¿Qué pasa con tus impuestos? –preguntó Bart cuando se sentaron en el salón entre otros invitados.


    –No es eso en realidad. Es que no sé si he hecho lo correcto con el toro.


    –¿Qué toro? –preguntó Bart extrañado.


    –El Viejo Charlie. Ha atacado a uno de los jóvenes y ya en una ocasión tuvimos que sacrificar a uno al que atacó también. Se lo he regalado a Bill. Me daba miedo venderlo por si le hacía lo mismo a los toros de otro ranchero. Es agresivo.


    –Bill adora a ese viejo animal y solo tiene un puñado de vacas. Me parece bien. Charlie no ataca a la gente. Bueno, no suele hacerlo, solo cuando lo apartan de las vacas a finales de verano. Además, Bill sabe manejarlo. Lleva años trabajando con ganado.


    –Podría cornear a cualquiera –dijo Mina mirándolo–. Me sentiría responsable si le pasara algo a Bill.


    Bart le dio una palmadita en la mano.


    –No te preocupes por él. No pasará nada. Has sido muy generosa. Habrías podido vender a Charlie por una buena cantidad.


    Mina esbozó una mueca.


    –La semana que viene firmo un contrato nuevo. Me van a pagar diez veces más de lo que habría ganado por Charlie.


    Bart se rio.


    –¡Enhorabuena! Ya te dije que el talento te haría rica algún día.


    –Rica no. Todavía no. Pero estaré mucho mejor que nunca. El primo Rogan dice que tengo que comprar al menos dos toros y unas vaquillas en la venta de ganado que celebran los Terrance el mes que viene. ¿Quieres acompañarme? Me vendría bien algún consejo.


    Él se rio.


    –Me encantaría. Ya me dirás el día.


    Mina miró hacia la pista de baile. Ahora sonaba un ritmo más blues e Ida rodeaba a Cort Grier cual enredadera. El modo en que él la sujetaba la hizo sentirse incómoda. Hasta una novata vería experiencia en la forma en que Cort miraba a la mujer que tenía en los brazos, en la forma en la que su cuerpo se acomodaba al de ella.


    –¿Cuánto tiempo se va a quedar tu primo? –preguntó con frialdad.


    Él suspiró.


    –Puede que no mucho.


    La respuesta no fue nada alentadora y Mina cambió de asunto.


    Unos minutos después, mientras ella estaba despidiéndose y poniéndose el abrigo, Cort se detuvo al lado de Bart.


    –¿Te importa si llevo a Ida al rancho? –preguntó con tono despreocupado.


    Bart se tensó y miró a su primo.


    –Claro que me importa. Esa mujer tiene la misma moralidad que una gata callejera. No la quiero en mi casa.


    Cort enarcó las cejas.


    –Usted perdone.


    –Tú ve por ahí detrás de todas las faldas que encuentres, primo. Haz lo que te dé la gana, pero a mí no me metas. No apruebo esa clase de comportamiento y no lo voy a consentir, y mucho menos en mi propia casa.


    Cort lo miró como si Bart se hubiera vuelto loco.


    –Todo el mundo lo hace –dijo vacilante.


    –Yo no –respondió Bart con una actitud de lo más intimidante–. Y mucha gente por aquí tampoco. La mayoría somos una comunidad religiosa.


    –¿Eso no está un poco anticuado? –se burló Cort con tono suave.


    –Discúlpame por no estar sintonizado con la sociedad en la que todo vale y a la que tú estás acostumbrado. Yo no me junto con mujeres usadas.


    Cort tardó un momento en captarlo y tuvo que contener una carcajada.


    –Mujeres usadas.


    –Muy muy usadas, al parecer –dijo Bart mirándolo–. En el pueblo hay tres moteles. Tú mismo.


    Cort suspiró, se encogió de hombros y se dirigió adonde estaba la divorciada.


    Mina volvió con el abrigo puesto después de haberle dado las gracias a Pam por la fiesta y haberse despedido de unos cuantos lectores. Se sorprendió al ver a Bart tan indignado.


    –¿Todo bien? –preguntó vacilante.


    Él se recompuso por dentro y forzó una sonrisa.


    –Claro. Te sigo a casa por si acaso.


    Ella le puso su pequeña mano en el brazo.


    –No hace falta.


    Bart le sonrió.


    –Eres mi mejor amiga –dijo con tono suave–. Claro que hace falta.


    Mina le devolvió la sonrisa.


    Cort los miró. No se creía lo que decía Bart de que esa mujer simplona que tenía al lado fuera solo una amiga. Eso parecía mucho más que una amistad.


    –¿No se suponía que la fiesta era en honor de una autora que conoce Pam Simpson? –preguntó Ida mientras avanzaban hacia la puerta–. Willow Shane, la que ha escrito ese libro nuevo que se llama ESPECTRO, ¿no?


    –Ni idea –respondió Cort.


    Iban delante de Bart y Mina en el pequeño grupo que se dirigía hacia la puerta.


    –Pero bueno, el baile ha estado divertido –dijo Ida casi ronroneando–. ¿Te vienes a mi casa? 


    –Ni lo dudes –respondió Cort arrastrando la voz y asegurándose de que su estirado primo y la despiadada mujer que tenía al lado oyeran cada palabra.


    Al salir por la puerta le agarró la mano a Ida y no miró atrás.


    –Quería traerla al rancho –dijo Bart cuando llegaron al coche de Mina– y le he dicho que no.


    Ella lo miró.


    –El mundo avanza, pero no nosotros no, ¿verdad?


    Él sonrió.


    –Supongo que no. Cort no es como nosotros. Digamos que conoce más mundo.


    –Ya, imagino que los vaqueros se mueven mucho. Una vez tuvimos a uno que tenía una novia en cada pueblo donde celebran rodeos –dijo Mina riéndose.


    Cort no era un vaquero, pero Bart no quería desenmascararlo. 


    Después de todo, su primo había ido allí para alejarse de su vida, aunque, visto lo visto esa noche, no lo parecía. Era un mujeriego y había ligado en la primera salida que había hecho. A lo mejor estaba acostumbrado a hacer las cosas así, con tanta espontaneidad y despreocupación. Bart no.


    –Nos vemos pronto –le dijo Mina–. La fiesta ha estado bien. He conocido a un cazador que lee mis libros en el bosque –añadió riéndose.


    –Imagino que lo ayudan a pasar el rato mientras espera a que aparezca un buen ciervo –bromeó él–. Conduce con cuidado.


    –Sí. Gracias por acompañarme hasta casa –añadió Mina intentando no imaginarse a Cort con esa mujer preciosa y pegajosa. Le molestaba y no sabía por qué. No quería que le molestara.


    –Un placer.


    Mina se subió al coche y condujo con Bart justo detrás de ella.

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    Cort se tomó una última copa con la alegre divorciada, pero una vez se quedaron solos no hizo ningún intento de seducción. No sabía por qué y eso le fastidió. Las mujeres eran un placer lícito y nunca había rechazado una noche de pasión.


    Esa mujer era atractiva a más no poder, pero la frialdad que reflejaba su mirada sobre esa dulce sonrisa lo hizo dudar. Era como mirarse a sus propios ojos. Sentía cierto desdén por la mayoría de las mujeres. Estaban dispuestas a hacer casi cualquier cosa por los beneficios que podían sacar de él y estaba hastiado, desencantado. Esa mujer parecía una de ellas.


    –He oído que te has divorciado dos veces –dijo al cabo de un instante.


    Ella se encogió de hombros y se sentó a su lado en un sillón con una copa de brandi. Ya le había servido una a él.


    –Sí. El primero era gay, pero yo no lo sabía. Quería disimularlo por el bien de su empresa. El segundo era un sádico encubierto que me hizo creer que era la mujer más amada del mundo. Me casé con él y viví un horror cada vez que estábamos solos. Me maltrató emocional y físicamente. Huí de él, lo arrestaron por agresión y luego me divorcié. Estuvo a punto de haber un tercero… –dijo sonriendo con tristeza antes de dar un trago–. Era un periodista con gusto por el riesgo y los lugares peligrosos –bajó la mirada al suelo–. Era bueno y considerado, y creo que podría haberlo amado. Pero yo no podía vivir con el miedo, así que nunca lo dejé acercarse. Fui una cobarde.


    Él enarcó una ceja.


    –Lo querías.


    –Creo que podría haberlo hecho.


    Ida lo miró a los ojos; unos ojos marrones claros en un rostro duro e intransigente. 


    –Tú nunca has querido a nadie –añadió captándolo con absoluta precisión–. Deseas a las mujeres en general. Te gustan el sabor y la excitación que produce la conquista, pero al día siguiente te puedes marchar sin verte tentado a mirar atrás.


    –Joder –dijo él en voz baja y con mirada de sorpresa.


    Ella sonrió sabiendo que había acertado y clavó en él su mirada clara.


    –Eres una persona triste, solitaria y perdida –suspiró–. Igual que yo.


    Lo que había empezado como una posible aventura de una noche se estaba convirtiendo en otra cosa, lo cual era inesperado por completo.


    –Eres muy perspicaz –respondió él al momento y con cierta contención.


    Ella asintió.


    –He pasado por muchas cosas y eso me ha enseñado a vivir el momento. No miro al futuro, nunca.


    Cort dio un trago de brandi. Él era igual. Después de su época en Oriente Medio, después de todo por lo que había pasado, había estado viviendo solo en el presente. Estaba herido. Roto. Jamás volvería a ser el joven idealista y patriota que se había enfundado un uniforme militar y se había ido a combatir al extranjero. Su visión del mundo había cambiado.


    –Ni siquiera recuerdas cómo son, ¿verdad? –preguntó ella sacándolo de sus recuerdos.


    –¿Cómo son quiénes? –preguntó Cort aturdido.


    –Las mujeres con las que has estado. Todas se funden en una.


    Cort frunció el ceño.


    –¿A ti te pasa eso?


    Ida negó con la cabeza.


    –Yo no voy por ahí acostándome con hombres.


    Él abrió los ojos como platos.


    –¿Entonces qué narices hago aquí?


    Ella sonrió.


    –Guardar las apariencias. Hacer honor a la imagen que tu primo tiene de ti. Desanimar a esa chica del vestido simplón.


    Él apretó los labios y soltó un silbido. 


    –Visto como una mujer que va buscando hombres. Flirteo. Seduzco. Todos piensan que soy sexi, que he seducido a montones de hombres por su dinero –se rio–. Heredé de mi primer marido. Tenía millones y millones de dólares y no tenía herederos.


    –El gay –comentó Cort.


    Ella asintió con la mirada triste.


    –Su amante lo dejó por un hombre más joven y más aventurero. Después de aquello fue a ver a su abogado y redactó un testamento en el que me dejaba como única beneficiaria y se aseguraba de que sus empleados quedaran cubiertos. Una semana después subió a la última planta de la sede de su empresa en Nueva York y saltó al vacío –respiró hondo–. Yo no sabía lo del amante. Fue muy discreto. En realidad creía que el problema era yo, porque nunca quería tocarme –se rio–. Me dejó una carta bastante larga dándome las gracias por haberme casado con él y ser buena con él. Me contó lo del amante –apretó los labios–. Después el amante presentó una demanda para intentar llevarse una «compensación» por las atenciones de mi marido.


    –¿Y qué hiciste? –preguntó Cort con un centelleo en la mirada.


    –Le eché encima a nuestros abogados corporativos. Fue brutal. Acabó con lo que se merecía: nada. Y además tuvo que pagar los costes judiciales –se le oscurecieron los ojos al añadir–: Me enteré de que se fue a Acapulco a ejercer su profesión y cayó víctima de un gánster. Pobrecillo. 


    –Querías a tu marido.


    Ella asintió.


    –Era una buena persona –dijo y lo miró–. La gente es lo que es –añadió con una sonrisa de tristeza–. No creo que tengamos derecho a decirle a nadie cómo vivir.


    –Totalmente de acuerdo –dijo él levantando la copa. Ella levantó la suya también.


    Cort la soltó y se rio.


    –Bueno, de superviviente a superviviente, ha sido una noche muy agradable.


    –Para mí también –Ida se levantó y le sonrió–. Perdona si te he estropeado tus planes.


    Él se encogió de hombros.


    –Será que me estoy haciendo viejo, porque la verdad es que no me importa.


    –No me delates, por favor. Me gusta ser la bruja seductora del pueblo. La mayoría de los hombres huyen de la imagen que represento –dijo riéndose a carcajadas–. ¡Les da miedo no estar a la altura y que luego vaya hablando de ellos a la gente!


    Él también se rio.


    –No te preocupes. Pero no hables de mí.


    –Ah, no, a ti te pondré por las nubes. ¡El amante más alucinante de todos los tiempos, un monumento a la masculinidad! ¡Todos los hombres deberían envidiarte!


    –No hagas eso –dijo él riéndose–. Jamás podría dar esa imagen.


    –Lo modificaré un poquito.


    –Gracias por el brandi. Y por la compañía.


    –Yo también lo he disfrutado –y tras mirarlo en silencio, Ida añadió–: Eres de los Grier de cerca de El Paso, Texas. Tienes ganado Santa Gertrudis de raza pura.


    Él asintió.


    –Pero te estás haciendo pasar por un vaquero.


    Cort se encogió de hombros.


    –Me he hartado de ser un talonario con patas.


    –Conozco esa sensación. Si te aburres, ven aquí. Juego a la ajedrez de maravilla.


    A él se le iluminaron los ojos.


    –Yo también.


    Ida le escribió su número en un papel.


    –No está en la guía telefónica.


    Él el dio su número de móvil.


    –Estaremos en contacto.


    Ella sonrió.


    –Pero solo como amigos.


    –Solo como amigos –prometió Cort.


     


     


    Bart seguía despierto cuando Cort condujo hasta la puerta y apagó el motor. Se sentía un poco avergonzado por haberle preguntado a su primo si podía llevar a Ida a casa. Bart no era un mujeriego y no avanzaba con los tiempos. No debería haberse burlado de sus ideas y creencias.


    Entró en el salón con actitud vacilante, algo raro en él.


    –Oye, Bart. Perdona por lo de antes.


    Bart, que no era una persona rencorosa, se encogió de hombros sin más.


    –Para gustos los colores –dijo citando a su difunto padre–. Me da igual tu vida privada siempre que no intentes traerla aquí –añadió sonriendo.


    –Muy bien –respondió Cort dejándose caer en el sillón–. Supongo que me estoy haciendo viejo. Últimamente no me interesan las mujeres.


    –¿Ni siquiera la alegre divorciada? –preguntó Bart con una risita.


    Él negó con la cabeza.


    –No es lo que parece.


    –De eso hay mucho por aquí –respondió Bart pensando en su amiga Mina.


    A Cort se le tensó el rostro.


    –Esa «amiga» tuya es un fastidio andante –murmuró–. Para empezar, ¿qué puñetas hacía en una fiesta de la alta sociedad? Me apuesto lo que sea a que el vestido lo ha sacado de un almacén de saldos.


    Bart estuvo a punto de decírselo. A punto. Pero le hacía gracia ver a su primo haciendo conjeturas. Cuando se enterara de la verdad, iba a ser para partirse de risa.


    –Bueno, es que han invitado a todo el pueblo.


    –Han dicho que era en honor de una escritora prometedora, pero no he llegado a conocerla.


    –Había demasiada gente –dijo Bart con indiferencia–. Yo he estado todo el rato en un rincón con los Callister y con Mina –y bajando un extremo de la boca añadió–: Ninguno bebemos.


    –Pues peor para vosotros –dijo Cort riéndose–. Tenían buenos licores.


    –Me gusta tener el cerebro en funcionamiento.


    –A mí también, pero una copita de vez en cuando ayuda a darle unas pequeñas vacaciones –dijo su primo bromeando.


    Bart se rio y se levantó.


    –Bueno, me voy a la cama. No me van mucho las fiestas y mañana por la mañana viene un hombre a ver mis becerros por si le apetece gastarse un poco de dinero.


    –Tienes un ganado extraordinario. Me gusta tu programa de cría.


    –Bueno, no está a la altura del de los Grier –dijo Bart con una sonrisa–, pero gano suficiente para que el rancho salga adelante incluso con Black Angus en lugar de Santa Gertrudis.


    –Lo único que necesitas es una esposa y unos cuantos hijos que hereden esto cuando no estés.


    –Ya me gustaría –dijo suspirando.


    –A esa «amiga» tuya pareces gustarle bastante –dijo Cort con el ceño fruncido.


    –Ya te he dicho que no hay chispa –contestó Bart con una triste sonrisa–. Es como bailar con una hermana. Nada que ver con lo que sentía por la mujer que se casó y luego se marchó. Joder, qué mala suerte tengo con las mujeres –sacudió la cabeza–. Supongo que algunos no estamos destinados a ayudar a poblar el planeta. Y quizá es mejor así. Hasta mañana.


    –Hasta mañana.


    Cort fue a la habitación de invitados y se quedó en calzoncillos. No tenía sueño. Es más, odiaba dormir porque cuando dormía llegaban los sueños y entonces, siempre, volvía a la guerra, volvía al horror, a la sangre, a la matanza. Se tapó con las sábanas y se dio la vuelta. A lo mejor, solo a lo mejor, esa noche lograba dormir sin soñar nada.


     


     


    Mina observaba en silencio mientras el veterinario, Ted Bailey, revisaba los puntos que le había dado al becerro.


    El hombre se puso recto y sonrió.


    –Saldrá adelante, señorita Michaels –dijo al cabo de un momento–. No hay señales de infección y parece que se está recuperando bien, pero lo tendría vigilado unos días más de todos modos.


    –Eso haré. Gracias, doctor Bailey.


    –No hay de qué.


    El hombre le estrechó la mano y fue a su camioneta. Ella lo siguió afuera no sin antes volver a mirar al becerro. Menos mal que el Viejo Charlie no lo había herido de gravedad.


    Bill McAllister acababa de meter a Charlie en el remolque de caballos con un poco de ayuda de los otros vaqueros y tras algunos intentos fallidos. Ese viejo toro odiaba los remolques. Luchó contra las cuerdas y los vaqueros, pero lograron meterlo sin resultar heridos.


    –Ha sido toda una experiencia –dijo Bill con una risita.


    –Ya me he fijado –respondió Mina sonriendo–. Gracias por la ayuda, chicos –añadió dirigiéndose a sus otros empleados, que asintieron y volvieron al trabajo.


    –Voy a llevar a Charlie a casa y a meterlo en el prado. Luego vuelvo. Gracias otra vez, señorita Mina.


    –No hay de qué –le dijo con una cálida sonrisa–. Me alegro de que no tengamos que sacrificarlo. Ha estado aquí mucho tiempo. Desde que acabé el instituto, de hecho.


    Se le tensó el rostro al recordar lo que había pasado antes de su graduación.


    –Tiene una buena manada de toros, y los que están por venir –dijo Bill en un intento de animarla. Sonrió–. El día de la venta va a tener esto lleno de rancheros deseando comprarlos.


    Ella esbozó una mueca.


    –Me parece que mi rancho no es lo bastante grande para celebrar una venta. Bart y yo vamos a hacerla en el suyo. Va a sacar a Dan Carruthers de su retiro para que prepare bistecs. Dan tiene esa receta secreta con especias –añadió sonriendo–. Llevo años tras ella.


    –Lo enterrarán con ella –predijo Bill. Se oían golpes fuertes dentro del remolque–. Será mejor que me vaya. Ahora mismo vuelvo.


    –Hasta luego.


    Lo vio irse. Esa mañana acababa de terminar un capítulo de su nuevo libro y necesitaba un poco de aire fresco. Ensilló a Arena y se montó en ella. Llevaba vaqueros, botas, una camisa de lana de cuadros roja bajo una cazadora de cuero y un sombrero vaquero sobre el pelo suelto. Había querido recogérselo, pero Bill la había interrumpido al llegar con el remolque. Pero bueno, daba igual porque no la vería nadie, excepto sus empleados, y estarían lejos.


    Cabalgó por el perímetro de la valla y entre los pinos en dirección a la linde que compartía con el rancho de Bart Riddle. Trabajaban con la misma raza de ganado, la Black Angus, así que no tenían problemas de cruce de razas si un toro traspasaba alguna valla que se hubiera caído. Además, no era época de cría. Sus vacas y las de Bart parirían pronto, justo a tiempo para el pastoreo primaveral. Mientras cabalgaba, fue fijándose en roturas y postes que reparar. Lo apuntó en el iPhone usando el GPS para poder indicar a sus empleados dónde localizarlos.


    El primo Rogan le había dicho que al menos necesitaba un empleado a tiempo completo en el rancho, y estaba de acuerdo, pero contratar a alguien sería caro y no estaba dispuesta a confiarles sus toros de pura raza a cualquiera que conociera por un anuncio en un periódico. Aun así, ahora podía permitírselo con el dinero del contrato nuevo y con lo que, con suerte, ganaría con sus becerros.


    A lo mejor Bart conocía a alguien de la zona a quien contratar. Quería alguien en quien pudiera confiar.


    Era un día precioso aunque frío. Estaban a mediados de marzo y sus vacas parirían pronto para aprovechar así los pastos de primavera, que con suerte llegarían una vez se derritiera la nieve que ahora llegaba a la altura de los tobillos. Las temperaturas estaban subiendo. Se podía ver la nieve derritiéndose donde incidía el sol, aunque en las zonas de sombra aún cubría el suelo. La nieve en Wyoming era algo habitual incluso hasta entrados abril o mayo. Aun así, había sido un invierno cálido.


    Llegó a un portón ubicado en la linde entre su tierra y la de Bart. Desmontó para abrirlo, dejó pasar a Arena y lo cerró. En las zonas de ranchos se castigaba seriamente a la gente que dejaba portones abiertos. El ganado descarriado podía salir caro, sobre todo si llegaba a la carretera y provocaba accidentes.


    Miró a su alrededor buscando a Bart. Se suponía que estaba por allí enseñando unos novillos a un ranchero a quien esperaba vendérselos. No quería interrumpirlo, pero era última hora de la mañana y suponía que habría terminado ya. Iba a invitarlo a almorzar. Había preparado ensalada de atún y la había metido en la nevera. Podía ofrecerle sándwiches y café.


    Pero entonces se acordó del invitado de su amigo. Aunque, bueno, ese hombre horrible se había ido a casa de la alegre divorciada la noche anterior, así que a lo mejor se había quedado también a almorzar. Qué curioso que le molestara tanto imaginarlo con la despampanante mujer. Era un hombre apático, sarcástico y desagradable, así que, ¿qué más le daba si iba por ahí acostándose con alguna?


    Guio a Arena hacia la casa de Bart y de camino se cruzó con un ternero que estaba solo y tendido en la nieve.


    Desmontó y dejó colgando las riendas de Arena mientras iba a comprobar si el animalito estaba herido. En la zona había lobos que a veces atacaban a terneros solitarios para comérselos. El resultado podía ser terrible porque en ocasiones los terneros quedaban ahí tirados con vida tras semejante ataque.


    Al agacharse oyó las pisadas de unas pezuñas y el sonido de unos cascos al galope. Los ignoró mientras con manos expertas y enguantadas exploraba al animalito en busca de lesiones. El ternero se removió y la miró justo cuando un hombre a caballo desvió a una vaca astada que iba directa a ella para embestirla.


    –¡Apártate, joder! –gritó el hombre.


    Impactada por su tono y su destreza con el caballo de corte, Mina retrocedió hacia Arena. El ternero se levantó y corrió balando hacia la vaca, que obviamente era su madre. La vaca, enfurecida, bufó a los humanos y se marchó tras una finta que el jinete esquivó con maestría.


    Mina aún estaba recuperando el aliento cuando el hombre desmontó con brusquedad y fue hacia ella.


    –¿En qué puñetas estabas pensando? –bramó furioso–. La vaca iba a embestirte, ¡idiota!


    Temblando y con la cara pálida y agachada, Mina retrocedió. El hombre era el horrible invitado de Bart, su primo de Texas.


    Retrocedió aún más. Tenía los ojos abiertos de espanto, pero no veía a Cort Grier. Veía a Henry, oía a Henry, a la espera de recibir un puñetazo o el golpe de su cinturón. Ya sentía el dolor porque los gritos siempre le traían recuerdos horribles de su infancia, del hombre que su madre había metido en casa…


    Cort se detuvo en seco al darse cuenta de lo asustada que estaba. Frunció el ceño. Nunca había visto a una mujer reaccionar así. ¿Quién sería? Con la cabeza agachada y los brazos cruzados sobre la cara no la había reconocido. ¿Quién era y qué hacía en el rancho de su primo?


    –No pasa nada –dijo bajando la voz con una ternura que Mina no había oído nunca en él. Se acercó despacio–. Nunca en mi vida he pegado a una mujer –añadió con delicadeza.


    Ella respiró hondo dos veces. Bajó los brazos y se mordió los labios, aún temerosa de él e incapaz de ocultarlo.


    –No tienes nada que temer –dijo Cort con tono suave.


    Mina lo miró bajo el ala de su sombrero, aún pálida y con los ojos muy abiertos, asustada. Él frunció el ceño al reconocerla. Era la amiga de Bart, la mujer que le había dado un pisotón; la mujer de la fiesta de la noche anterior que había ido vestida de saldo. Llevaba botas y montaba un caballo, el precioso palomino que sin duda sería suyo.


    –Eres la amiga de Bart –le dijo sin acercarse más porque aún parecía asustada.


    Ella asintió. Tragó saliva. Se estaba mostrando débil ante su peor enemigo. Estaba avergonzada y se sentía incómoda. Volvió a tragar.


    Él la observaba en silencio mientras sujetaba las riendas en una mano.


    –¿Qué hacías aquí? 


    Mina, con un nudo en la garganta, necesitó dos intentos para poder hablar.


    –He visto al ternero en el suelo y estaba comprobando si estaba herido. Por aquí tenemos manadas de lobos y a veces atacan a nuestro ganado cuando no encuentran nada más que cazar.


    –El ternero estaba separado de su madre porque se ha desperdigado mientras comprobábamos el rebaño.


    Ella lo miró, aún pálida pero algo desafiante.


    –Vale, pero eso lo sé ahora.


    Cort dio un paso más hacia Mina, que no retrocedió aunque aún parecía inquieta. Tenía un aspecto frágil, vulnerable. El pelo, largo y castaño con reflejos rubios y cubierto por el sombrero vaquero, le caía alrededor de los hombros. El sombrero estaba raído al igual que las botas, manchadas y combadas.


    –Sabes de ganado –dijo él al momento.


    Ella asintió.


    –Soy la propietaria del rancho de al lado. Tengo toros de pura raza, igual que Bart. Hacemos juntos las ventas de ganado. Venía a hablar de eso con él.


    Cort aún estaba impactado por la forma en la que había reaccionado cuando le había gritado. Se sentía culpable. Algo le había pasado; algo malo. No solo le daban miedo los gritos, sino que parecía esperar que fueran acompañados de violencia.


    –No has visto a la vaca que iba directa a por ti. No sabía si podría apartarla a tiempo y he perdido los nervios. Lo siento.


    Ella no se había esperado una disculpa y se le reflejó en la cara, que pasó de un gesto terco y duro a algo menos hostil. Cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


    –Ni siquiera la he visto. Debería haberme imaginado que el ternero se había descarriado, pero he pensado que estaba herido.


    Él sonrió. Fue una sonrisa auténtica, no la sonrisa sarcástica de su primer encuentro.


    –Así que tejes y crías ganado.


    Furiosa, Mina añadió:


    –Y llevo vestidos cutres. Sí. No me gusta arreglarme demasiado.


    Él se encogió de hombros.


    –La verdad es que a mí tampoco. Me siento más cómodo entre ganado que con gente.


    Mina sonrió con timidez.


    –Yo también. El ganado suele ser más amable que las personas.


    Cort soltó una risita.


    –¿Eso va por mí? 


    Ella se sonrojó.


    –No. Estaba pensando en… otras personas.


    Cort le levantó un poco el sombrero para poder verle toda la cara.


    –Alguien te ha gritado y pegado –dijo con brusquedad y la vio estremecerse y morderse el labio–. Un hombre.


    Ella retrocedió un paso.


    –Eso es cosa del pasado. Tengo que hablar con Bart.


    Cort quería insistir en la conversación. Le preocupaba. Aun así, dijo:


    –Vale.


    Mina se giró y volvió hacia donde estaba Arena. Le dio una palmadita en el cuello con cariño mientras agarraba las riendas y se subió con una facilidad que no pasó desapercibida al hombre que tenía al lado.


    –Es precioso –dijo él señalando al caballo.


    Ella sonrió.


    –Su dueño murió y estaba muy triste. Lo tenían en el establo de venta. Me vio, vino corriendo a la valla y agachó la cabeza para acercarla a la mía. En ese momento supe que era para mí. Mi primo me lo regaló por mi cumpleaños.


    –¿Tu primo?


    –Rogan Michaels. Tiene una estación ganadera en Australia con Jake McGuire, que también tiene un rancho en las afueras de Catelow –y con una risita añadió–: Sus ranchos hacen que el de Bart y el mío parezcan granjas de recreo.


    Cort conocía a Rogan Michaels. Los dos tenían acciones en un negocio petrolero en Oklahoma.


    –¿Está por aquí? –preguntó con tono despreocupado.


    –No. El primo Rogan es un culo inquieto –dijo Mina suspirando–. Ha vuelto a Australia. Odia la nieve. Su granja ganadera, bueno, suya y del señor McGuire, limita con el desierto. Nada de nieve.


    –A mí me gusta la nieve –comentó él mirando los blancos pastos–. Donde vivo es como un desierto la mayor parte del año. Nieva de vez en cuando, pero nunca suficiente como para molestarnos.


    –¿Trabaja en un rancho allí?


    Él, con su Stetson ladeado sobre un ojo, asintió.


    –Trabajo con ganado Santa Gertrudis de pura raza en un rancho de Texas Occidental.


    –Bart tiene otro primo que es el sheriff de nuestro condado.


    –Cody Banks. Tiene un primo en San Antonio que es Texas Ranger.


    –Mi bisabuelo era subalguacil federal y mi padre fue policía de Catelow cuando yo era pequeña –dijo ella con gesto tenso.


    –¿Sigue vivo? –preguntó Cort con interés.


    Mina soltó una pequeña carcajada.


    –A saber. No lo veo desde que tenía nueve años. Se fue con otra mujer. Dudo que mi madre se diera cuenta de que se había ido.


    Estaba tan tensa como una cuerda tirante.


    –No te cae bien tu madre.


    –Mi madre murió el año que me gradué del instituto –respondió ella con rotundidad.


    –¿De alguna enfermedad?


    –Podría decirse así –dijo en voz baja–. Su novio estaba borracho. Estampó el coche contra un poste de teléfono. Murieron en el acto.


    Novio. Cort empezaba a hacerse una idea de la vida que había tenido Mina, de su pasado. Borracho. ¿El novio solía beber? ¿Era violento cuando lo hacía? Eso podría explicar su reacción de antes. Se sentía culpable por haberle recordado malos momentos.


    –Mi padre se casó con una modelo –dijo él mientras se dirigían a caballo a la casa de Bart– y ella solo quería lo que él tenía. Era un rancho pequeño –mintió– y pensó que era rico. Consiguió que mi hermano mayor se apartara de nosotros y hemos estado años sin hablar. Mientras, mi padre se dio cuenta de cómo era su mujer y se divorció –se rio–. Se aficionó a los ligues y teníamos la casa llena de mujeres.


    Eso explicaba su actitud desdeñosa hacia las mujeres, lo cual hizo a Mina pensar en la alegre divorciada con la que se había ido la noche anterior. Ahora se sentía más incómoda con él.


    –Ahora está casado –añadió Cort–. Una exreportera se tropezó con él y mi padre se enamoró perdidamente. Se fueron a vivir a Vermont para estar cerca de la familia de ella. Su hermano acababa de morir de un cáncer terminal y ella quería estar junto a su familia mientras se recuperaban un poco.


    –Qué triste. En mi familia nadie ha tenido cáncer nunca. Mi abuelo murió en un rodeo corneado por un toro. Mi otro abuelo compraba y vendía ganado y murió de viejo. Nunca se sabe.


    –Cierto.


    Estaban en el portón que conducía a la casa de Bart y lo vieron dirigiéndose hacia allí, sonriendo.


    –Conozco esa sonrisa –dijo Cort con una risita–. Has vendido un toro, ¿a que sí?


    –He vendido dos –respondió Bart sonriendo–. ¡Me puedo permitir pagar los impuestos!


    –Yo también –dijo Mina sonriendo–. Bueno, eso si podemos hacer una venta juntos a final de mes –añadió antes de que Bart abriera el portón y Cort y ella entraran con sus caballos–. No puedo hacerla sola. Además –añadió con un suspiro–, soy demasiado tímida como para invitar directamente a gente a venir a ver a las crías.


    –Por cierto –interrumpió Cort–, por poco no la cornea una mamá furiosa cuando se ha agachado a ver a un ternero que estaba en el suelo.


    –¡Por Dios! –soltó Bart–. ¿Estás bien? –preguntó apresuradamente y mirándola de arriba abajo.


    –Estoy bien. Tu primo sin duda sabe montar un caballo de corte –añadió elogiándolo a regañadientes–. Me ha salvado. Creía que el ternero estaba herido y me he parado a verlo.


    –Gracias, pero no arriesgues tu vida. Sabes que aquí no tengo ganado descornado.


    Ella esbozó una mueca.


    –Ya, pero en ese momento no estaba pensando. Acabábamos de cargar en el remolque al Viejo Charlie para que se lo llevara Bill. Ese toro era terrorífico, pero ya lo echo de menos.


    –Puedes ir a casa de Bill a visitarlo cuando quieras –dijo Bart.


    Ella asintió.


    –¿El Viejo Charlie? –preguntó Cort.


    Desmontaron.


    –Es mi toro más viejo –respondió Mina–. Hirió tanto a uno de mis becerros que hubo que sacrificarlo. Ha atacado a otro, aunque este ha sufrido menos daños y se recuperará. No podía quedármelo y tampoco quería vendérselo a nadie que pudiera correr la misma mala suerte. Como Bill no tiene toros, le he dado a Charlie.


    Cort, que la observaba con auténtico interés, esbozó una lenta sonrisa. Mina mejoraba en las distancias cortas. Una mujer que sabía de ganado, que sabía montar a caballo. Jamás se habría imaginado que esa joven menuda hiciera algo más que tejer.


    Bart interceptó la mirada y apretó los dientes. Cort era un mujeriego. Mina era una ermitaña con motivos suficientes para no confiar en los hombres. Era como estar viendo un accidente a punto de suceder sin saber cómo impedirlo. A Mina no le gustaba Cort, pero sí que se había quedado admirada con el modo en que había apartado a la vaca para que no la embistiera.


    Había pasado algo más. Lo sabía por cómo se miraban. Luego se lo sonsacaría a Cort, pensó con decisión.


    –¿Te apetece almorzar con nosotros? –le preguntó a Mina.


    Ella descartó lo de invitarlo a la ensalada de atún porque no quería sentarse a comer con Cort y habría tenido que invitarlo a él también por educación.


    –Gracias, pero tengo cosas que hacer en casa. Solo quería preguntarte lo de hacer juntos la venta de ganado.


    –Pensaré en algo y luego te escribo, ¿te parece?


    Ella asintió.


    –Voy a tener cuatro terneros de Red Diamond y seis de Charles Rex.


    –¿Son de Charlie? –preguntó Bart.


    Ella sonrió.


    –Cuatro sí. Ahora que Bill tiene algunas Black Angus de pura raza a lo mejor el año que viene puede vender terneros con nosotros.


    Bart se rio.


    –Conociendo a Bill, lo más seguro es que les ponga nombre y collar a todos y les compre juguetes. Dudo que venda uno solo siquiera.


    Ella se rio.


    –Probablemente.


    –¿Habláis de Bill McAllister, el que trabaja para ti? –le preguntó Cort a su primo.


    –Sí. Trabaja a tiempo parcial para Mina y para mí. Ninguno de los dos podemos permitirnos empleados a jornada completa.


    –El primo Rogan dice que tengo que tener un empleado a tiempo completo –dijo Mina con resignación–, así que necesito que me recomiendes a alguien. No quiero meter a nadie extraño en mi casa –añadió con firmeza.


    –Ya lo sé –dijo Bart con delicadeza–. Te buscaré a alguien. Si no lo encuentro, les pediré alguna recomendación a Jake McGuire o a John Callister.


    –Te lo agradecería mucho. Sé cómo hacer la mayoría de las cosas que se hacen en el rancho, pero no tengo tiempo para hacerlo a diario –y con mala cara añadió–: No me apetece nada tener a alguien por allí todo el día.


    –Me aseguraré de que sea alguien que no te moleste –Bart apretó los labios–. Como recordarás, casi me llevo un golpe en la cara con una bota una vez que te interrumpí –dijo rememorando aquella vez en la que la había interrumpido en mitad de una escena que estaba escribiendo.


    –No sabía que eras tú –respondió Mina defendiéndose–. Pensé que eras Kit y él sabe esquivarlas –sacudió la cabeza–. Es como una fuerza de la naturaleza. Es imposible hacerle entender que no puede hacer ruido, pero se pone a hablar y no para hasta que le respondes.


    Cort no entendía nada de lo que oía. ¿Qué podía interrumpir alguien como para que esa mujer le lanzara una bota?


    –Me voy a casa –dijo Mina sonriendo–, pero creo que iré por la carretera por si tu mamá vaca sigue por el prado.


    Él se rio.


    –Vale. Te abro el portón.


    Cort se quedó observándola en silencio mientras ella montaba.


    –Ten cuidado. Tenemos caballos que salen corriendo cuando los coches los adelantan por la carretera.


    –A Arena no le molesta nada –le aseguró ella sonriendo mientras le daba una palmadita en el cuello al caballo castrado–. Siempre está tranquilo.


    –¿Arena?


    –Es amarillo, ¿no? –preguntó ella–. Como la arena del desierto.


    Desierto. Arena. El rostro de Cort se tensó. Trece años y parecía que fuera ayer.


    –Como la arena del desierto –dijo y se giró.


    Mina lo siguió con la mirada; le había resultado curioso ese brusco cambio de expresión. Pero Bart la llamó justo en ese momento y ella trotó con Arena hacia el portón.


    –Te escribiré –repitió Bart.


    Mina sonrió.


    –Estaré esperando. Gracias, Bart. Te lo agradezco mucho.


    –No hay de qué. Tenemos que mantenernos unidos o nos arruinaremos los dos.


    –¡Qué razón tienes! –dijo ella con una risita–. ¡Hasta luego!

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


     


    Bart había enviado a uno de sus trabajadores a Catelow a por un cubo de pollo y unas galletas. Sabía cocinar, pero había sido un día duro y quería algo que no hubiera que preparar. Cort y él se sentaron a la mesa a comer.


    –¿Qué ha pasado en el prado? –preguntó Bart antes de dar un trago de café.


    Cort se terminó su plato de pollo y levantó la taza de café.


    –Mina estaba examinando al ternero cuando la madre fue a por ella. Ni la oyó ni la vio. ¡Joder, pensé que no llegaría a tiempo! Llegué por los pelos. Bloqueé a la madre y le grité a ella –esbozó una mueca–. Nunca había visto a una mujer reaccionar así ante un grito.


    –No sabes nada de su pasado –dijo Bart en voz baja–. A su madre le gustaban los hombres. Mucho. Durante un tiempo fue amante de un rico. Lo chantajeó y amenazó con contárselo a su mujer. La mujer se enteró y era ella la que tenía todo el dinero. Así que después de eso la madre de Mina se juntaba con cualquiera que estuviera dispuesto a pagarle las facturas. Iban y venían, y hubo muchos.


    Cort dio un trago de café con gesto muy serio.


    –Y supongo que uno de ellos le pegaba.


    Bart asintió.


    –Sí. No habla mucho de aquello, pero creo que más de uno le pegó. Otro quiso hacer un trío con las dos y Mina se escondió en el bosque toda la noche.


    Cort se estremeció.


    –Mi madre era una santa –dijo en voz baja–. Apenas la recuerdo, pero mi padre hablaba mucho de ella. Lo quiso mucho. Nunca hubo otro hombre en su vida.


    –La madre de Mina no era así. El último hombre con el que vivió fue Henry. Era alcohólico y se ponía violento cuando bebía demasiado. Le daba unas palizas tremendas a Mina. Ella llamó al sheriff, pero cuando llegó el ayudante, su madre mintió y dijo que se había caído por las escaleras y que le había echado la culpa al pobre Henry, que nunca le había puesto un dedo encima. El ayudante del sheriff se fue sin arrestarlo. Cody Banks, nuestro primo el sheriff, no creyó a la madre e intentó pillar a Henry con las manos en la masa, pero no lo consiguió. Cuando Mina tenía dieciocho años, Henry y su madre murieron en un accidente de coche de camino a un bar. Ella heredó el rancho, pero los recuerdos que le quedan son terribles. Nunca sale con hombres.


    –Ahora entiendo por qué. Tiene miedo de tener una relación con uno y que resulte ser como el novio borracho de su madre.


    –Eso es.


    En ese momento Cort recordó el sueño que había tenido sobre una mujer oculta entre las sombras llorando, asustada y diciendo que jamás confiaría en un hombre. «Qué curioso», pensó. Era casi como si tuviera una especie de vínculo mental con una mujer a la que ni siquiera conocía.


    –Todos en Catelow sabemos lo de Mina. Su madre era conocida y no por buenos motivos –dijo Bart, que frunciendo el ceño y añadió–: Cuando Mina tenía dieciséis años estaba loca por un chico y a él también le gustaba ella. Le pidió salir y fue a casa a recogerla. Su madre enseguida se echó encima del chico. Al día siguiente lo atrajo hasta su coche después de clase y lo sedujo.


    –¡Por Dios bendito! –dijo Cort furioso.


    –El chico luego se sentía demasiado avergonzado como para mirar a Mina. Además, se corrió la voz por el instituto. Y ahí quedó su único intento de relación romántica –dijo Bart sacudiendo la cabeza–. Ha tenido una vida horrible.


    –A su madre tendrían que haberla condenado por abuso infantil. ¡Seducir a un chaval de dieciséis años!


    –Tendrían que haberla condenado por lo que le hizo a Mina. Odiaba a su única hija y nunca he entendido por qué. Mina tampoco. Sufrió mucho cuando su padre se marchó. Fueron años y años de auténtico infierno hasta que su madre murió.


    –Y yo que creía que lo había pasado mal con la modelo de mi padre.


    Bart enarcó las cejas.


    –¿Y eso?


    –Me odiaba. Bueno, nos odiaba a los cuatro hijos. Nos hizo la pelota fingiendo que nos adoraba hasta que consiguió que mi padre la cargara de diamantes, acciones y bonos y se casara con ella. Después sacó las garras –añadió. Suspiró al recordarlo–. Cash la odió desde el principio. Vio que fingía. Nosotros no, y eso lo apartó de la familia. Se llevó la peor parte porque era el favorito de papá. Es más, creo que el que iba a heredar el rancho era él, pero después de toda la que se organizó y de la separación de la familia, dijo que jamás volvería a Texas Occidental, ni siquiera después de que papá viera quién era ella de verdad y se divorciara. Garon entró en el FBI y estuvo viviendo por todo el país, Parker está en Montana en la Agencia de Caza y Pesca, y yo heredé Látigo. Mi padre me dijo que si no aprendía a llevar un rancho, todo saldría a subasta. Así que aprendí.


    Bart estaba sorprendido.


    –¿No querías dedicarte a ello?


    Cort esbozó una sonrisa de hastío.


    –Quería ser un soldado mercenario como Cash. Nunca había visto a nadie tener una vida tan emocionante como la suya. Me parecía fascinante eso de ser un pistolero contratado como en las pelis antiguas de vaqueros –dejó de sonreír–. Pero la realidad no es así. Me alisté en el ejército porque me sentía patriota. Me parecía algo noble, ya sabes, defender al país, ir a Iraq, luchar contra los insurgentes –añadió recostándose en la silla–. Aprendí lo que Cash ya sabía: que quitar una vida no es tan sencillo como parece en las películas; que ver a tus amigos, con los que has estado desde la instrucción, volar en pedazos por un artefacto explosivo o que uno se te muera a mitad de una frase justo delante de ti por el ataque de un francotirador son cosas que incluso en las películas más realistas se suavizan mucho. En la vida real –añadió con frialdad– no se ve todo tan idealizado. Cuando salí del ejército, volví a casa y me volqué en el rancho con toda mi alma. Entendí por qué Cash era una persona tan solitaria, por qué nunca se juntaba con nosotros ni con nadie. Cuando Garon propició la reconciliación con él, fui a Jacobsville a visitarlo y hablamos. Mucho –dio otro trago de café–. Y lo entendí. Garon, que había pasado años con el Equipo de Rescate de Secuestros del FBI, también lo entendió. Todos habíamos matado y habíamos estado a punto de que nos mataran. Es un club muy exclusivo. Ni una sola persona cuerda querría pertenecer a él.


    Bart asintió.


    –Yo estuve en Afganistán –dijo al cabo de un momento–. Me pasé todo el servicio durmiendo en el suelo con una roca como almohada, esquivando a francotiradores y escondiéndome de insurgentes que nos acechaban. Cuando volví a casa, estaba tan angustiado que solo con el petardeo de un coche se me salía el corazón del susto.


    Cort ladeó la cabeza.


    –No sabía que habías estado fuera.


    –No hablábamos mucho hasta hace dos años –le recordó Bart a su primo.


    –Es verdad. ¡Mira que encontrarnos en una convención de ganado y enterarnos allí de que éramos familia! –dijo Cort riéndose–. Eso quedará para la posteridad. Para cuando nos fuimos a casa ya éramos como hermanos. Piensa en todos los años de amistad que nos hemos perdido porque no nos conocíamos.


    –Viniste a ver a Cody un par de veces, pero por entonces yo estaba fuera –dijo Bart.


    –Sí. Pobre Cody –añadió Cort en voz baja–. Aún no ha superado la muerte de su mujer.


    –Dicen que era una buena doctora. Supongo que la llorará el resto de su vida. No sale con nadie. Vive con ese perro que ella le regaló el año que murió.


    –Bueno, estar solo no es tan malo. Yo tengo el rancho solo para mí excepto las pocas veces que mis hermanos vienen de visita. Incluso mi padre solía estar fuera casi siempre buscando mujeres. Solo estábamos el ganado y yo.


    –Eso me pasa a mí. Solo el ganado y yo –dijo Bart y añadió sonriendo–: Tienes razón. No es tan malo. Nunca se quejan. Nunca me piden que les compre cosas. Ni siquiera se ponen de morros cuando los ignoró todo un día.


    Cort echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.


    –Nunca lo había visto de esa manera.


    –Pues ahora ya puedes –respondió Bart.


     


     


    Aquella noche Mina tuvo sueños. Pesadillas. Habían vuelto con ganas, probablemente por lo que había pasado en el prado de su amigo con el ternero. Se levantó a las tres de la mañana y preparó café.


    La casa estaba solitaria. Tenía gatos que vivían en el granero para evitar las ratas, pero no tenía mascota dentro de casa. Pensó en tener perro, pero requerían mucha atención y tendría que viajar de vez en cuando para promocionar libros, lo cual implicaría dejarlo en una guardería durante periodos largos. Por eso salía a jugar con los gatos del granero cuando se sentía especialmente sola. Pero no a las tres de la madrugada, en plena oscuridad.


    Se sentó a la mesa de la cocina a tomarse el café. Ese hombre, Cort, le había gritado y le había despertado unos recuerdos terribles. Después le había pedido disculpas y ella había entendido que se había asustado al pensar que no podría salvarla del ataque de la mamá vaca. «¡Quién lo iba a decir!», pensó con una ligera sonrisa. Después de todos los insultos que se habían intercambiado, había temido por ella.


    Pero no por eso podía ablandarse. Hacerlo la conduciría al desastre. Que la hubiera salvado de una cornada no lo convertía en objeto de sus sueños románticos. Era un vaquero y por experiencia sabía que muchos vaqueros solteros iban de un lado para otro. Les gustaba la variedad no solo en el trabajo, sino también en las mujeres. Cort tenía una forma muy sensual de mirar a una mujer y estaba claro que era un hombre con experiencia. Había pasado la noche con la alegre divorciada y para Mina eso ya era como si Cort tuviera una tara. Todo el mundo conocía la reputación de esa mujer. Era una devorahombres. Y, por lo que había dicho Bart, Cort era un devoramujeres. A lo mejor estaban hechos el uno para el otro: el hastiado y la promiscua.


    Le dolía y no debería ser así. El vaquero que trabajaba con Bart le era indiferente, tenía que dejar de pensar en él. Al menos había una manera. Se llevó el café caliente al escritorio del salón y encendió el ordenador. Cuando sentía demasiada presión por algo, escribir era su salvación. Llevaba años viviendo en su mundo de fantasía, escapando de su madre y de los novios borrachos que había llevado a casa. Era un lugar luminoso y hermoso en el que vivían sus protagonistas y no había cabida para lo desagradable.


    Sonrió al abrir el capítulo en el que estaba trabajando y empezaba a teclear. A menudo se preguntaba de dónde salían las palabras. No tenía ni idea de qué iban a hacer los personajes hasta que empezaba a escribir y entonces ellos iban contando su propia historia. Era un proceso delicioso y fascinante que nunca dejaba de intrigarla. Sin embargo, no intentaba entenderlo. Simplemente lo aceptaba.


     


     


    A finales de semana Pam Simpson, la que había celebrado la fiesta en su honor, la invitó a ir a su casa.


    –¡Tienes que venir! –le dijo a Mina entusiasmada–. Uno de tus mayores admiradores acaba de volver a casa desde Australia y quiere conocerte. ¡Lee tus libros mientras cuida a vacas primerizas hasta que paren! Dice que lo hará en el rancho de Catelow durante un tiempo. Sabrás que tu primo Rogan es su socio y que Rogan sigue en Australia dirigiendo la estación ganadera que tienen allí.


    –Sí, lo sabía. ¿Es el señor McGuire? Creo que lo vi una vez hace mucho tiempo. Cuando mi madre vivía –añadió en voz baja. 


    Lo que no le dijo a Pam fue que su madre había intentado ligarse a McGuire, unos años más joven que ella, y que él la había rechazado. Después de aquello en su casa no había vuelto a pronunciarse su nombre.


    –Sí –respondió Pam–. Jake McGuire. Es simpatiquísimo. Le he dicho a la cocinera que prepare una comida especial en su honor. Bueno, y también en el tuyo. Así que tienes que venir a almorzar.


    Mina se rio.


    –Vale. Así me ahorro tener que cocinar. No es que no me encante, pero cuando cocinas para una sola persona luego quedan muchas sobras.


    –Me lo imagino. Bueno, entonces te esperamos.


    –¿A qué hora?


    –A las once en punto.


    –Allí estaré.


     


     


    Hacía mucho tiempo que Mina no veía a Jake McGuire y la intimidaba un poco. Después de todo, era multimillonario y ella no era más que una escritora en ciernes.


    Estaría acostumbrado a tratar con mujeres sofisticadas que vestían ropa de alta costura. Toda la ropa de Mina era ropa de confección, pero llevaría lo mejor que tenía. Se puso su vestido de primavera más bonito: uno con estampado floral, cuello en V, mangas anchas, ceñido en la cintura y con largo a media pierna. Se había dejado el pelo suelto y había experimentado un poco con el maquillaje que le había dado Sassy Callister. No estaba nada mal.


    Y le quedó claro que a Jake le pareció que estaba muy guapa porque se quedó mirándola y sonriéndole cuando Pam los presentó.


    Era guapo. Muy guapo. Alto y bronceado, con el pelo moreno, los ojos color plata claro y un físico digno de un jinete de rodeo. Qué raro que un hombre tan guapo y rico no estuviera casado. A lo mejor era un romántico y quería ese romance de cuento de hadas con el que soñaban tanto hombres como mujeres.


    –Nos conocimos hace mucho tiempo –empezó a decir Mina vacilante.


    –No. Nos estamos conociendo ahora –dijo él con tono amable y una sonrisa–. Aquellos tiempos terribles quedaron atrás.


    Ella soltó un suspiro.


    –Sí, gracias a Dios –respondió agradecida de que Pam hubiera ido a la cocina a ver cómo iba el almuerzo–. Mi madre fue mi peor enemiga durante la mayor parte de mi vida.


    –Lo sé. Pero ya no está. Ahora estás a salvo.


    El modo en que lo dijo la hizo sentirse bien y reconfortada. Le sonrió.


    –Gracias por no culparme por lo que hizo.


    –¿Cómo iba a culparte? Nadie podría hacerlo –dijo y se puso serio al añadir–: Todos sabíamos lo que era. Rogan se puso hecho una furia al enterarse de lo que había intentado hacerte, de lo que había dejado que te hiciera su novio borracho. Australia está muy lejos. ¡No recibíamos noticias de casa!


    –El primo Rogan al menos mantuvo el rancho a flote. No sé qué habría hecho sin él. Me compró un ordenador y pagó las facturas hasta que aprendí a comprar y vender ganado y, sobre todo, hasta que empecé a vender libros. Era mi mayor admirador. Siempre creyó que me publicarían una novela.


    –Yo también. Tu primo me habló de ESPECTRO. Me lo compré ¡y me enganché! Me sorprendió que una mujer pudiera escribir casi con un estilo masculino sobre mercenarios, polis y soldados. ¡Si hasta sabes de armas!


    Ella sonrió.


    –Tengo un grupo de comandos que me acogió hace años –confesó–. Me llevan en sus misiones de vez en cuando, así que vivo en primera persona lo que escribo. Así se me ocurrió la idea de ESPECTRO. Se lo dediqué a los chicos.


    –Claro, la dedicatoria me llamó la atención –dijo él con tono de broma.


    Ella se rio.


    –También le saqué información a Cody, el primo de Bart. Lleva muchos años como sheriff del Condado de Carne.


    –Sí, y tanto. Es un buen hombre. Una pena lo de su mujer.


    –Sí. Intentó ayudarme antes de que mi madre muriera, pero nunca logró sacar nada con lo que poder encarcelar a Henry –dijo Mina. Se le endureció el gesto al añadir–: Henry era una sanguijuela.


    –Se me ocurren mejores adjetivos –señaló Jake sonriendo–. Pero lo superaste. Lo que no nos mata…


    –… nos hace más fuertes –terminó ella riéndose–. Es la frase favorita del primo Rogan.


    –Y muy cierta.


    –¡La cocinera ya tiene listo el almuerzo! –gritó Pam desde el salón–. ¡Venid a por él!


     


     


    El almuerzo fue delicioso. La cocinera había preparado una quiche de beicon y huevo con fruta fresca y un aliño de semillas de amapola seguido de cerezas flambeadas de postre.


    –No recuerdo haber comido nunca nada mejor –dijo Jake mientras se tomaba una última taza de café.


    –Yo tampoco –añadió Mina sonriendo a Pam–. ¡Estaba delicioso!


    –Me alegro de que os haya gustado –dijo Pam y, agitando las cejas, añadió–: ¿Tan delicioso como para decirme de qué trata el nuevo libro en el que estás trabajando?


    –¡Ya le gustaría! –respondió Mina riéndose–. Ya sabe que nunca hablo de mis novelas cuando las estoy escribiendo. ¡Me da miedo gafarlas!


    Pam suspiró.


    –Sabía que dirías eso.


    –Lo que sí puedo decir es que el protagonista es un mercenario y que la ambientaré en Texas.


    –¡Vaya! ¿Y por qué no en Wyoming? –añadió Pam frunciendo el ceño.


    –Bueno, soy de aquí, pero Texas es uno de mis estados favoritos –suspiró–. Zane Grey escribía sobre Texas. Creo que tengo todos sus libros.


    –Yo también –dijo Jake–. De pequeño me encantaban los vaqueros. Supongo que por eso me alegró tanto heredar el rancho de mi padre.


    –El rancho de tu padre era un desastre –comentó Pam–. Estaba en la ruina y prácticamente acabado. Lo convertiste en una empresa viable e hiciste una fortuna con él.


    –Con petróleo y minerales básicamente –confesó él riéndose–. Me encanta el ganado, pero lo que tenía debajo de la tierra me hizo rico.


    –Tengo que mandar a un petrolero a mirar debajo del coche clásico de mi marido –dijo Pam muy seria–. Seguro que podría encontrar un filón.


    Todos se rieron.


     


     


    Jake salió con Mina una vez se despidieron de su anfitriona. Mina comparó su pequeño vehículo económico con el Mercedes grande y nuevo de Jake y se estremeció por dentro. Sin duda marcaba la diferencia de estatus económico entre los dos.


    –Es uno de los Mercedes nuevos –señaló ella–. Los he visto en Internet.


    Él se rio.


    –El que de verdad quería era el que se ilumina por dentro, el Maybach. Pero necesitaba un coche en ese mismo momento y me dijeron que el Maybach tardaría unos meses, así que me compré el mejor Mercedes que tenían disponible. No está mal. Todo un campeón en la carretera… cuando la poli no está mirando –añadió sonriendo.


    –¿Entonces corre mucho? –bromeó Mina con un brillo en sus ojos marrones.


    Él los miró con auténtico interés.


    –Sí.


    Ella sonrió. 


    Le gustaba a Mina, aunque, por desgracia, no del modo que él quería, y lo supo enseguida. Era guapa y dulce, y estaba muy bien en general, pero no sentía lo que sentía él, pensó Jake apretando los labios. Pero entonces desechó la idea. Sabía que no estaba saliendo con nadie del pueblo, lo cual significaba que tenía una oportunidad con ella y no iba a desaprovecharla.


    –¿Qué te parece si nos tomamos un buen bistec el viernes que viene?


    Mina vaciló, pero solo un momento.


    –Estaría bien. Hay un restaurante bueno en el pueblo…


    –Aquí no. En Billings.


    Ella lo miró asombrada.


    –¿En Montana?


    Jake asintió.


    –El mejor bistec del noroeste –añadió sonriendo.


    –Pero es un trayecto largo. ¡Estamos casi a doscientos cincuenta kilómetros de Billings!


    –Tengo mi propio jet –dijo él como si nada–. Podemos aterrizar en las Rimrocks, en el Aeropuerto de Billings, y tendré una limusina esperando para llevarnos al restaurante.


    Ella separó los labios en un gesto de verdadero asombro. Costaría una barbaridad. Y así lo dijo.


    –Soy rico –le recordó Jake con una pícara sonrisa–. ¿De qué me sirve ser rico si no puedo disfrutarlo mientras estoy vivo? Me gusta un buen bistec y el mejor está en Billings. A medianoche estarás en casa. Te lo prometo.


    Ella soltó el aire que había estado conteniendo.


    –¡Madre mía!


    –Venga, di que sí. Estoy harto de mi propia compañía.


    Ella lo miró a los ojos.


    –Podrías salir con cualquiera, con cualquier mujer que quisieras…


    –No tengo muchas amigas –dijo Jake recalcando la última palabra para tranquilizarla. Y funcionó. La vio relajarse, vio una sonrisa eclipsar su mirada de preocupación.


    –Venga, vale –dijo Mina finalmente.


    Jake, feliz, se rio.


    –Muy bien.


    Al menos era un avance que Mina hubiera accedido a ser su amiga. Ya se ilusionaría con algo más después.


    –Te recojo a las cinco. ¿Te parece bien?


    Ella sonrió.


    –Sí. ¿Qué me pongo?


    –Vaqueros y camiseta. Y una cazadora. Por la noche refresca.


    Ella enarcó las cejas.


    –¿No es un sitio elegante…?


    –No. Y, de todos modos, odio los trajes –murmuró él a pesar de que llevaba uno. 


    Y uno muy bonito, tal como observó Mina.


    –Quiero impresionarte con mi vestuario moderno –añadió con tono exagerado. Sonrió cuando ella empezó a reírse.


    –Ya estoy impresionada –respondió Mina una vez logró controlar la risa.


    –Bien. Lo recordaré para futuras salidas –dijo Jake. Frunció el ceño ligeramente–: ¿No tienes una firma de libros en Manhattan?


    Ella respondió con una mueca de disgusto:


    –Sí. Nueva York está muy lejos.


    –Yo te llevaré cuando quieras. Seguro que es mucho mejor que ir en un vuelo comercial como sardina en lata y tomando cacahuetes en lugar de una buena comida.


    –Me has convencido. Si no es molestia, claro –corrió a añadir.


    Él hizo un ademán con la mano.


    –Tengo negocios en Nueva York –dijo con naturalidad– y tengo que ir a hablar con uno de mis asesores de inversiones. Puedo mezclar el trabajo con el placer. ¿Qué te apetecería hacer? ¿Teatro, ópera, concierto de orquesta sinfónica, ballet…?


    A ella se le iluminó la mirada.


    –¿Ballet?


    Jake soltó una risita.


    –Miraré a ver qué hay en cartel mientras estemos allí. Tú solo avísame con una semana de antelación.


    –Lo haré, y muchas gracias por ofrecerte a llevarme –dijo Mina. Esbozó una mueca–. Odio volar.


    –En el jet te encantará –le prometió Jake–. Nos vemos el viernes que viene.


    Ella le lanzó una cálida sonrisa.


    –Sí.


    Después se subió a su cochecito, se despidió con la mano y se marchó.


     


     


    –Me he enterado de que va a salir a cenar con ese tal McGuire –dijo Bill en tono de broma mientras observaba cómo uno de los empleados de Mina metía a una yegua en el cercado.


    Ella lo miró atónita.


    –Hablé con él justo ayer y no se lo he dicho a nadie.


    –Estamos en Catelow. Lugares pequeños, oídos grandes. Y encima su anfitriona no puede estarse calladita –añadió riéndose–. Dicen que se sintió muy bien haciendo de celestina.


    –No es esa clase de cita –dijo Mina con tono suave–. Jake es una persona fantástica, pero no siento nada especial por él.


    –¡Qué pena! –dijo Bill suspirando–. Tiene todo el dinero del mundo.


    –El dinero es solo una forma de llevar la cuenta de los progresos cuando estamos haciendo un trabajo que nos gusta –dijo Mina con tono pausado–. Me da igual el dinero con tal de poder pagar las facturas. Nos va genial –añadió con orgullo–. El primo Rogan no tendrá que ayudarnos en unos cuantos meses.


    –No, viendo cómo se está vendiendo su libro –dijo Bill con discreto orgullo–. Está usted de camino al estrellato.


    Ella arrugó la nariz.


    –Mientras sea un estrellato en la distancia no me importa. No me gustaría nada ser una de esas personas que sale en portadas de revistas y periódicos constantemente y a las que reconocen allá donde van. Sería como vivir en la ciudad en plena calle con todo el mundo observando todo lo que haces. Me volvería loca. Me encanta vivir aquí –dijo mirando a su alrededor, observando las montañas a lo lejos con sus cumbres nevadas y los cerros más próximos al rancho que formaban delicadas curvas en el horizonte–. Es el lugar más bonito del mundo.


    –Estoy de acuerdo –y, frunciendo el ceño, Bill añadió–: Jake McGuire es un gran partido.


    –El dinero no basta. Busco un hombre a quien pueda amar.


    –Sí, señorita Mina, pero no sale con nadie –respondió con delicadeza–. Así nunca va a encontrar marido.


    –Tampoco tengo claro que quiera tener uno.


    El hombre volvió a fijar su atención en el cercado.


    –Su primo Rogan ha llamado antes a primera hora.


    –¿Me estaba buscando? Tuve el teléfono apagado en casa de los Simpson…


    –Más o menos.


    –¿Más o menos?


    –Ha recibido noticias de su padre.


    El rostro de Mina se tensó. En un tiempo, cuando su madre vivía y ella era pequeña, había deseado con todas sus fuerzas estar en contacto con su padre. Pero su madre le había dicho que Mina lo odiaba por haberse ido de casa y que no quería volver a hablar con él nunca. Sin embargo, según pasaban los años e iba teniendo que aguantar a los incesantes amantes de su madre, esa mentira se había convertido en verdad. Su padre la había abandonado, la había dejado viviendo el tormento que su madre le había dado. Lo culpaba por ello, porque ese abandono era la causa de gran parte de su dolor.


    –No quiero saber nada de él –dijo sin más–. Nunca.


    Bill vaciló un instante.


    –¿Seguro? Han pasado quince años.


    Ella se mordió el labio.


    –Quiere decirle algo –dijo Bill finalmente.


    –Pues que me escriba una carta.


    Bill sacudió la cabeza.


    –Quiere verla. Está en Billings.


    A Mina le dio un vuelco el corazón.


    –Debería pensárselo –añadió Bill con tono delicado–. Cuando ya no esté, no habrá nadie más que sepa sobre sus orígenes. Sobre el resto de su familia. Sé que su madre nunca hablaba de sus padres ni de los padres de él, pero la historia de la familia importa.


    Y Mina lo sabía. Aun así, vaciló. Ni siquiera podía soportar el recuerdo de los últimos años, el tormento que le había causado su madre.


    –Puede que sea su última oportunidad de descubrir por qué su madre fue tan mala con usted. Él es la única persona con vida que lo sabe.


    Mina respiró hondo.


    –Vale, me lo pensaré.


    Él sonrió.


    –Se lo diré a su primo.


     


     


    Lo consultó con la almohada y, tras pasarse la noche en vela reviviendo viejas pesadillas, decidió que Bill se equivocaba. No necesitaba ver a su padre. Resultaba tentador contarle todo a lo que la había condenado a sufrir por haberse ido con otra mujer, pero no se veía capaz de hacerlo. El dolor era demasiado profundo, incluso después de quince años. Apenas podía recordar su aspecto; su trabajo como agente de policía lo había tenido fuera de casa la mayor parte del tiempo y, además, se interponían los duros recuerdos de los momentos vividos una vez se fue. Dudaba que pudiera reconocerlo si lo veía por la calle. Pero daba igual, porque tampoco quería.


    Así que llamó al primo Rogan para contarle su decisión.


    –Entiendo que te sientas así –le dijo él con su voz profunda y reconfortante–, pero, cielo, la gente no es buena o mala sin más –añadió con delicadeza–. Toman malas decisiones y actúan en consecuencia. Eso fue lo que hizo tu padre. Su amiguita lo dejó plantado a los dos meses de estar juntos. Él intentó conseguir tu custodia, pero tu madre buscó un abogado y lo amenazó con contar mentiras que lo pintaban como un monstruo. Si ella hubiera insistido, podría haberlo metido en la cárcel. Abandonó a tu madre, pero nunca te abandonó a ti.


    Mina estaba en silencio. No contestó.


    Rogan suspiró.


    –Pero no pasa nada, cielo. Es tu decisión –dijo sin querer presionarla a pesar de que siempre había apreciado a su padre–. ¿Cómo te va todo?


    –Jake McGuire me va a llevar en avión a Billings el viernes que viene para cenar bistec.


    –Anda, ¿y eso? –dijo riéndose–. Me preguntaba si intentaría verte. Adora tus libros. Tiene los tres y estaba seguro de que el último sería un superventas. Es tu mayor admirador.


    Mina se rio.


    –Es un hombre muy agradable.


    –¿Agradable? Por Dios.


    –No me gustan los hombres. Bueno, la mayoría de los hombres –se corrigió–. Me gustas tú y me gusta Bart –y con tono frío añadió–: No me gusta el primo de Bart.


    –¿Qué primo?


    –Un vaquero de Texas. Podría decirse que es el peor enemigo que he tenido en mi vida. Es frío y con muy mal carácter. ¡Insoportable!


    Rogan se estaba mordiendo la lengua para intentar no decir lo que pensaba. Nunca había visto a la apacible Mina tan desquiciada porque un hombre la sacara de sus casillas.


    –¿Un vaquero? 


    –Un grano en el… Sí, un vaquero –y añadió vacilando–: Bueno, al menos le encantan los animales.


    –Eso ya es algo.


    –Pero no me cae bien. No me gusta nada. A lo mejor vuelve pronto a su casa. Bart y yo vamos a hacer una venta de ganado juntos. Tenemos una buena producción de terneros. Deberías venir a verlos.


    –Cuando se vaya la nieve –dijo él con tono seco–. Odio la nieve. Australia es genial. Un clima caliente y seco, justo como me gusta.


    Ella suspiró.


    –A mí me encanta la nieve.


    –Pues te regalo mi parte. Cuídate.


    –Lo haré.


    –Sigues siendo mi prima favorita –dijo con tono divertido.


    –Y tú mi primo favorito –respondió Mina sintiéndolo de verdad.


     


     


    La tarde siguiente salió con el caballo a echar un vistazo por el rancho y vio al invitado de Bart agachado sobre una vaca que parecía llevar muerta un tiempo. El hombre tenía un ternerito en los brazos. Se acercó algo más con el caballo y observó.


    Cort achuchó al animalito con cariño y sonrió.


    –No te pasará nada, amiguito –le dijo con tono delicado–. Te meteremos en el granero y te daremos biberones hasta que estés preparado para enfrentarte al mundo.


    Se giró y vio a Mina. Ella no pudo ver su expresión porque el amplio sombrero le ensombrecía la cara.


    –¿Vas a casa de Bart?


    –Puedo ir si hace falta.


    –Vale. ¿Te puedes llevar a este pequeñín? Puede que esta no sea la única vaca que ha sido atacada. Tengo que dar con el asesino.


    –Claro que puedo llevármelo –respondió Mina preocupada–. ¿Podría ser un lobo?


    –Podría. O un coyote. O algún idiota disparando donde no debía. Le quité un rifle a uno de mis… de los empleados del rancho donde trabajo –dijo enmendando el desliz tan rápido que Mina no se percató–. Estaba haciendo prácticas de tiro delante de la casa y ni siquiera sabía que una bala de rifle puede recorrer un kilómetro y medio antes de alcanzar algo.


    –Yo también he visto a gente así. Me lo llevaré.


    Mina alargó los brazos y él le puso al animalito en ellos. El ternero baló un momento, pero luego se relajó en los cálidos brazos de Mina y se acurrucó. Ella le acarició la cabecita y el hocico y le sonrió con ternura.


    A Cort se le aceleró el corazón al verla. Ahí, sobre el caballo y con un ternero en brazos, parecía sacada de una escena que se hubiera producido cientos de años atrás; una colonizadora en un pasado lejano.


    Sonrió.


    –Se te ve muy cómoda a lomos de un caballo –dijo con tono bajo.


    Ella se rio.


    –Monto desde que era una niña. Pero Arena… –dijo dándole una palmadita en el cuello al palomino– es mi favorito de todos los caballos que he tenido.


    –Yo tengo un caballo árabe negro carbón. Lo llamo «Valeroso» –dijo Cort pronunciando el nombre en español.


    –Valiente –tradujo Mina pensativa–. ¿Habla español?


    Él asintió.


    –Tenemos muchos vaqueros de México y del Yucatán. Muchos son mayas, pero también hablan español –se rio–. A la mayoría nos cuesta hablar un solo idioma, pero ellos vienen aquí hablando dos. El inglés es el tercero que saben.


    –Son gente inteligente –dijo Mina sonriendo.


    –Sí que lo son.


    El ternero se estaba inquietando en su regazo.


    –Será mejor que lo lleve al granero. ¿Sabe que ha matado a su madre?


    –No estoy seguro. Podría haber sido un lobo o un perro grande. A lo mejor una jauría de perros sueltos. No creo que haya sido una persona. La carne está desgarrada, no seccionada.


    Ella asintió y ladeó la cabeza al preguntar:


    –¿Sabe rastrear?


    Él se rio.


    –Sé rastrear. Cazo ciervos todos los otoños. Me encanta el estofado de venado.


    –A mí también. Voy a cazar con el primo Rogan cuando está en casa. Es un buen rastreador.


    Cort apretó sus sensuales labios y un extraño brillo le iluminó los ojos, marrones claros.


    –¿McGuire caza? –preguntó con brusquedad.
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    Mina se quedó sorprendida. La pregunta fue de lo más inesperada. Se sonrojó un poco. Estaba claro que Cort se había enterado de que McGuire y ella habían comido en casa de los Simpson.


    –Pues… no sé si caza –respondió Mina tartamudeando–. Muchos rancheros cazan.


    Él asintió.


    –Es millonario –dijo Cort y, estrechando la mirada, añadió con tono suave pero gélido–: ¿Es por eso? Tu rancho requiere mucho trabajo y tienes deudas. McGuire podría solucionarlo, ¿no?


    –Lo que está insinuando es muy insultante para los dos –contestó Mina con brusquedad–. Y por si lo ha olvidado, ¡mi primo Rogan también es rico!


    –Pero no tanto como McGuire, por lo que he oído –respondió Cort imperturbable–. El primo Rogan no tiene un jet privado.


    Ella se puso roja de vergüenza e ira.


    –Hay muchos hombres ricos con jet privado.


    –¿Y eso cómo lo sabes? 


    Ella, con frialdad, lo recorrió con la mirada fijándose en las chaparreras desgastadas, las botas sucias y el estropeado sombrero.


    –¿Y usted cómo sabe qué hacen los hombres ricos? –le preguntó con sarcasmo–. No tiene pinta de viajar con la jet set.


    Cort no se sintió insultado. Sonrió sin más. Era imposible que Mina supiera que, sí, que años atrás había viajado con la jet set. Era muy conocido entre los ganaderos. Tenía uno de los ranchos más grandes de Texas Occidental. Látigo era famoso por todas partes, no solo por las innovadoras estrategias de cría de Cort y sus toros premiados, sino también por su historia. Lo fundaron los Culhane, un padre y tres hijos, y de ellos pasó a sus hijos y a sus nietos. Los nietos se pelearon tanto por quedárselo que al final acabaron perdiéndolo al acumular costes por los litigios y tener que venderlo para recuperar el dinero que habían perdido.


    Vince Grier, el padre de Cort, había comprado la propiedad y se había instalado allí con su familia: su esposa y sus cuatro hijos. Poco a poco, había convertido Látigo en la propiedad que era ahora. Los Grier no solo tenían ganado, sino también inversiones inmobiliarias por todo el mundo y acciones en gas y petróleo que valían incluso más que el rancho. Cort a menudo pensaba que los Culhane estarían orgullosos de ver que su legado no se había perdido aunque fuera bajo el apellido de otra familia.


    –De vez en cuando viajo para hacer circuitos de rodeos –dijo, y no era del todo mentira. Había participado en muchos rodeos de adolescente antes de haberse alistado en el ejército y haber ido a la guerra–. Muchos rancheros ricos van a verlos.


    Eso Mina no podía discutírselo. Sabía que al primo Rogan le encantaban los rodeos y que casi nunca se los perdía. Catelow celebraba un rodeo semanal en verano y muchos otros pueblos y ciudades los albergaban también.


    –Supongo –respondió ella, que no tenía muchas ganas de irse, a pesar de los ocasionales movimientos del ternero, apoyado entre su plano vientre y la empuñadura. Lo acarició distraídamente.


    –Deberías irte –dijo él porque, aunque también quería que se quedara, no era conveniente. Estaba fingiendo, no quería que ella supiera la verdad sobre su estatus. Aún no. Mejor que pensara que era un vaquero itinerante.


    –Debería –respondió Mina y, con una última y melancólica sonrisa, se giró en dirección al granero de Bart.


    Él se quedó mirándola hasta que desapareció. Ojalá supiera por qué lo hizo.


     


     


    Bart bajó al granero y le quitó el ternero de los brazos. Lo llevó a una caseta limpia y lo tendió en el heno con cuidado. Ya había comida y agua preparadas. Los rancheros siempre contaban con encontrarse terneros abandonados en la época de cría.


    –¿Qué ha pasado?


    –Tendrás que preguntárselo a tu invitado –respondió Mina al desmontar y entrar en el enorme granero–. Él ha encontrado al animalito. Su madre estaba muerta. Cree que debe de haber sido un lobo o una jauría de perros. Los está rastreando.


    Bart se rio.


    –Es un campeón rastreando. Una vez pilló a un cuatrero al seguir las huellas de un casco de caballo roto. Siguió a esos tipos hasta el remolque, sacó su Ruger Vaquero del 45 y disparó a las ruedas –sacudió la cabeza–. También disparó a la cabeza del cuatrero.


    Ella abrió los ojos como platos.


    –¡Disparó a una persona!


    –Bueno, el hombre disparó primero –dijo Bart a la defensiva.


    A Mina por poco no se le paró el corazón. Imaginarse a Cort derribado por un disparo hizo que se le revolviera el estómago. No entendía por qué, apenas lo conocía. No quería conocerlo. Hacía que le temblaran las rodillas.


    –Es buen amigo del sheriff de su condado y la unidad especial de Rangers le tienen mucho aprecio. Son los Texas Rangers asignados para investigar robos relacionados con ganado, granjas y ranchos. Al hombre al que Cort disparó le cayeron treinta años por robar sesenta cabezas de ganado.


    –¿Treinta años? –preguntó Mina asombrada.


    Él asintió.


    –En Texas son duros con los ladrones de ganado. Aquí en Wyoming son diez años máximo. Pero en Texas es un delito de tercer grado penado con diez años de cárcel por cada diez cabezas robadas. Sesenta cabezas, así que deberían haber sido sesenta años, pero el tipo tenía un buen abogado y al final solo fueron treinta.


    –Nunca mientras viva robaré ni una cabeza de ganado en Texas –dijo ella llevándose la mano al corazón–. ¡Lo juro!


    Bart se rio.


    –Y yo.


    –Bueno, debería irme a casa. Estoy atascada en mitad de un capítulo del libro nuevo. He pensado que salir a respirar un poco de aire fresco me ayudaría y desde luego que lo ha hecho.


    –¿Vas a ir en serio con Jake? –preguntó él como si nada aunque los ojos le brillaron al mirarla–. No está nada mal.


    –Es muy agradable.


    Bart esbozó una mueca.


    –¡Anda ya! ¿Agradable?


    –Pues sí.


    Bart sacudió la cabeza.


    –No le falta ningún diente y tiene un jet privado. Es asquerosamente rico, tiene ranchos por todas partes ¡y encima es guapo!


    –Y es agradable.


    Bart volvió a sacudir la cabeza.


    Ella lo miró mientras salían del granero.


    –¿Seguro que tu primo no está en ninguna lista de «Se busca»?


    –No que yo sepa –dijo él antes de echarse a reír–. Es un buen hombre. Temperamental, mucho, y arrogante, pero es fuerte y centrado.


    –Y si me lo estás ofreciendo, no gracias –dijo ella con firmeza.


    –¿Podría preguntar por qué no?


    Mina se giró y lo miró.


    –Porque es un vaquero y conozco a los vaqueros. Los he tenido a mi alrededor toda la vida. Se van de juerga cuando tienen un rato libre. En cada pueblo tienen una chica que se cree que es la única. Muchos van de rancho en rancho porque tienen ansia de ver mundo. No sientan la cabeza y nunca aman a una sola mujer –añadió mirando hacia las montañas cubiertas de nieve que se alzaban más allá del prado–. Un hombre que trabaja la tierra disfruta de la soledad –dijo al cabo de un momento–. Es un solitario. Y los hombres así… –sonrió con tristeza–. Bueno, no sientan la cabeza, ¿a que no?


    Bart se vio entre la espada y la pared. ¿Qué podía decir para no descubrir a Cort?


    –Algunos sí. ¿Qué pasa con Joe Stamper? Era un mujeriego y sentó la cabeza con Martha. Tienen tres hijos. Es el capataz del Rancho McGuire.


    –Me había olvidado de Joe.


    –Y podría nombrarte a otros dos o tres que se casaron y son buenos esposos y padres.


    Mina suspiró.


    –Supongo que sí. Pero yo no quiero casarme, Bart –dijo con tristeza–. Supongo que vi muy de cerca la peor parte del matrimonio y eso me afectó. Ya no creo en los finales felices. La vida no es un cuento de hadas.


    –Eso depende.


    –¿De qué?


    Bart miró hacia las montañas como antes había hecho Mina.


    –De la gente implicada. La vida es lo que tú hagas de ella.


    –Vale, rectifico –y sonriendo añadió–: Pero tú no estás casado.


    –Se fue con otro hombre –le recordó Bart.


    –Y también estaba Sally…


    –Que se casó con un turista noruego y se fue con él a su país.


    Ella frunció el ceño.


    –Agatha.


    –Se mudó a California y me dijo que algún día la veríamos por la tele –le brillaron los ojos al añadir–: Y así fue, cuando se juntó con ese actor casado que salió en las noticias diciendo que todo fue culpa de Agatha, que lo sedujo en contra de su voluntad. Me reí tanto que casi me rompo una costilla.


    –Pobre Agatha. Después de aquello ningún estudio de cine quiso acercarse a ella.


    –Se fue a Nueva York y consiguió un trabajo de modelo.


    –El otro día la vi en una revista que hojeé en el supermercado. Está muy guapa. No era… bueno… Era una chica corriente. Es increíble lo que pueden hacer con el maquillaje.


    –Y que lo digas.


    –A lo mejor vuelve algún día.


    Él suspiró.


    –A lo mejor. Pero dijo que no quería pasarse la vida en un rancho oliendo todo el día a caca de vaca y a alfalfa. A mí me gusta el olor de la alfalfa –añadió mirándola.


    –A mí también, Bart –respondió ella dándole una palmadita en el hombro–. A lo mejor deberíamos formar un club en el que solo pueda entrar gente con un amor perdido.


    –¿Un amor perdido? ¿Y dónde está el tuyo?


    Mina se quedó pensativa.


    –Es verdad. No tengo ninguno.


    –De momento –dijo Bart justo cuando Cort Grier llegó a lomos del caballo alazán del que se había apropiado durante su estancia allí–. ¿Ya has descubierto que ha matado a la vaca?


    Cort asintió y se inclinó hacia delante con las riendas en las manos y estas cruzadas sobre la empuñadura de la silla.


    –Un lobo.


    –Tenemos que rastrearlo…


    –No hace falta.


    Desmontó con elegancia y se unió a ellos con las riendas entre los dedos. 


    –El lobo también está muerto.


    Bart y Mina lo miraron.


    –¿Qué? –preguntó y, tras interpretar sus expresiones, añadió–: No, no he sido yo. Lo ha matado alguien con un rifle de gran alcance. El disparo le arrancó parte de las costillas. Debía de ser de punta hueca para causar tanto daño.


    –¿Y quién ha sido? –preguntó Bart.


    –Ni idea –respondió Cort negando con la cabeza.


    –¿Seguro que es el lobo que mató a la vaca de Bart? –preguntó ella.


    Él asintió.


    –Aún tenía sangre en el hocico. Lo más probable es que se hubiera separado de su manada y estuviera demasiado viejo y limitado como para cazar algo que corriera rápido. Tenía una herida muy fea en la tripa, casi tan larga como él, y no estaba cerrada. Debía de tener un dolor terrible. La vaca acababa de parir y estaba débil.


    Mina suspiró.


    –Qué cruel es la naturaleza, pero así son las cosas en un rancho. Unos animales matan y otros mueren. Es la voluntad de Dios –dijo mirando arriba.


    Cort se rio.


    –¿Qué tiene tanta gracia? –preguntó ella.


    –En la universidad tenía un profesor de Historia que siempre decía eso. Estaba dando una clase sobre el deísmo en el pasado e intentó poner un mapa en la pizarra para indicar dónde había surgido, pero el mapa no dejaba de caerse. Al final, en el último intento, se le cayó en toda la cabeza. Se giró hacia la clase y con un gesto de lo más dramático dijo: «Es la voluntad de Dios». Todos nos partimos de risa.


    Ella ladeó la cabeza con curiosidad.


    –¿Fue a la universidad?


    –Solo unos cursos al salir del instituto –mintió–. Me encantaba la Historia.


    Ella sonrió.


    –A mí también. Napoleón. Escipión el Africano. Aníbal. Alejandro.


    –Conquistadores –dijo él extrañado–. Historia militar.


    –¡Sí! Hago cursos por Internet. Son mis favoritos. Eran innovadores además de guerreros. Empleaban tácticas y estrategias brillantes para ganar batallas.


    Cort soltó una risita.


    –Menuda casualidad –murmuró.


    –¿Qué quiere decir? –preguntó ella.


    Cort no podía responder sin destapar su farsa. Su asignatura secundaria había sido Historia Militar.


    –A mí me gustan Patton y Rommel.


    –Segunda Guerra Mundial, la Campaña de África –dijo Mina asintiendo.


    –¿También sabes de eso?


    –Una guerra de caballeros, en África del Norte. Uno de mis tíos abuelos murió allí luchando con el Tercer Ejército de Patton.


    –También uno mío –dijo Cort.


    Estaban mirándose sin darse cuenta. A Mina se le aceleró el corazón y se quedó sin respiración. Cort estaba sintiendo algo parecido y controlándolo con todas sus fuerzas. Esa dulce y menuda chica de pueblo jamás encajaría en su estilo de vida, ni siquiera por mucho que se permitiera sentir algo por ella. No podía olvidarlo. Sí, quería casarse, pero era lo bastante realista como para saber que su pareja tenía que tener unos orígenes similares. Y eso, en su caso, quería decir unos orígenes adinerados.


    Así que apartó la mirada de la cara de Mina y se dirigió a su primo para cumplir con su papel de vaquero:


    –Si te parece bien, voy a ir a ayudar a tus hombres a arreglar esa valla rota que hay cerca de la carretera.


    –Claro. Yo tengo que hacer unas llamadas, pero luego iré a ayudar.


    Cort se rio.


    –Para entonces ya habremos terminado.


    –Granuja –murmuró Bart–. Me voy a perder la parte divertida. Me encanta hacer agujeros en la tierra para clavar postes y estirar el alambre para el vallado.


    –Mentiroso –susurró Mina.


    Él se rio. Cort sonrió, pero no a Mina, y se alejó cabalgando sin volver a mirarla. Por supuesto, ella hizo como si no se hubiera dado cuenta.


     


     


    En un principio Bart había tenido intención de decirle a Cort que Mina era su amiga escritora, pero cuanto más esperaba para hacerlo, menos quería. Cort era un mujeriego. Le encantaban las mujeres y seguía viendo a Ida Merridan, la divorciada que había conocido en la fiesta de los Simpson. Mina era una chica inocente e inexperta y Bart tenía claro que se sentía atraída por Cort.


    Ahora mismo su primo creía que era una chica de campo con un pequeño rancho e incluso había comentado que Mina nunca podría saber comportarse en círculos de la alta sociedad. Hasta dudaba que supiera qué cubiertos usar en un restaurante de lujo. Tenía claro que no era la clase de mujer con la que podría plantearse sentar cabeza. Sí que quería casarse y formar una familia, había comentado entre murmullos, pero ahora no estaba tan seguro de estar preparado para semejante responsabilidad. Era libre de salir con la mujer que quisiera, no tenía restricciones para viajar y no estaba atado al rancho a menos que quisiera. Tenía todas las ventajas y ninguna desventaja. En resumidas cuentas, no quería renunciar a su libertad por un matrimonio que podría no funcionar.


    –Creía que tenías muchas ganas de casarte y tener hijos –le dijo Bart cuando se sentaron en el salón a tomar una segunda taza de café después de la cena.


    –Sí –respondió Cort con tono pesimista–. Pero luego empecé a buscar a la mujer perfecta y descubrí que todas estaban buscando al hombre más rico –y añadió lanzándole a Bart una mirada jocosa–: Una mujer que antepone el dinero a cualquier cosa no va a querer tener un marido y unos bebés a los que haya que cambiar los pañales.


    –Cierto.


    –Estaba ilusionadísimo –le dijo con mirada soñadora–. Estaba seguro de que sería fácil encontrar una buena mujer que quisiera una familia. El problema es que todas las mujeres con las que he salido me han visto solo como un talonario con patas.


    –Eres rico.


    –Ya me he dado cuenta –le contestó con furia a su primo.


    Bart sonrió.


    –Esa es mi gran ventaja, que no soy rico. Cualquier mujer que quisiera formar una familia conmigo sabría que no iba a tener ni diamantes ni Ferraris.


    Cort asintió.


    –Créeme, es una auténtica ventaja.


    –El jueves que viene por la noche se celebra un baile de cuadrillas en el centro cívico del pueblo. ¿Vas a ir?


    Cort se metió las manos en los bolsillos.


    –A lo mejor llevo a Ida.


    Bart sintió alivio, aunque, en un lugar del tamaño de Catelow, eso marcaría a su primo como un hombre de escasa categoría moral. Todos conocían a Ida.


    Cort se percató de la expresión de su primo.


    –Ida no es lo que parece.


    Bart sonrió.


    –En los pueblos pequeños no importa lo que alguien es en realidad, sino lo que la gente cree que es. Ida tiene muy mala reputación.


    –No te preocupes –dijo Cort con una risita–. Nadie va a hablar mal de ti porque yo salga con ella.


    –Ya lo sé.


    Cort ladeó la cabeza y estrechó la mirada al decir:


    –Tu vecina tiene un problema bien grande con los hombres.


    Bart asintió.


    –Ha tenido una vida dura. Menos mal que su primo mantuvo el rancho a flote. Su madre intentó venderlo en varias ocasiones para tener dinero líquido, pero Rogan se lo impidió.


    –¿Cómo era su madre?


    Bart sonrió.


    –Como Ida pero sin el físico de Ida.


    –¿Estaba divorciada?


    –Su marido nunca se divorció de ella. Se marchó sin más. Una mujer de la alta sociedad que vino aquí de visita se enamoró de su uniforme y lo sedujo para que dejara a Anthea, así que Anthea lo pagó con Mina. Todos perdimos la cuenta de cuántos hombres estuvieron viviendo con ella. Mina solía esconderse en el bosque. Pero bueno, eso ya es cosa del pasado.


    –Le dan miedo los hombres.


    –Sí.


    –¿Nada de novios? –preguntó Cort con una ligera sonrisa.


    –Nada de novios. Nunca.


    Cort frunció el ceño.


    –¿Nunca?


    –No quiere correr riesgos. Dice que algunos de los novios de su madre parecían buenos de puertas para fuera.


    Cort recordó que Ida había dicho lo mismo sobre su segundo marido. Él, en cambio, jamás le había levantado la mano a una mujer, y tampoco su padre ni sus hermanos. Pero tuvieron un vecino así; en una ocasión su esposa había salido a la carretera corriendo y gritando, sangrando y horrorizada. Un motorista que pasaba por allí había parado y la había llevado al pueblo, a la comisaría. Al marido lo arrestaron y acabó en la cárcel.


    –Supongo que hay personas a las que cuesta más conocer que a otras, pero yo no necesito pegar a una mujer para sentirme hombre y tengo un concepto muy bajo de los hombres que lo hacen.


    –Igual que nuestro primo Cody. Un sábado por la noche, cuando todos sus ayudantes estaban ocupados, fue a una casa tras recibir un aviso. Se encontró a un niño de tres años lleno de golpes y a su madre sangrando y llorando. El marido estaba borracho e intentó agredir a Cody.


    –Me habría gustado verlo –dijo Cort pensativo.


    –Y a mí. Cody lo obligó a ir andando hasta el pueblo y lo acusó de todos los cargos que pudo. Apareció un abogado de oficio que llegó aquí con aires de superioridad y pensando que podía imponer su voluntad ante el tribunal –dijo Bart, y soltó un silbido–. Se fue aprendiendo unas cuantas cosas, entre ellas unas palabras nuevas que le enseñó Cody después de que a su cliente lo condenaran a cinco años de prisión.


    –Poco me parece –murmuró Cort.


    –No he terminado. Le cayeron cinco años por dos de los cargos, pero al parecer estaba en libertad condicional por una agresión por la que había estado en prisión. Así que, después de cumplir los cinco años aquí, lo mandaron a Montana a cumplir condena por incumplir la condicional. Cody se aseguró bien de que así fuera.


    Cort se rio.


    –Nuestro primo es de esos hombres a los que es mejor no enfadar.


    –Sí que lo es –y ladeando la cabeza, Bart sonrió y dijo–: No es el único.


    Cort miró a su primo con curiosidad.


    –¿Cuántos años tiene Mina?


    –Veinticuatro, aunque parece más joven, ¿verdad?


    –Mucho más.


    Se quedó sorprendido con su edad. Al parecer, su primo pensaba que a Mina no le interesaban los hombres, pero él no se podía creer que una mujer de veinticuatro años no hubiera estado con ninguno. Seguro que había tenido alguna experiencia de la que Bart no estaba al corriente. Se rio por dentro. Probablemente Mina Michaels tenía tanta experiencia y estaba tan harta de relaciones como él, y no le gustaban los hombres porque ya había estado con demasiados. En estos tiempos la inocencia no existía, estaba segurísimo de ello. Y Mina podía ser muchas cosas, pero inocente no.


     


     


    Mina estaba haciendo las entrevistas para el puesto a jornada completa en el rancho. No le hacía gracia tener que hacerlo y no le hacían gracia los candidatos. Había encargado al investigador de un abogado que comprobara los antecedentes de los hombres. A dos los habían despedido por haber robado a sus jefes, aunque los rancheros no habían podido demostrarlo. A otro lo buscaban por impago de la pensión de sus hijos.


    De entre los cinco candidatos solo destacaba uno. Era un hombre mayor con el pelo cano y los ojos marrones oscuros. Parecía como si no hubiera sonreído en la vida. No llevaba ropa cara, pero iba bien vestido y muy limpio. Tenía una voz suave, una personalidad agradable y varias recomendaciones de otros rancheros que lo habían tenido contratado. Todas muy favorables. Lo más raro de todo era que le resultaba familiar, como si lo hubiera visto en alguna parte. Pero era de Arizona, tal como había dicho él, y ella nunca había estado allí.


    Respiró hondo mientras leía la solicitud de empleo. De pronto lo miró y sorprendida vio que la estaba mirando fijamente.


    –¿Por qué quiere este trabajo? –le preguntó con su habitual franqueza.


    El hombre sonrió con tristeza.


    –Es la única oferta que he encontrado –respondió sin más–. El inicio de la primavera es mala época para estar desempleado porque la mayoría de los rancheros ya tienen contratados a los mozos extra que necesitan para la época de cría. Y no estamos en Arizona. Quería un lugar menos caluroso.


    Sus recomendaciones venían de Arizona.


    Mina volvió a mirar el papel.


    –¿Qué sueldo espera? –preguntó mirándolo de nuevo.


    Él extendió las manos.


    –El que sea que se paga aquí en Wyoming. No tengo una familia que mantener y ni bebo ni fumo ni juego. Básicamente necesito un lugar donde alojarme y comida –dijo y añadió sonriendo–: Trabajaré mucho. Siempre he trabajado mucho. Un hombre debe ganarse su sustento.


    Ella sonrió con la respuesta y se fijó en la mirada de curiosidad del hombre.


    –Puedo pagarle la tarifa habitual –dijo al momento–. No es una empresa muy boyante, somos un rancho solo de producción de carne. Tengo dos vaqueros a media jornada y un capataz a media jornada, Bill…


    –McAllister –terminó el hombre por ella sonriendo–. Lo conocí el domingo en el pueblo. Los dos somos metodistas. Fue él quien me habló de este trabajo.


    –Bien.


    Si Bill le había dicho que fuera a verla, entonces debía de haber visto algo bueno en el hombre. Mina plantó las manos en la mesa.


    –¿Le parece que probemos durante un mes a ver si nos amoldamos el uno al otro? Tiene que saber que pasaré buena parte del año fuera. Escribo novelas. Ya tengo bastante éxito, así que mi editorial me va a llevar de promoción por todo el país para firmar libros dentro de unas semanas. Antes de irme tengo planeado un viaje de investigación. Básicamente trabajará para Bill hasta que yo vuelva. Y él tampoco estará aquí todo el tiempo.


    El hombre se encogió de hombros.


    –Soy una persona con iniciativa. Veré lo que hace falta hacer y lo haré. Pero hay una cosa –dijo vacilante–. ¿Le molestan los perros?


    Ella frunció el ceño. Solo había tenido uno, cuando su padre vivía en casa. Había sido un pastor alemán; uno enorme, precioso y negro rojizo llamado Duque. Su padre se lo había llevado con él al marcharse.


    –Supongo que no –dijo al cabo de un momento–, con tal de que no coma terneros.


    El hombre se rio.


    –Es un encanto. Nunca molesta a otros animales. Es más, no le gusta nada la carne cruda. Le gusta cocinada.


    –¡Dios mío! –dijo Mina riéndose–. ¿De qué raza es?


    Él se encogió de hombros.


    –Pues podría decirse que es variado, como Heinz y sus 57 salsas. Tiene un poco de husky y creo que también un poco de border… Se llama Artemisa.


    –¿Artemisa? –preguntó Mina suponiendo que habría una historia detrás del nombre.


    Él sonrió.


    –Me lo encontré en una mata de artemisa, medio muerto de hambre y apenas destetado. Nunca supe qué le pasó a su madre o qué les pasó a los otros cachorros, si es que los hubo. Me lo llevé a casa, lo lavé y lo llevé al veterinario para que lo vacunaran. Está conmigo desde entonces.


    –Me encantaría conocerlo –dijo Mina con interés.


    –Claro. Venga fuera. Lo he dejado en la camioneta por si usted me decía que no.


    Mina se detuvo en la puerta.


    –¿Y qué habría hecho si le hubiera dicho que no?


    El hombre suspiró.


    –Seguir buscando trabajo.


    Mina sonrió. Eso decía mucho del hombre. Abrió la puerta.


    Artemisa era grande, debía de pesar treinta y cinco kilos mínimo. Pero era simpático y cariñoso, como si no extrañara a los desconocidos. Tenía la cabeza grande y el pelo como el de un husky e incluso los ojos grandes y azules. El resto era una mezcla de pelo blanco y negro. Y tenía unas patas enormes.


    –He tenido terneros más pequeños –dijo Mina riéndose.


    –Y yo –confesó él–. No esperaba que fuera a crecer tanto.


    –Parece estar muy sano. Y no tiene sobrepeso –añadió analizando al perro.


    –El veterinario me dijo que por su tamaño tiene predisposición a la displasia de cadera. Como no quiero correr riesgos, me aseguro de que coma suficiente pero no demasiado.


    Un hombre tan bueno con un perro abandonado sería igual de bueno con las personas. Bill McAllister había hecho bien al mandarlo a verla. Que no se le olvidara darle las gracias.


    Una camioneta llegó a la casa antes de que pudiera decirle al candidato lo que debía hacer ahora. Era Bill McAllister. Bajó y se unió a ellos sonriendo.


    –Veo que lo has encontrado –le dijo al otro hombre, más joven.


    El hombre se rio.


    –Sí. Un millón de gracias. Acaba de contratarme –añadió asintiendo hacia Mina–. Trabajaré bien.


    –Lo sé.


    –En ese caso, Bill, ¿podrías llevar al señor…? –se detuvo sonrojada. Ni siquiera le había preguntado el nombre ni se había fijado en ese apartado de la solicitud.


    –Jerry Fender –dijo él alargando la mano y seguro de que Mina no reconocería el apellido. Era su apellido legal desde hacía muchos años.


    –Mina Michaels –respondió ella estrechándole la mano–. Espero que le guste estar aquí. Bill, ¿puedes acompañarlo para que se instale? Y Artemisa puede dormir con él en el barracón. Será solo para usted –añadió mirando a Jerry y sonriendo–. Mis otros chicos, incluyendo a Bill, trabajan por horas.


    Jerry ladeó la cabeza.


    –A Artemisa no le importa dormir fuera…


    Ella hizo un ademán con la mano, ignorando el comentario.


    –Es un buen perro. Será agradable tenerlo por aquí. No hemos tenido perro desde que… –se detuvo al recordar, apesadumbrada.


    Jerry esbozó una mueca al verla y se giró.


    –De acuerdo –dijo interrumpiéndola–. Si está segura de que no le importa… Lo mantendré limpio.


    Ella se rio.


    –Trato hecho. Tiene mucho pelo.


    –Es por el husky que lleva dentro –dijo Jerry agachándose para acariciarlo.


    Qué curioso, pensó Mina, que ese simple gesto le trajera recuerdos de lo mucho que su padre había querido a Duque. Se giró hacia la casa. El hombre le resultaba familiar, pero estaba segura de que no lo había visto nunca. Bueno, mientras hiciera bien su trabajo, daba igual.


     


     


    –Es simpática –le dijo Jerry a Bill al entrar en el barracón con el perro.


    –Sí que lo es. Algún día estará en lo más alto de la lista de superventas del The New York Times –predijo Bill–. Escribe muy bien. Llevan todo el mes celebrando fiestas en su honor y presentándole a las mejores familias.


    –Imagino que familias con dinero, ¿no? –dijo Jerry no con mucho entusiasmo.


    –En su mayoría. Tiene un amigo, Jake McGuire. Es el dueño de uno de los ranchos más grandes de la zona y le gusta Mina, pero a ella no le interesa mucho salir con hombres –dijo Bill y sacudió la cabeza–. Sufrió mucho en casa –añadió con una mueca de disgusto–. Los amantes de su madre no dejaban de entrar y salir. Uno le pegó y otro hizo que acabara escondiéndose en el bosque toda la noche. Ha tenido una vida infernal.


    El otro hombre tragó saliva.


    –Pues parece haberlo asumido bastante bien.


    –Sí. Es dura y fuerte –y riéndose añadió–: Deberías leer su último libro, ESPECTRO. Ha atravesado selvas arrastrándose con una AK-47 junto a un grupo de mercenarios que la acogieron para ayudarla a documentarse en esa condenada cosa. Le encanta todo lo relacionado con mercenarios y policías. Es un superventas aplastante.


    –¡Vaya! –exclamó Jerry riéndose–. Tendré que echarle un ojo.


    –No vas a poder soltarlo –le prometió Bill.


    Jerry sonrió.


     


     


    Unos días después, Mina estaba almorzando con Bart en el restaurante del pueblo.


    –¿Qué tal trabaja tu nuevo empleado?


    Ella se rio.


    –¿Cómo te has enterado?


    –Bill. Dice que has tenido mucha suerte con él.


    –He oído que va a la iglesia con Bill.


    Bart la miró fijamente.


    –Tú llevas años sin pisar una.


    A ella le cambió la cara; parecía que no quería hablar del asunto.


    Bart suspiró.


    –Vale, no hablaremos de eso.


    –Me han dicho que tu invitado va por ahí escoltando a la alegre divorciada –dijo Mina al momento–. ¿Va a llevarla al baile del jueves por la noche?


    –No me ha dicho nada. ¿Tú vas a ir?


    Mina sonrió.


    –No sé. Supongo que no. El viernes que viene Jake va a llevarme a Billings a tomar el que dice que es el mejor bistec al oeste del Misisipi. Si voy al baile, al día siguiente estaré demasiado cansada para salir con Jake.


    –Jake es un buen tipo. No te puedes quejar.


    –Supongo que no –dijo ella suspirando–. Pero no siento nada especial por él. ¿Lo de tu primo con Ida va en serio?


    –Ni idea. Él dice que Ida tiene cualidades ocultas.


    Mina alzó la mirada y apretó los labios.


    –Sí, y tanto que las tendrá.


    El modo en que lo dijo hizo que Bart se tronchara de risa. Y justo cuando iba a responder, Cort entró por la puerta con Ida.

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    A Mina se le aceleró el corazón. Rodeó con las manos la taza de café solo y la agarró con fuerza. No le importaba que saliera con esa mujer descarriada. Él no le pertenecía. Era arrogante y autoritario, y no habría querido estar con Cort ni aunque él hubiera mostrado interés.


    Aun así, no pudo evitar mirar a la mujer, que estaba preciosa con una sencilla camisa de cuadros y unos vaqueros. Habría dado lo que fuera por ser tan guapa como ella. Pero esa mujer era una inmoral, se recordó. Igual que su madre.


    Cort vio a Bart y a su amiga en la mesa del fondo y fue directo a ellos con Ida al lado.


    Mina apretó los dientes con tanta fuerza que temió haberse roto uno.


    –¿Os importa si nos sentamos con vosotros? –preguntó Cort con naturalidad–. Vamos a la ferretería. Necesito unos guantes nuevos.


    –Pero yo me muero de hambre, así que se ha ofrecido a invitarme –añadió Ida mirando con afecto a Cort, que le devolvió la mirada.


    –Claro –dijo Bart sin mirar a Mina porque sabía qué cara pondría–. Sentaos. Acabamos de terminar, pero ahora mismo las mesas están muy cotizadas –añadió sonriendo al ver que el local estaba lleno–. Parece que todos en Wyoming saben dónde sirven la mejor comida.


    –Pues no exageras –dijo Cort acercándole la silla a Ida antes de sentarse él–. Este sitio tiene una comida estupenda.


    –Como el Sheraton de Billings –señaló Bart sonriendo a Mina–. Jake McGuire va a llevarla allí el viernes a comer bistec.


    –Está lejos de aquí –señaló Ida.


    –Ya, pero tiene jet privado –dijo Bart con tono despreocupado–. Cuando vuelas, no hay nada lejos.


    Cort lo sabía bien. En el rancho tenían un jet además de dos avionetas para reunir al ganado y pilotos que llevaban a la familia allá donde tuvieran que ir por trabajo. O por placer.


    –Qué bien –dijo Ida dirigiéndole a Mina una tímida mirada–. Todos dicen que el señor McGuire tiene muy buen corazón.


    –Lo tiene –respondió Mina con voz crispada. 


    No dijo más. Ida esbozó una mueca y Cort la miró.


    Bart, viendo que se acercaba el desastre, miró el reloj a propósito.


    –Tenemos que irnos. Va a venir un hombre a ver a uno de mis novillos.


    Era mentira, pero iba a llamar a alguien para que fuera y que Cort no descubriera la mentirijilla. Se levantó y esperó a Mina.


    –Nos vemos en casa –le dijo Bart a su primo.


    Cort miró a Ida y, sonriendo y con voz profunda y sensual, dijo:


    –Vale, pero no me esperes despierto.


    –No lo haré –dijo Bart. Agarró a Mina del brazo y prácticamente la sacó del restaurante.


     


     


    –¿Por qué has dicho eso? –preguntó Ida una vez los dos se fueron.


    Cort soltó una risita.


    –Para evitarme problemas.


    –Mina no es una mujer atrevida –dijo Ida con gesto de curiosidad–. Jamás iría detrás de ti.


    –Solo quiero asegurarme. ¿Te importa?


    Ida sonrió con tristeza.


    –No, claro que no.


    –¿Por qué crees que va a salir con McGuire? –preguntó Cort con brusquedad.


    Ida parecía sorprendida.


    –Pues imagino que porque le gusta.


    –Es asquerosamente rico. Incluso más que su primo Rogan.


    –Los dos juntos no llegarían ni a la mitad de lo que tienes tú –señaló Ida en voz baja para que nadie los oyera.


    –Aquí nadie lo sabe –dijo él con voz tensa–. Las mujeres llevan años acechándome y supongo que al final me he hartado. No me importa correr con los gastos, pero hay un límite. Quería gustar por mí mismo, no por mi cartera.


    –Yo he tenido el mismo problema –confesó ella suspirando–, así que desarrollé esta reputación escandalosa que ahuyenta a la mayoría de los hombres… con alguna excepción aquí y allá –añadió mirándolo.


    Él se rio.


    –Bueno, la verdad es que al principio te juzgué por las apariencias.


    –Ya me di cuenta.


    Él ladeó la cabeza y la observó.


    –Eres preciosa –dijo con voz suave.


    Ida sonrió.


    –Gracias.


    –Podrías casarte conmigo. Al menos estaría seguro de que no es por mi dinero.


    Ella le acarició la mano encima de la mesa.


    –Es muy halagador y te agradezco la oferta, pero ya no quiero volver a casarme –dijo apartando la mano–. Nunca más –y enarcando una ceja añadió–: Por cierto, has estado buscando esposa en los sitios equivocados. Las modelos, las actrices y las debutantes de la clase alta no buscan un hombre que se dedique a clavar postes y criar terneros.


    Él se rio.


    –Imagino que no.


    De pronto Cort recordó a Mina subida al caballo y sosteniendo al ternero huérfano sobre la silla. La imagen lo llenó de calidez por dentro.


    –Pero la mayoría de las mujeres que entran en esa categoría no son ricas. Algunas son depredadoras y saben actuar muy bien. He estado con mujeres que me han jurado que eran vírgenes –y con mirada jocosa añadió–: Y no lo eran.


    –Yo sí, cuando me casé por primera vez. Mi marido no me tocaba nunca. Me sentía inútil y despreciada como mujer. Cuando murió me convertí en rica con lo que me dejó y me encapriché de un hombre que parecía el tipo más varonil y duro del mundo. Así que me casé con él –se estremeció–. Nunca había llegado a creerme las historias que oía sobre algunos hombres crueles, pero ahora sí –dijo con frialdad–. Me creo cada palabra.


    Él sacudió la cabeza.


    –Joder, qué pena que ya no haya castigos públicos para hombres así.


    –La cárcel es mucho mejor. Mi exmarido está en una cárcel del estado por agresión. Cuando llevaba cinco meses dentro, mató a otro preso, así que no saldrá nunca. Me gusta imaginármelo siendo la parejita de otro preso –añadió sonriendo, aunque fue una sonrisa gélida que en ningún momento se le reflejó en los ojos.


    –Mira que eres mala –dijo él bromeando.


    Ella se encogió de hombros.


    –Antes no lo era –le sonrió–. ¿Cuánto vas a quedarte con tu primo?


    –No lo sé. Unas semanas tal vez. Mi capataz es casi tan bueno como yo llevando el rancho y me llama si hay algún problema que no pueda resolver. Aunque no los habrá. Mi padre va a ir con su nueva esposa para que ella pueda ver lo que es la vida de campo. Él siempre se ocupaba del rancho mientras yo estaba fuera vendiendo ganado y en reuniones de negocios. No creo que su mujer le dure si lo acompaña al rancho. A ninguna de sus mujeres les ha llegado a gustar el ganado y el polvo.


    Ella respiró hondo y esperó a que la camarera les tomara nota antes de decir:


    –Seguro que el estilo de vida de tu padre te afectó. No creciste en un hogar estable con dos padres que se querían.


    –En realidad sí. Mi madre era una santa. Cuando murió, fue como si mi padre perdiera la cabeza. Estuvo unos años con la modelo, pero luego estableció nuevos récords de promiscuidad. Supongo que sí que me afectó.


    –Mis padres se casaron nada más salir del instituto –dijo ella sonriendo–. Se querían mucho y me querían a mí también. Él tuvo un ataque al corazón con treinta y cinco años y murió en la consulta del médico. Fue tan grave que nadie podría haberlo salvado. Mi madre sufrió muchísimo. Siguió adelante por mí, pero su corazón se quedó en la tumba con mi padre. Cuando yo tenía veintiún años se fue de crucero y se cayó por la borda. Nunca encontraron el cuerpo.


    Él se estremeció.


    –Debió de ser muy traumático.


    Ida asintió.


    –Cuando una persona muere así es mucho peor. Nunca pierdes la esperanza de que alguien pudiera haberla rescatado y que sufriera amnesia… cosas así. Sé que se ahogó, aunque tardé mucho tiempo en aceptarlo. Al final compré una de esas urnas para la gente a la que incineran, metí sus joyas favoritas, un poco de pelo que saqué de su cepillo, un anillo que le gustaba y un adorno navideño, y la sellé. Está en la repisa de la chimenea y así tengo algo suyo cerca.


    –Qué homenaje tan especial. Jamás se me habría ocurrido.


    –Una innovación –dijo ella sonriendo–. Me ayudó a adaptarme a vivir sin ella.


    –Nosotros enterramos a mi madre en el cementerio de nuestra iglesia metodista. Le llevo flores en Navidad y en su cumpleaños de parte de mis hermanos y mía.


    –Yo también hago eso con mi padre.


    La camarera llegó con el pedido.


    –¿Vamos al baile el jueves por la noche? –preguntó él.


    Ida sonrió.


    –Chismorrearán sobre nosotros.


    –Bien.


    Ella se rio.


     


     


    Jake McGuire llegó puntual a recoger a Mina para su cita del viernes. Tal como le había indicado, no tenían que ir arreglados, aunque él llevaba unos vaqueros de marca, botas, una camisa de cuadros azul con corte vaquero, una cazadora de cuero negra y su cabello oscuro cubierto por un Stetson color crema con pinta de ser caro. Podría haber ejercido de modelo para una casa de alta costura, pero a Mina le dio demasiada vergüenza decirlo.


    Ella llevaba unos pantalones y una sencilla camisa blanca bajo una chaqueta larga que le llegaba a los tobillos. No era un conjunto caro, pero sí iba vestida a la moda. Al atuendo le añadió unas perlas cultivadas alrededor del cuello y en las orejas. Habían sido un regalo de graduación del primo Rogan.


    –Estás muy guapa –le dijo Jake suspirando al verla–. Me gusta que no te hayas recogido el pelo en ese moño.


    Ella se rio con timidez.


    –Seguro que me lo como también. Cuando lo llevo suelto, se me viene a la boca todo el rato.


    Él se agachó y con delicadeza le colocó unos mechones castaños miel detrás de la oreja.


    –Ya está –dijo con voz sensual.


    Ella le sonrió, aunque no sintió lo más mínimo, y Jake, que lo sabía, se apartó forzando una sonrisa.


    –¿Lista para irnos?


    Mina asintió.


    –¡Ay, sí! Nunca he subido a un jet.


    –¿Nunca?


    –Nunca he montado en un avión pequeño. He volado en avión para ir a Nueva York a hablar con mi agente y mi editor, pero volé en turista.


    Él se rio.


    –Esto será mucho mejor que viajar en turista –le prometió.


    Y así fue. El jet tenía unos asientos y unas mesas fantásticas, además de un dormitorio pequeño, un cuarto de baño e incluso televisión.


    –Es increíble –dijo ella mientras se abrochaba el cinturón para el despegue–. ¿Se lo has robado a un extraterrestre? –preguntó con una pícara sonrisa.


    Él se rio.


    –No exactamente.


    –¡Tiene de todo!


    –Bueno, de todo menos auxiliares de vuelos –dijo e inclinándose hacia ella añadió–: Lo cual significa que durante el vuelo tendremos que servirnos los cacahuetes nosotros mismos.


    Mina soltó una carcajada y él sonrió. Al menos le caía bien, pensó Jake. Era una buena base por donde empezar.


     


     


    Billings era una ciudad grande con ambiente de pueblo. La gente del restaurante era simpática y extrovertida y la comida estaba increíble.


    –¡Es alucinante! –exclamó Mina al probar el bistec–. ¡En mi vida había probado una carne tan buena! Ni siquiera la mía.


    –Tienen mucha fama precisamente por eso. Me encanta comer aquí. Oye, un fin de semana podríamos ir a Galveston a comer marisco –añadió sonriendo.


    Ella vaciló sonrojada. No quería ofenderlo, pero no podía pasar todo un fin de semana con un hombre.


    –Vale, ya entiendo –dijo Jake con una sonrisa afable–. Sería un viaje de un día. Ir y volver. En serio.


    Ella soltó el suspiro que había estado conteniendo.


    –Perdona, no soy muy moderna.


    –Cielo, eso me da igual –respondió él con tono suave–. Yo tampoco.


    Mina sonrió. Jake era muy buena persona. Y resultaba agradable que un hombre fuera amable con ella. Nada que ver con ese animal que trabajaba para Bart y siempre hacía lo posible por sacarla de sus casillas. Incluso ahora se paseaba por todo Catelow acompañando a la alegre divorciada. La noche anterior la había llevado al baile y la gente ya estaba hablando de ellos. Bart se lo había comentado cuando la había llamado a primera hora de la mañana para pedirle unos datos de sus terneros. La divorciada sería buena en la cama, pensó Mina furiosa. Eso decía todo el mundo.


    –¿Qué pasa? –preguntó Jake preocupado al ver su expresión.


    Ella se sonrojó.


    –Ah, nada, solo estaba pensando en Charlie –mintió–. Lo echo de menos.


    –¿Charlie? –preguntó él descolocado.


    –Mi toro. Bueno, el toro que he tenido que regalar.


    –¿Por qué has tenido que librarte de él?


    Se lo contó y fue relajándose a medida que relataba la triste historia. Al menos se había cubierto las espaldas al no mencionar a Cort. Estar pensando en él y en Ida la desconcertaba. ¡Pero si ni siquiera le gustaba ese hombre!


     


     


    Jake la llevó de vuelta en el jet. Era tarde cuando la limusina que había alquilado la dejó en la puerta de casa.


    –Lo he pasado muy bien –dijo ella aferrándose al bolso, que tenía colocado delante–. Gracias.


    –Yo también he disfrutado –respondió Jake. Sonrió y metiéndose las manos en los bolsillos añadió–: ¿Vamos a Galveston el fin de semana que viene?


    Mina se rio.


    –Pues… vale.


    Jake, feliz, sonrió de oreja a oreja.


    –Pues tenemos una cita. Te recojo sobre las nueve de la mañana el sábado que viene.


    –Lo estoy deseando.


    –¿Cuándo tienes que volver a Nueva York?


    –Dentro de cuatro semanas, creo, a menos que lo cambien. Es para firmar un contrato nuevo de cuatro libros y hacer algunas firmas de libros. Y una ronda de entrevistas por satélite.


    –¿Una qué?


    –Una ronda de entrevistas por satélite. Traen a un maquillador para que me prepare, luego me siento en la sala con un técnico de sonido y un cámara, y el chico de la cabina conecta con canales de televisión de todo el país. Los entrevistadores me hacen preguntas e intento responderlas. Dura mucho rato.


    –Nunca lo había oído.


    Ella sonrió.


    –Yo tampoco hasta que hice la primera, pero ahora ya no me disgusta tanto y puedo sonsacar a la gente de la cadena desde la que emitimos. Me cuentan un montón de historias de otras personas con las que han trabajado.


    –Suena fascinante.


    –Lo es, sobre todo para una chica de pueblo que nunca ha estado en ninguna parte –dijo riéndose–. No dejo de pensar que un día me despertaré y todo habrá sido un sueño.


    –No es un sueño. En serio –dijo Jake antes de mirar su Rolex y esbozar una mueca–. Odio tener que irme corriendo, pero tengo una videoconferencia.


    –¿A esta hora? –preguntó Mina sorprendida.


    –Hago negocios por todo el mundo y en algunas zonas ahora es por la mañana.


    –No me había dado cuenta.


    –La vida es un proceso de aprendizaje –bromeó él.


    –¡Y que lo digas! –dijo ella sonriendo.


    –Cuando tengas que ir a Nueva York, te llevo.


    Mina sonrió.


    –Eres muy amable.


    –Tengo dobles intenciones –bromeó él–. Sé dónde están todos los restaurantes buenos de Manhattan.


    Mina se rio.


    –Vale.


    Jake se rio también y se agachó para rozarle los labios con un beso delicado y respetuoso.


    –Buenas noches, dulzura.


    Ella se sonrojó.


    –Buenas noches.


    Jake suspiró. Aunque Mina no llegara a amarlo, al menos le gustaba. Era una buena base.


    –Hasta el sábado.


    Mina asintió.


    –Hasta el sábado.


    Jake le lanzó una mirada pausada y cargada de sentimiento antes de volver a la limusina. Mina entró en casa. Jake se había encaprichado de ella, podía verlo. Pero ella no sentía lo mismo y no entendía por qué. Era simpático, guapo, brillante, rico…, pero no había chispa, no se le aceleraba el pulso cuando la tocaba.


    Sin querer pensó en Cort Grier y en cómo se había sentido cuando la había observado mientras sostenía al ternero en la silla de montar. Esos ojos marrón claro se habían posado en ella con intensidad y curiosidad y el corazón le había dado un vuelco. Apretó los dientes. No podía permitirse tener algo con un vaquero que probablemente no estaría en el rancho de Bart más de unas semanas. Además, ella tampoco estaría allí mucho tiempo.


     


     


    El lunes por la mañana estaba haciendo una tarta cuando oyó a alguien en la puerta. Molesta, porque tenía las manos llenas de harina, fue a abrir mientras farfullaba y se las limpiaba con un paño.


    Abrió y se encontró a Cort Grier con una cesta de manzanas.


    Se quedó mirándolo. Había estado por el pueblo con la alegre divorciada el jueves. ¿Qué hacía ahora ahí?


    –Te las manda Bart –dijo él con aspereza–. Dice que te gusta hacer tarta de manzana con ellas.


    –Y seguro que lo que quiere es que le haga una.


    Cort se encogió de hombros.


    –Dice que eres la mejor cocinera en dos condados –comentó mientras sus diestros ojos la recorrían con intensidad y curiosidad–. ¿Puedo dejarlas en algún sitio?


    –¡Ah, claro! –Mina abrió la puerta para dejarlo entrar con la pesada cesta–. Llévelas a la cocina si no le importa. He estado haciendo bases de hojaldre…


    Él dejó la cesta en el suelo y vio los bordes acanalados de la masa rodeando las fuentes.


    –Qué bonitas –dijo sin poder evitarlo.


    Mina sonrió.


    –He aprendido viendo vídeos en YouTube –confesó–. Es mucho mejor que los libros de cocina porque puedes ver cada paso del proceso y seguirlos a la vez. No retengo mucho lo que leo y me cuesta seguir instrucciones –y añadió con una mueca–: Por eso básicamente hago gorros y bufandas cuando tejo. Una vez intenté hacer unos calcetines siguiendo un patrón –suspiró–. Cuando Bart los vio me preguntó si eran cubiertas para antenas.


    Jake se rio.


    –Me lo creo.


    –Me encanta tejer y hacer ganchillo mientras veo la tele.


    –Yo no tengo mucho tiempo para ver la tele.


    –Me lo imagino. Sobre todo cuando hay que reunir al ganado. Da mucho trabajo.


    Él asintió. No le diría que gran parte de su labor era administrativa. Sí que ayudaba a sus hombres a reunir al ganado, pero no porque fuera necesario.


    –Bart me ha dicho que has contratado a un interno.


    Mina sonrió.


    –Sí. Tiene experiencia y unas referencias fantásticas. Me gusta. Es un hombre mayor, centrado y sin familia a su cargo, al parecer.


    –¿Te fías de él? –preguntó Cort en voz baja y preocupado–. Cuando tus empleados a media jornada se van, te quedas sola con él.


    –No duerme en la casa –protestó Mina.


    –No me refiero a eso. ¿Has comprobado sus antecedentes?


    Ella puso los brazos en jarras y lo miró.


    –Puse a mis abogados con ello enseguida, después de que redactaran el parte de daños de mi nuevo yate.


    Él se quedó pensativo un momento y luego se rio.


    –Eres impredecible. Justo cuando creo que te tengo calada, haces algo que me vuelve a descolocar.


    –Es parte de mi encanto letal –dijo Mina sin sonreír.


    Cort ladeó la cabeza y la miró.


    –Hablando de encanto letal –dijo con un tono incisivo en su profunda voz–, ¿qué tal fue la cita con McGuire?


    –¿Y la suya con la viuda? –le contestó Mina.


    Él enarcó una ceja y sonrió muy despacio.


    –¿Tú qué crees? –preguntó Cort arrastrando las palabras y con esa mirada marrón clara que reflejaba todo un mundo de conocimiento sensual.


    Mina, con sus altos pómulos sonrojados, bajó la mirada hasta el torso de Cort. Otro error, porque tenía un pecho ancho y masculino y justo donde se le abría la camisa bajo la clavícula asomaba un vello oscuro y tupido.


    Cort frunció el ceño. Mina no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido. Era muy reservada. Bart le había dicho que no salía con nadie, que se quedaba en casa, y en ese momento recordó lo que le había contado también sobre su infancia, su trauma con los novios de su madre. Sería complicado tener una relación íntima con una mujer que había sufrido lo que había sufrido ella. Una pareja indiferente o egoísta destruiría la poca autoestima que le quedara.


    «Una mujer pura, inocente», pensó con la cabeza llena de ideas extrañas e inaceptables. No era una mujer preciosa, pero ese pelo… Ese pelo exquisito que le caía por la espalda como una bandera rubia castaña. Esos pechos pequeños y respingones que eran visibles bajo el jersey que llevaba; esas caderas de dulces curvas. Notó su cuerpo responder a esas imágenes y tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlarlo.


    –¿De dónde ha sacado manzanas en marzo? –preguntó Mina cuando el silencio se cargó demasiado de tensión.


    –Acaban de abrir un mercado de alimentos naturales en Catelow –dijo Cort con un tono algo forzado– y Bart ha ido de compras. Le gusta la comida orgánica.


    –A mí también.


    Había oído lo del mercado. Tendría que ir a verlo. Se giró y, mirando las bonitas manzanas rojas de la cesta, añadió:


    –Están muy bien.


    Cort se situó tras ella. Cerca. Demasiado cerca. Tanto que Mina podía sentir el calor de su alto cuerpo y oler el suave aroma a colonia.


    Le costaba un poco respirar y se le había acelerado el corazón. Estaba nerviosa y no podía ocultarlo. Nunca había reaccionado así ante un hombre. Decían que era un mujeriego. ¿Sabría lo que estaba pensando?


    Claro que Cort lo sabía. Casi podía sentir el latido del corazón de Mina. Olía a flores silvestres y a harina. Sin ser consciente, la rodeó por la cintura con sus manos grandes y esbeltas y la llevó contra su cuerpo.


    –¿Cuánto se tarda en hacer esas bases de hojaldre? –preguntó, por decir algo.


    –No… no mucho.


    Mina hizo ademán de apartarlo con sus pequeñas manos, pero las dejó quietas cuando él le agarró la cintura con más fuerza. Sin quererlo, Mina deslizó las manos sobre las de él. Casi estaba temblando por lo acelerado que tenía el corazón.


    Él posó la boca en su cuello y rozó con los labios los suaves mechones de su melena. ¿Cómo podía desearla tanto? Nunca había estado con una mujer así de ingenua. Nunca. Limitaba sus conquistas a mujeres de su clase, modelos, debutantes de la alta sociedad, estrellas de cine e incluso estrellas del deporte. Se mascaba la tragedia y lo sabía. ¡Pero era tan dulce! Le hacía desear cosas que no había querido nunca.


    –Señor… señor… –dijo Mina tragando saliva–. No recuerdo su apellido.


    –Me llamo Cort –le susurró al oído rodeándola con más fuerza por la cintura, con esas manos fuertes y cálidas–. Dilo.


    –Cort –susurró ella temblorosa. 


    Lo que estaba pasando era un error. Tenía que pararlo ahora que podía. Se giró en sus brazos.


    Pero antes de poder protestar o decir algo, Cort la atrapó con esa mirada marrón clara. Le puso las manos en la espalda y la acercó con delicadeza hasta dejarla pegada por completo a su cuerpo largo y musculoso.


    –No… no puedo –dijo Mina con dificultad.


    –Claro que puedes, Mina –le susurró él agachando la cabeza–. Con tranquilidad –añadió cuando le rozó la boca con la suya, con delicadeza, y Mina se sobresaltó en sus brazos–. Despacio y con tranquilidad. Es como… bailar.


    Mina quería apartarlo. De verdad que sí. Pero le dolía el cuerpo por tenerlo tan cerca. Se sentía segura pero también nerviosa. Llena de deseo. Temblorosa. Y, mientras, la boca de Cort estaba haciendo cosas que no había experimentado nunca. No fue como con Jake. Este beso fue excitante, con un roce suave y lento, un ligero mordisqueo y el fuerte sonido de la respiración de Cort según iba excitándose también.


    A lo largo de su vida solo le habían dado unos cuantos besos y el más reciente había sido el de Jake. Pero este era algo totalmente nuevo. Cort le hacía desear algo más, con más intensidad, más fuerte. Tanto que sin darse cuenta acabó de puntillas intentando que la insistente boca de Cort hiciera lo que ella quería.


    Él sonrió contra sus labios. Sabía cómo reaccionaban las mujeres. Lo sabía demasiado bien. Era un experto en esas viejas artes. Le separó los labios con los suyos y la medio levantó con las manos para establecer un contacto más íntimo. Y ahí acabó el jugueteo.


    De pronto cerró la boca sobre la suya con intensidad y deseo y la rodeó con los brazos, apoderándose de ella, a medida que el beso se volvía más y más íntimo.


    Mina sintió cómo temblaba su poderoso cuerpo. Cort gimió contra sus labios. Estaba perdida, flotando, muriéndose de ganas por algo que no entendía.


    Cort le plantó una mano en la parte baja de la espalda y la llevó contra sus caderas mientras se estremecía y le dejaba sentir el deseo de su cuerpo, que empezaba a hincharse de excitación.


    No era tan ingenua como para no darse cuenta de lo que le estaba pasando. Se sentía casi drogada por el placer que le estaba dando su boca, pero ese brusco cambio que se produjo en el cuerpo de Cort la devolvió a la realidad. Era un vaquero. Había tenido muchas mujeres. Mina lo sabía por cómo actuaba con ella. Reconocía la experiencia a pesar de que ella tuviera muy poca. Se liberó de sus labios, que le estaban estrujando la boca, e intentó apartarse.


    Cort estaba excitadísimo. Se había lanzado de cabeza; estaba tan acostumbrado a las mujeres que lo seguían hasta el dormitorio sin poder contenerse que no sabía cómo frenar en un momento de intimidad. Mina se estaba apartando. Él tardó en reaccionar y darse cuenta de que no quería que la sujetase así.


    Levantó la cabeza y notó que le daba vueltas. Qué potente era esa dulce y aromática virgen.


    –Lo… siento –susurró Mina–. Pero…


    Cort la dejó apartarse de sus caderas, pero no la soltó del todo. Sus ojos claros, oscurecidos por la pasión, la miraron fijamente. La suave inflamación de su boca, la respiración acelerada y entrecortada que sentía contra los labios y el ligero temblor de su cuerpo le decían cosas que no le estaba diciendo Mina.


    Se estremeció, impotente ante el deseo que lo invadía mientras luchaba por recuperar el control.


    Mina lo observaba fascinada y un poco avergonzada.


    –Lo siento –susurró de nuevo con una mueca.


    Así que sabía que a los hombres les resultaba doloroso no poder pasar de las caricias, pensó Cort. ¿De verdad era una chica ingenua e inocente?


    –¿Eso cómo lo sabes? –le preguntó con la voz estrangulada.


    –¿Cómo sé qué?


    –Que a un hombre le duele tener que parar de pronto.


    Ella se mordió el labio y miró a otro lado.


    Cort frunció el ceño. Desde luego Mina no había reaccionado como las mujeres experimentadas que había conocido.


    –Dime –le dijo con voz suave.


    Ella hundió las manos en la suavidad de su camisa y sintió vello y músculo bajo la tela.


    –El novio de mi madre. Henry. Intentó… –dijo conteniendo las lágrimas–. Yo estaba dormida. Tenía la puerta cerrada con llave, pero todas abrían con una de esas llaves largas de forma rara y él tenía una. Me desperté con él encima. Lo empujé y gruñó diciendo que le dolía parar y que por qué no le dejaba hacer lo que quería si mi madre sí lo hacía…


    Cort la rodeó con los brazos, acunándola.


    –¿Cuántos años tenías?


    Ella contuvo un sollozo.


    –Quince.


    –No fue la única vez, ¿no? –preguntó Cort con voz profunda y brusca. Con furia.


    –No, pero aprendí a poner muebles pesados contra la puerta. Y eso lo enfadó muchísimo. Justo después vino detrás de mí con el cinturón y me golpeó hasta hacerme sangrar.


    –Por Dios –susurró él.


    –Llamé a la oficina del sheriff y mandaron a su ayudante, pero mi madre dijo que yo odiaba a Henry y se inventó historias sobre él. No dejó que el agente me viera porque tenía heridas y golpes por toda la espalda.


    Contuvo otro sollozo. 


    –Lo único bueno –añadió abatida– fue que después de aquello mi madre lo mantuvo alejado de mí. Bueno, mejor dicho, después de que se desquitara conmigo por haber llamado a la policía. Ahí sí que acabé mal. Tuve que faltar dos días al colegio.


    Cort le acariciaba el pelo.


    –Pobrecita –dijo Cort contra su frente–. Qué infierno de vida has tenido.


    –Dicen que lo que no te mata te hace más fuerte –respondió Mina con voz temblorosa–. Y supongo que es verdad.


    –Ninguna niña debería pasar por eso.


    Cort se apartó y la miró a los ojos. Los tenía empañados. Agachó la cabeza para secarle las lágrimas a besos, lo cual la hizo llorar más. Nunca nadie se había mostrado así de cariñoso con ella, ni siquiera Bart, que sabía que no le gustaba que la tocaran por muy amigos que fueran.


    –Nunca tuve a nadie a quien acudir –susurró apoyando la cabeza en él–. El primo Rogan vivía en Australia casi todo el tiempo y Bart no fue mi amigo hasta mucho tiempo después.


    Suspiró y apoyó la mejilla en su amplio torso. 


    –Nunca tuve a nadie con quien hablar de lo que pasó.


    Él la abrazó con más fuerza y Mina sintió sus labios en el pelo.


    –Yo fui a Iraq a salvar al mundo –susurró Cort–. Pero estar en combate no es así. Es sangriento y cruel, y pierdes a amigos que mueren a tu lado.


    Cerró los ojos. Nunca había hablado de ello excepto con sus hermanos.


    –Vivir una experiencia así te hace algo por dentro –añadió.


    Ella se apartó y lo miró a los ojos.


    –Tienes pesadillas, ¿verdad? –le preguntó como si lo supiera.


    Cort vaciló y luego asintió. Tenía una expresión tensa y fría por el recuerdo de tanto dolor.


    Mina levantó la mano y le apartó un mechón de pelo que le había caído en la frente.


    –Yo también tengo pesadillas.


    Él sonrió con ternura.


    –La vida es dura.


    Mina sonrió también.


    –La noche es oscura y alberga horrores –dijo citando su serie de televisión favorita.


    Cort se rio.


    –Así es. ¿Lobo o león?


    –Lobo. Lobo sin duda. Me encanta Fantasma –dijo ella refiriéndose al huargo que acompañaba a uno de los protagonistas de la serie. Ladeó la cabeza–. ¿Y tú?


    Cort se encogió de hombros.


    –Oso.


    Mina abrió los ojos de par en par. Solo había una facción que tenía un oso como emblema y estaba liderada por una niña de corazón valeroso y mal carácter.


    –¡No me lo creo!


    Cort sonrió.


    –Es la que tiene todas las de perder. Ni siquiera tiene un centenar de soldados. Pero –añadió riéndose– tiene más agallas que algunos de ellos.


    Mina sonrió.


    –Eso es verdad.


    Cort le rodeó la cara con las manos y las deslizó hasta colarlas en su melena larga y suave. Suspiró.


    –Me ha encantado lo que hemos hecho –dijo al cabo de un momento–, pero no estoy preparado.


    Mina se sonrojó.


    –¿Cómo dices?


    Cort le lanzó una pícara sonrisa.


    –Me he quedado sin preservativos –soltó. Se rio cuando ella se sonrojó aún más–. Y seguro que tú llevas un cinturón de castidad de metal.


    –En realidad tiene pinchos –bromeó Mina.


    Cort se rio a carcajadas.


    –Pues entonces he tenido suerte. Las vírgenes me aterrorizan.


    –¿En serio? –preguntó ella con verdadera curiosidad.


    Él respiró hondo.


    –¿Cuánto sabes de tu cuerpo?


    Mina carraspeó antes de responder.


    –Lo suficiente. Las clases de Higiene y Salud eran muy precisas.


    –¿Os hablaron de… métodos barrera?


    Mina se puso como un tomate.


    –Bueno…


    Cort le acarició la boca con la suya.


    –Eso es lo que me aterroriza. Para que lo sepas –dijo y, mirándola muy serio, añadió–: Me excito cuando te toco. Me excito mucho. He estado a punto de perder el control antes de que te apartaras.


    Le puso las manos en los hombros y al hacerlo se sintió mucho mayor que ella. 


    –Llevo un tiempo sin satisfacer mis instintos básicos, así que tenemos que calmarnos un poco.


    Ella bajó la mirada a su camisa.


    –No he empezado yo.


    –No ha hecho falta –dijo Cort antes de alzarle la barbilla con el dedo y observarla–. ¿McGuire consiguió lo que me has dado?


    Mina se quedó boquiabierta y con los ojos como platos.


    Cort pensó en McGuire y en su fortuna, y en ese momento una idea persistente se le coló en la cabeza negándose a salir de ella. No le gustaba que Mina se acercara a otros hombres. ¿Qué vería en él? Si no estaba satisfaciendo sus deseos con McGuire, ¿cuál era la razón? ¿Le estaría dando falsas esperanzas al hombre por algún otro motivo? ¿Provocándolo y excitándolo para que le diera lo que ella quería? No podía sacarse ese pensamiento de la cabeza. Conocía a las mujeres aprovechadas e interesadas. Las había de todas las formas y tamaños, y algunas eran muy buenas actrices. Podían fingir inocencia. No confiaba en las mujeres. Ni siquiera en esta, que le removía los sentidos de un modo insólito.


    Se le oscurecieron los ojos al decir:


    –McGuire podría comprar y vender a la mayoría de los hombres de por aquí y tú tienes un rancho diminuto comparado con otros.


    Mina se apartó y sus oscuros ojos empezaron a brillar.
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    –Lo que insinúas es repugnante –dijo ella con brusquedad.


    Él apretó sus labios sensuales y algo inflamados mientras la observaba.


    –¿A que sí? Él es rico y tú no. Y estás saliendo con él.


    Mina se mordió el labio inferior hasta el punto de casi hacerse sangre. Lo miró con expresión de dolor. ¿Cómo podía pensar que era tan interesada?


    La respuesta era que él lo había vivido de primera mano. Era más rico que McGuire, pero eso Mina no lo sabía. Ella parecía inocente de verdad, sabía a inocencia. Pero ya lo habían engañado antes. A lo mejor Mina sabía quién era, sabía la verdad, y solo estaba haciendo un papel.


    Estrechó los ojos y preguntó de pronto:


    –De pequeña eras muy pobre, ¿no? 


    Ella tragó saliva y se apartó.


    –Sí.


    Cort la observó fijándose en su boca suave, su mirada hostil y su postura rígida. Estaba confundido. Hacía mucho tiempo que no deseaba tanto a una mujer. ¿Y si le era sincero, le decía quién era en realidad y le ofrecía cosas bonitas?


    Mina respiró hondo, se giró y siguió con las masas de hojaldre.


    –Por si te lo preguntas –dijo con la voz algo temblorosa de la rabia–, yo no hago lo que sea por dinero. Esa era mi madre, no yo.


    Cort no entendía por qué, pero se sentía culpable. Mina no podía estar fingiendo. Bart ya le había contado la verdad sobre su pasado. El novio de su madre la había castigado de un modo terrible, así que ¿por qué estaba acusándola de ser una interesada? Tal vez porque ya había tenido experiencias con mujeres que no habían tenido nada y lo habían querido todo.


    No quería que volvieran a engañarlo. Tenía que mantener las manos alejadas de ella y poner algo de distancia entre los dos. Era dulce y receptiva, y él estaba hambriento. Muy hambriento. Había pasado mucho tiempo. Bueno, había pasado mucho tiempo para él. Y si existía la más mínima posibilidad de que de verdad fuera virgen…


    Se le aceleró el pulso solo de pensarlo. Nunca había estado con una. Mina lo hacía morirse de deseo. Resultaba incómodo.


    –¿Algo más? –preguntó ella con aspereza.


    Cort se acercó a la mesa y apoyó la cadera mientras la veía trabajar. Metió las manos en los bolsillos para no hacer nada deshonesto. Ella tenía la cara girada, pero Cort podía ver su dolor. ¿Una mujer interesada y aprovechada tendría ese gesto?


    –No confío en las mujeres –dijo él con franqueza–. Y tampoco me caen muy bien.


    Mina lo miró sorprendida por su sinceridad. Tragó saliva.


    –A mí tampoco me caen muy bien los hombres –respondió y, con una mueca, añadió–: Ahora se dice constantemente que las mujeres podemos hacer lo que sea, pero cuando Henry se quitó el cinturón, yo solo podía pensar en que era un hombre muy grande. Me daba miedo luchar contra él porque estaba borracho y pensé que solo conseguiría que me pegara más fuerte.


    –Las mujeres podéis hacer muchas cosas –dijo él con tono suave–, pero hay otras que no. Básicamente, una mujer no puede igualar a un hombre en fuerza corporal y eso la pone en desventaja si hay un enfrentamiento físico. Bueno, a menos que sepa de artes marciales o de combate cuerpo a cuerpo.


    –Me habría gustado dar algunas clases de artes marciales, pero nunca tuve dinero para hacerlo. Todo lo que ganaba trabajando de camarera se lo quedaba mi madre.


    Él frunció el ceño.


    –¿Y por qué no te marchaste?


    Mina se giró para mirarlo.


    –¿Y adónde habría ido? –preguntó muy seria–. Mi madre convenció a todos por aquí de que era una mentirosa. Nadie me habría creído si hubiera contado lo de Henry.


    –Bart sí.


    Ella esbozó una triste sonrisa.


    –Henry era peligroso cuando bebía y tenía una pistola cargada en casa. No estaba dispuesta a poner en peligro la vida de Bart por salvarme yo.


    Él respiró hondo. Parecía sincera. No habría sido fácil inventarse tantas mentiras sobre su pasado.


    –Yo nunca tuve borrachos cerca. Bueno, hasta que fui al ejército –suspiró–. Muchos hombres beben después del combate.


    –¿Incluido tú? –preguntó Mina como si supiera la respuesta.


    Él desvió la mirada.


    –Durante un tiempo –confesó–. Tenía un compañero con el que hice toda la instrucción. Era un chaval estupendo. Creció en el Condado de Dade, Florida, y su padre era detective –dijo, y se le tensó el rostro al añadir–: Acababan de desplegarnos en Iraq, era nuestro primer día allí. Un francotirador lo mató. Estaba a mi lado y al segundo estaba muerto. Le faltaba una parte de la cabeza. Era la primera vez que veía a alguien asesinado –añadió en voz muy baja.


    Ella escuchaba. Solo escuchaba. Lo miraba fijamente, con sus oscuros ojos cargados de empatía.


    –Pasaron muchas más cosas, ¿verdad? –le preguntó después.


    Él apretó los dientes.


    –Muchas más.


    –Mi padre estuvo en combate –dijo Mina volviendo a centrar la atención en la harina–. Una vez le oí hablar de ello con mi madre. Dijo que fue como si lo hubieran condenado al infierno.


    –No es una mala analogía –respondió él suspirando–. ¿No has vuelto a saber de tu padre desde que se marchó?


    Ella negó con la cabeza.


    –No quiero saber nada de él. Me abandonó sin decir nada, me dejó por una mujer a la que apenas conocía. Mi madre tuvo muchos amantes antes de acabar con Henry –añadió con amargura–. No le deseo mi infancia ni a mi peor enemigo.


    –Te pasa como a mí –dijo él con gesto ausente–. Vives en el pasado y no puedes seguir adelante.


    Ella esbozó una mueca.


    –Tal vez.


    –¿Estás enamorada de McGuire? –soltó Cort sin más.


    Mina se quedó sin aliento un instante y abrió los ojos de par en par al mirarlo.


    –Apenas… apenas lo conozco –tartamudeó.


    –Es un mujeriego –dijo Cort con aspereza.


    Lo sabía porque McGuire se movía en los mismos círculos sociales que frecuentaba él. Aunque se conocían poco, había oído historias sobre el ranchero.


    –¡Mira quién fue a hablar! –contestó Mina mirándolo mientras retomaba la tarea y hundía las manos en la masa–. ¡Nunca he conocido a un vaquero que no tenga una novia en cada pueblo!


    Él se mordió el labio inferior para contener las palabras. No era un simple vaquero, aunque lo de mujeriego sí que era verdad. No podía criticar a McGuire porque él era igual.


    –Las mujeres son un placer lícito –dijo despacio–. No tengo intenciones de casarme y empezar a cambiar pañales –añadió. 


    Era mentira, pero tampoco quería alentar a la Señorita Mufete. Tenía que casarse con una mujer de su clase, no con una vaquera pueblerina que no sabría diferenciar un tenedor de postre de un cuchillo de mantequilla. De todos modos, ¿qué más le daba? No era su tipo. Ida, en cambio, sí.


    –Yo tampoco quiero casarme –confesó ella en voz baja.


    Él la miró extrañado.


    –¿Por qué no? ¿No quieres tener hijos?


    Mina sintió calor por todas partes solo de pensar en lo cerca que lo tenía. El modo en que se había sentido en sus brazos la había asustado. Lo deseaba. No había imaginado que pudiera ser tan vulnerable a él.


    Fascinado, Cort la vio sonrojarse. Si de verdad era una mujer experimentada, desde luego que no habría podido fingir ese rubor.


    –Supongo que tener niños estará bien –dijo al momento–. Nunca he pasado mucho tiempo con niños.


    –Dos de mis hermanos tienen niños pequeños –dijo Cort en voz suave, y añadió sonriendo–: No vivo lo bastante cerca como para visitarlos a menudo, pero adoro a mi sobrina y mis sobrinos.


    –¿Cuántos hermanos tienes?


    –Tres. Y todos se dedican a algo relacionado con el cumplimiento de la ley.


    Ella sonrió.


    –¿Son mayores que tú?


    –Todos. Tú no tienes hermanos, ¿no?


    –Ninguno. Tuve una vida solitaria incluso cuando mi padre aún vivía en casa. No estaba mucho allí. Todo trabajo relacionado con el cumplimiento de la ley te absorbe a todas horas.


    Él recordó que su padre había sido policía.


    –Imagino que eso lo sabes bien.


    Mina asintió.


    –Te gusta cocinar, ¿verdad? –comentó cuando ella terminó de amasar los hojaldres y los cubrió con papel transparente.


    –Mucho.


    –Tejer, hacer ganchillo, las novelas románticas y cocinar. ¿Sabes en qué siglo estamos?


    Mina se giró con las manos llenas de harina y lo miró.


    –Es mi vida y la vivo como me apetece. Yo no hago comentarios sarcásticos sobre la tuya, ¿a que no? Te pasas el día entre estiércol de vaca y limpiando establos. ¿En qué sentido eso es mejor que tejer? ¡Al menos la lana no apesta!


    Él soltó una carcajada.


    Ella lo miró.


    –Dale las gracias a Bart por las manzanas, por favor, y dile que mañana le llevaré una buena tarta.


    –Estará encantado. Tiene debilidad por la tarta de manzana.


    –Ya lo sé.


    Cort frunció el ceño.


    –¿Por qué no tienes nada con él? Tiene su propio rancho y es un buen hombre. Un tipo serio y respetuoso con la ley.


    –Es mi amigo. No siento ninguna otra cosa por él.


    –Y, claro, no está al mismo nivel que McGuire. Si tienes una relación con McGuire, vas a tener que aprender mucho. Su vida no es como esto –añadió mirando a su alrededor–. Tendrás que recibir invitados, aprender a organizar fiestas, llevar ropa adecuada y usar bien los cubiertos y utensilios de la mesa.


    –¿Crees que soy idiota? –le preguntó pasmada. Estaba en camino de vivir la vida que llevaba McGuire, aunque no tenía intención de decirle nada a ese vaquero.


    Él se encogió de hombros.


    –Supongo que puedes aprender. Pero si no has crecido en esos círculos, no es fácil encajar –añadió con cierta arrogancia.


    Mina lo miró con un gesto que aplanó sus carnosos labios. Sabía vestir bien; se lo había enseñado una maquilladora muy amable del estudio donde había hecho su primera entrevista por satélite. A raíz de eso había ido a una tienda de ropa muy cara y le habían mostrado la clase de ropa que mejor le sentaba a su esbelto cuerpo. Había aprendido a usar los cubiertos en un restaurante muy elegante simplemente observando a su editor cuando habían salido a comer. ¿Y lo de organizar fiestas? Aún no lo había hecho, pero era algo que sin duda Pam Simpson podría enseñarle.


    –Sí, puedo aprender –dijo con brusquedad. Pero no lo dijo pensando en Jake McGuire y encajar en su vida. Estaba pensando en su carrera; la carrera que tenía y de la que ese vaquero no sabía nada.


    Cort se quedó observándola en silencio un momento. No era una mujer especialmente guapa. Tenía una figura bonita, una boca preciosa y ese pelo castaño con reflejos miel tan magnífico. Era su interior lo que la hacía bella. Tenía un buen corazón. Él apenas recordaba a su madre, pero era justo eso lo que la gente siempre decía de ella, la gente que la conoció en vida. Decían que tenía muy buen corazón.


    –De todos modos, mi futuro no es asunto tuyo –añadió Mina con tono cortante y girándose–. Si eres como la mayoría de los vaqueros de por aquí, en unos meses te irás a pastos más verdes. Bill McAllister es el único vaquero que he conocido que no se ha movido nunca.


    –¿No se ha casado nunca?


    Mina suspiró.


    –Sí, hace muchos años. Ella murió de neumonía y él nunca se ha recuperado de aquello.


    Cort soltó una carcajada.


    –El mundo está lleno de mujeres. Seguro que puede encontrar a otra.


    Mina se giró con gesto serio.


    –¿Nunca has estado enamorado? –preguntó asombrada.


    –La verdad es que no –respondió él mirándola a los ojos–. Aunque sí que he tenido bastantes novias.


    –No es lo mismo.


    –¿Y eso cómo lo sabes? –preguntó él con sarcasmo.


    Mina desvió la mirada.


    –Yo una vez estuve enamorada, cuando tenía dieciséis años –dijo en voz baja–. Habría muerto por él –añadió mientras envolvía otra plancha de hojaldre–. Mi madre se dio cuenta de que estaba loca por él y lo sedujo. Después vino a casa y me lo contó riéndose. El chico estaba tan avergonzado que no pudo volver a hablarme nunca.


    –¡Qué barbaridad! –dijo Cort con rabia en los ojos.


    –Así era mi madre. Todo lo que yo quisiera era una presa fácil para ella. Ni siquiera me atrevía a acariciar a un gato callejero, porque, si se enteraba, podía matarlo o decirle a alguno de sus amantes que lo hiciera.


    Él se estremeció.


    –¿Por qué?


    Mina suspiró.


    –Llevo años preguntándomelo y no lo sé.


    –¿Era así antes de que tu padre se marchara?


    Mina pensó en su infancia y recordó a su madre pegándole, abofeteándola, cuando acababa de empezar la escuela primaria. Recordó que la insultaba y la menospreciaba siempre que estaban solas.


    –Sí. Toda mi vida.


    Él frunció el ceño. No le entraba en la cabeza que un padre o una madre pudiera ser así de cruel con un hijo indefenso. ¿Cómo habría sido de niña? Casi podía imaginársela con un vestido de volantes y el pelo largo y suelto sobre los hombros con un lazo apartándole unos mechones de los ojos. Habría sido una niña preciosa. Qué curioso que esa imagen le hiciera desear tener una hija…


    –Tu madre sí se preocupaba por ti, ¿verdad? –preguntó Mina al terminar con el último hojaldre.


    –Nos quería a todos –respondió Cort al recordar con tristeza los últimos días que pasó en el hospital antes de morir. Cash se había quedado con ella porque él era demasiado pequeño en aquel momento. Suspiró–. Uno de mis hermanos mayores estuvo con ella en el hospital. Mi padre no podía soportar verla así y se fue con la modelo con la que luego se casó. Suena cruel, y tal vez lo fue. Pero quería a nuestra madre. Siempre pensé que lo hizo como forma de protección; se escondió de todo aquello yéndose con otra mujer para evitar que tanto dolor lo matara.


    –Si yo quisiera a mi marido y él estuviera en el hospital, ahí es donde estaría yo hasta el amargo final –dijo Mina mirándolo a los ojos.


    –Yo también. Pero mi padre no es como nosotros. No siente las cosas tan hondo como nosotros –suspiró–. Cuando éramos pequeños nunca estaba en casa.


    Se detuvo justo a tiempo para evitar hablarle de las carreras de yate que tanto le gustaban, de los eventos deportivos a los que acudía y de su reputación de personaje de la jet set.


    –Ojalá mi madre nunca hubiera estado en casa –dijo Mina con una extraña sonrisa–. Mi vida habría sido mucho más sencilla si hubiera sido huérfana.


    –Te gusta mucho el ganado, ¿verdad?


    Ella sonrió.


    –Sí. El ganado, los caballos, los perros y los gatos. Es genial poder tenerlos sin tener que preocuparme de que les pase algo. El primo Rogan le dijo a mi madre que si el ganado o los caballos sufrían algún «accidente», se aseguraría de avisar a las autoridades pertinentes y ella saldría en todos los periódicos. Fue la única vez que la vi asustada de verdad.


    –Tu primo es de lo más gracioso –dijo Cort antes de ser consciente de que había metido la pata. Se suponía que no lo conocía.


    Sin embargo, Mina no se percató del desliz.


    –Sí que lo es. No habría podido quedarme el rancho si él no hubiera intervenido.


    –McGuire y él son socios en esa estación de ganado australiana, ¿no?


    Mina asintió.


    –El primo Rogan odia la nieve y la granja está cerca del desierto, así que siempre hace calor –dijo riéndose.


    –A mí me gusta la nieve. En mi zona de Texas no nieva mucho.


    –A mí me gusta hasta que tengo que conducir –dijo Mina suspirando–. He acabado metida en zanjas demasiadas veces porque nunca he aprendido a conducir bien.


    –¿Por alguna razón?


    Ella asintió.


    –Mi madre no sabía conducir y yo habría preferido caminar tres kilómetros y pico hasta el pueblo antes que pedirle a alguno de sus novios que me enseñara, sobre todo a Henry.


    –Creía que en el instituto os daban clases.


    –Aquí no. Temas de presupuesto.


    Apartó los hojaldres y fue a levantar el cesto de manzanas.


    –Espera, yo lo hago –dijo él con tono suave. Lo puso encima de la mesa.


    –Gracias –respondió Mina con voz algo ronca–. No sabía que pesara tanto.


    Él sonrió.


    –Solo pesa para canijas como tú –respondió Cort sonriendo.


    Ella se rio.


    –No soy canija.


    –Cielo, comparada conmigo, eres una canija –dijo acercándose y agarrándola por la cintura. La llevó hacia sí y se agachó para rozarle la boca con la suya, con ternura–. Sabes a manzana –le susurró contra los labios–. A manzana verde. Muy verde.


    Mina se detestó a sí misma por no poder apartarse o protestar. Lo miró a esos ojos marrones claros, indefensa, mientras él jugueteaba con su boca.


    –Es una curva de aprendizaje –le susurró Cort enmarcándole la cara con sus esbeltas manos–. Al empezar todos somos principiantes.


    Mientras hablaba, empezó a encajar sus labios en los de ella, instándola a separarlos, rozándoselos y acariciándoselos hasta que Mina se quedo rígida por el inesperado deseo que la invadió. Llevó las manos, aún llenas de harina, hacia su camisa de franela azul y bajo ella sintió músculo y un vello suave y esponjoso mientras permanecía ahí de pie, en sus brazos, sin aliento y fascinada.


    Sintió la lengua de Cort colándosele bajo el labio superior, rozando esa piel cálida y húmeda con un movimiento de lo más excitante. La llenó de deseo. Se puso de puntillas para tentarlo a hacerlo con más intensidad, pero él se detuvo un instante y empezó de nuevo.


    Cort tenía la respiración acelerada. Mina era deliciosa. Nunca había saboreado a una mujer con tanta delicadeza, tanta ternura. No entendía por qué deseaba tanto estar con ella. Tal vez por su inexperiencia. «Las primeras veces deberían ser tiernas», pensó.


    Mina le dejó besarla. Qué dulce resultaba sentirlo tan cerca, sentir su boca saboreando la suya como si fuera un pastel especialmente delicioso. Sonrió bajo los labios de él.


    Cort se detuvo.


    –¿Qué tiene tanta gracia? –susurró.


    –Me siento como un buen postre –susurró ella mirándolo con los ojos muy brillantes.


    Cort sonrió.


    –Eres deliciosa, pequeña virgen –murmuró mientras volvía a acariciarle la boca. Respiró hondo y, tras rodearla por la cintura, la apartó muy a su pesar–. No estoy acostumbrado a frenar con tanta brusquedad, pero he pasado demasiada parte de mi vida disfrutando de mujeres a las que apenas conocía –añadió mirándola a los ojos–. No pienso añadirte a esa lista.


    Ella se sonrojó y se rio.


    –Vale, gracias –dijo con una mueca de disgusto–. No sé lo suficiente para relacionarme con… con hombres experimentados.


    –Ya me he fijado.


    Cort estaba pensando en lo fácil que sería besarla y dejarla fascinada hasta el punto de entregarse y dejarse llevar a la cama más cercana. Y justo esa era la razón por la que se había frenado. Muchas mujeres tenían el don de fingir inocencia, pero Mina era inocente de verdad. Se habría apostado la vida a ello.


    –Por eso vamos a calmarnos.


    –Gracias –dijo Mina.


    –Aunque, claro, preferiría tirarte en la cama más cercana –confesó Cort sonriendo ante su rubor–. Eres un pastelito delicioso.


    –Te causaría indigestión –bromeó Mina.


    –Lo dudo –y poniéndose serio, añadió–: Cuidado con McGuire. Ha recorrido el mundo varias veces. Los hombres sofisticados pueden ser muy retorcidos.


    –Él no es así –dijo Mina metiendo unas manzanas en un cuenco. Después sacó un cuchillo pelador y se sentó junto a la mesa con el cuenco en el regazo–. Le gusto de verdad, lo cual me preocupa –añadió con una mueca.


    Cort estaba atónito. No actuaba como una mujer interesada. McGuire era rico, pero ella no hablaba de su dinero. Le preocupaba gustarle.


    –A ti no te gusta él.


    Mina lo miró.


    –No, no. Me gusta mucho –respondió. Se mordió el labio inferior y, al hacerlo, saboreó a Cort. Besarlo era adictivo. No lo miró–. Pero es que lo que él quiere va más allá de eso.


    –Pues es muy sencillo. No salgas con él.


    –Pues –dijo suspirando– ya le he prometido que iré con él a Galveston este fin de semana.


    –¿A pasar el fin de semana? –preguntó Cort furioso y celoso de verdad.


    Mina se rio.


    –No, no, no. Me negué y me dijo que solo sería un viaje de un día. Me lo prometió.


    Cort se relajó por dentro, aunque solo un poco.


    –¿Por qué Galveston?


    –Por el marisco –respondió Mina riéndose–. Parece que se conoce los mejores restaurantes de la zona. Es más, también los de Manhattan. Se ha ofrecido a llevarme allí dentro de cuatro semanas. Aunque será un viaje de negocios.


    A Cort no le gustaba imaginarla con McGuire y lo enfurecía verse así de vulnerable. Había tenido a muchísimas mujeres y no entendía por qué sentía algo distinto por ella.


    –Ya –dijo al momento.


    Ella empezó a explicarle por qué era un viaje de negocios. Cort no sabía nada de su trabajo y tal vez había llegado el momento de contárselo.


    –En cuanto a lo de Nueva York…


    Él miró el reloj y esbozó una mueca.


    –Bart tiene que reunirse con un publicista por lo de vuestra venta de ganado –dijo de pronto– y quiere que vaya a ayudarlo por si se me ocurre alguna idea.


    –¿Por qué tú? –preguntó Mina sorprendida.


    Porque era el dueño del rancho más grande de Texas Occidental y cada año organizaba sus propias ventas. Tenía experiencia promocionándolas. De hecho, el motivo de que no pudiera quedarse allí más tiempo era la venta de ganado de Látigo. Era curioso lo mal que se sentía al pensar en marcharse. Mina le estaba calando muy hondo y no le gustaba ser así de vulnerable. Nunca lo había sido. No con una mujer.


    Tardó un momento en darse cuenta de que no había respondido. Se encogió de hombros.


    –En casa mi jefe siempre me pedía opinión sobre la promoción de las ventas porque salí con una ejecutiva de una agencia de publicidad durante unos meses –añadió sin darse cuenta.


    Ella frunció el ceño.


    Se le había escapado. Ojalá se hubiera mordido la lengua. ¿Cómo iba un vaquero corriente, que era lo que Mina creía de él, tener algo con una ejecutiva? No era una pareja nada habitual.


    –Vino al rancho por una venta de ganado. Empezamos a hablar y vimos que teníamos mucho en común –improvisó. 


    En realidad la había conocido en Manhattan, en un viaje de negocios, y habían salido dos o tres meses hasta que la pasión se había esfumado. La pasión siempre se esfumaba. A las mujeres que habían pasado por su vida les había faltado poder de permanencia. Iban y venían. Casi todas se iban.


    –Ah –dijo ella a falta de una respuesta más sensata. No le gustaban los celos que Cort despertaba en ella. Salía con Ida, lo cual le dolía, y ahora se ponía a hablarle de otra mujer. Era un hombre con experiencia y eso se notaba. Seguro que había tenido muchas mujeres. Ella se sentía insuficiente.


    –No te preocupes –dijo él con tono suave–. No estoy disponible para una mujer que lee novelas románticas.


    Ella enarcó las cejas. ¡No preguntaría, no preguntaría…!


    –Tu visión de la vida es de color de rosa, cielo –dijo Cort con tanta delicadeza que esa palabra de cariño pareció una caricia–. La mía es dura y cruda. No encajan.


    Ella suspiró asintiendo.


    –Como el aceite y el agua.


    –Más o menos.


    Cort se acercó, se agachó y, con suavidad, le rozó la boca con la suya antes de decir:


    –Ya nos veremos por ahí.


    Se marchó antes de que ella pudiera reaccionar a la palabra cariñosa, al beso y a la insinuación de que no volvería a ir allí solo. Debería alegrarse, pero en realidad resultó doloroso. Cort no quería mezclarse con una ingenua inexperta. Jake sí. Pobre Jake, por el que no sentía nada. Jake, que se moría por que lo amara.


    Qué complicada era la vida, pensó. Justo por eso le gustaba leer y escribir novela romántica. En la vida había muy pocos finales felices, pero en sus libros sí los había. Un romance debería ser inspirador, sobre todo al final, aunque entre los besos hubiera algunos momentos muy dramáticos. Se preguntó qué pensaría ese vaquero de mirada salvaje si supiera cómo se documentaba para sus novelas. Se rio solo de imaginarlo.


     


     


    Bart sintió curiosidad al ver a su primo, que por norma tenía una actitud despreocupada, volver con ese gesto tan tenso de llevarle las manzanas a Mina.


    –Pareces abatido.


    –Lee novela romántica y sabe menos de hombres que yo de Física Teórica –murmuró Cort.


    Bart abrió los ojos de par en par.


    –Por favor, dime que no estás intentando añadir a mi mejor amiga a tu lista de amantes.


    –¡Ni por asomo! –dijo Cort con brusquedad–. Las vírgenes están descartadas de mi lista de deseos.


    Bart soltó el aliento que había estado conteniendo.


    –Perdona –dijo cuando Cort lo miró–, pero soy algo protector con ella.


    –¿Estás enamorado de ella? 


    Bart enarcó las cejas y preguntó horrorizado:


    –¿De Mina? 


    –¿A qué viene esa cara de sorpresa?


    Bart se rio.


    –Nos conocemos desde hace años. Si entre nosotros tuviera que surgir algo romántico, ya habría pasado hace tiempo.


    –Supongo.


    Bart estaba asombrado por la actitud de su primo con respecto a Mina. ¿Cómo sabía que era virgen? Lo observó con disimulo y al verle los labios abultados llegó a una interesante conclusión.


    –¿Te ha comentado qué tal fue su cita con Jake McGuire? –tanteó.


    Cort lo miró.


    –La quiere.


    –Qué directo.


    –Es que es así. Pero no del modo que yo quiero a las mujeres –añadió en voz baja. Suspiró–. Creo que está enamorado de ella. Mina dice que ella no siente lo mismo.


    Cort no comentó que tenía curiosidad por conocer las motivaciones de Mina para salir con el rico ranchero. No tenía claro que no estuviera resistiéndose a McGuire para mantener vivo el interés del hombre. Era rico y ella no. Eso no podía pasarlo por alto. Tal vez fuera pura e inocente. Es más, estaba convencido de que lo era. ¿Le entregaría esa inocencia a McGuire para conseguir un marido y la riqueza que ella no tenía? La idea lo inquietó.


    –El amor empieza despacio y va creciendo –dijo Bart pensando en su corazón roto–. Sé lo que se siente. Otro hombre me quitó a la única mujer que he querido.


    Cort se giró sorprendido.


    –Nunca me lo habías contado.


    –Me resulta demasiado doloroso –respondió Bart con una triste sonrisa. Ladeó la cabeza y miró a su primo–. Tú ni siquiera sabes lo que es el amor –dijo con tono delicado–. Te piensas que consiste en dos cuerpos compatibles en la cama.


    Cort suspiró.


    –Bueno, es que es lo único de lo que sé –confesó–. La clase de mujeres que atraigo no son hogareñas. Son modelos o actrices o debutantes de la alta sociedad. Una vez sentí algo por una debutante, pero su padre rompió la relación antes de que empezara. No pertenezco a las fortunas de abolengo. Se casan entre ellos, no con intrusos.


    –Yo jamás podría moverme por ese círculo social –dijo Bart riéndose.


    –Mina tampoco –dijo Cort. Se giró a la ventana y se metió las manos en los bolsillos–. En Látigo celebramos cenas y fiestas de negocios. Viajo por todo el mundo para hacer negocios, asistir a conferencias y reunirme con legisladores –suspiró–. Viste como una vaquera. Dudo que haya organizado siquiera una cena pequeña en toda su vida.


    –Hay muchas mujeres que no lo han hecho nunca. Pero pueden aprender.


    Cort soltó una gélida carcajada.


    –Eso dice ella, pero no podría encajar ni en Látigo ni conmigo. Por eso no voy a volver a su casa. La próxima vez tendrás que llevarle tú las manzanas.


    –Es muy decente por tu parte.


    –Es autodefensa –respondió Cort con sequedad–. A lo mejor incluso instinto de supervivencia. Crecí siendo rico. Todas las personas con las que me relaciono son ricas. Nunca he sido pobre. Venimos de mundos distintos y es mejor que esos mundos se mantengan separados.


    –Supongo.


    –Mina ha dicho que mañana te traerá una tarta de manzana.


    Bart se rio.


    –Es lo que esperaba cuando le he mandado las manzanas. ¡Nadie hace la tarta de manzana como Mina!

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    A la mañana siguiente Cort durmió hasta tarde. Bart se estaba terminando las galletas y los huevos con beicon que había preparado el cocinero del barracón cuando su primo entró en la cocina arrastrando los pies y se sirvió una taza de café solo.


    –Tómate unos huevos –le dijo Bart.


    Cort torció la cara.


    –No suelo desayunar. ¿De dónde has sacado todo eso? –añadió, porque Bart había estado comiendo cereales por las mañanas.


    –Hay un cocinero en el barracón durante unas semanas. Hasta la venta de ganado. Tenemos que dar de comer a la gente que viene a comprar nuestros toros.


    –Muy bien. Nosotros hacemos lo mismo en Látigo, aunque nuestro cocinero es permanente y el barracón siempre está lleno.


    –Teniendo en cuenta el tamaño de Látigo, no me sorprende –dijo Bart riéndose–. Me han dicho que hasta lleváis una carreta con víveres y cocina cuando salís a reunir el ganado.


    –Tenemos que hacerlo. Ese puñetero rancho es tan grande que los mozos tardarían medio día en volver al barracón para hacer cada comida. También tenemos a gente que hace turnos de noche cuando destetamos a los terneros y hay que estar alimentándolos a horas intempestivas.


    –Creo que me alegro de que mi rancho no sea tan grande –dijo Bart sonriendo.


    –Sigues teniendo los mismos problemas que tengo yo –contestó Cort con tono divertido– pero a menor escala.


    Bart lo observó.


    –Pareces cansado. ¿Mala noche?


    Cort vaciló y luego asintió.


    –La guerra vuelve en sueños para mordernos –dijo en voz baja.


    No podía decirle que había soñado con tener a Mina Michaels en su cama. Se había despertado estrujando la almohada, ardiendo tanto que se preguntó si habría quemado las sábanas. No podía sacarse de la cabeza el recuerdo de su sabor. Le había dicho que no volvería a verla y ahora estaba pensando cómo encontrar una excusa para volver. Lo tenía hechizado.


    No se parecía en nada a las mujeres que habían pasado por su vida. Estaba acostumbrado al brillo, al perfume, a la ropa ostentosa y de diseño, a noches recorriendo la ciudad en limusinas con algunas de las mujeres más hermosas de la tierra. Había aparecido en las portada de las revistas en una ocasión, cuando una estrella de cine lo había acusado de agresión. Fueron a juicio. Ella mentía y Cort aportó testigos para demostrarlo. En lugar de salir de aquello con la reputación por los suelos, fue ella la que salió mal parada y tuvo que enfrentarse no solo a una condena de cárcel, sino a una demanda de un millón de dólares. El asunto seguía en los tribunales y él no sentía la más mínima compasión por la estrella de cine, que se había disculpado en televisión llorando y suplicando perdón. Pero eran lágrimas de cocodrilo, tal como había mencionado en un programa un astuto presentador. Ojalá no hubiera conocido nunca a esa mujer. Sus habilidades en el terreno íntimo no habían compensado el sufrimiento que le había causado. Y no porque la echara de menos. De hecho, hasta que ella no había presentado la acusación, él había olvidado su cara.


    Las mujeres de su pasado eran como una imagen borrosa pero colorida en su memoria. No podían estar más alejadas de la vida de rancho.


    –¿Perdido en unos pensamientos profundos? –preguntó Bart interrumpiéndolo.


    Cort lo miró.


    –Estaba pensando en Stella Hayes.


    –Ah, la mujer que te acusó de agresión. La noticia llegó incluso aquí –añadió con una risita–. Era tan superficial que nadie la creyó. Se mereció que la pillaran mintiendo y le metieran una buena demanda por ello.


    –Sigue suplicándome que retire la demanda –dijo Cort y, encogiéndose de hombros, añadió–: No necesito el dinero. Solo quiero asegurarme de que su reputación se lleva toda la atención que merece para salvar de sus mentiras a algún otro idiota.


    –Es muy triste lo que hizo. Cuando las mujeres son agredidas de verdad, y demasiadas lo son, tienen que enfrentarse a las burlas por culpa de mujeres como Stella, que mienten para llamar la atención. Este mundo está loco.


    –Está loco y es malo.


    –Y «la noche es oscura y alberga horrores» –citó Bart riéndose.


    Cort sonrió.


    –He estado hablando con Mina sobre la serie. Ella también la ve –dijo extrañado–. No parece la clase de serie que pudiera gustarle, ¿verdad? Quiero decir, el lenguaje, la desnudez, la sangre…


    Bart se atragantó con el café. Se recuperó al instante y disimuló la gracia que le hacía la imagen que Cort tenía de Mina. ¡Si supiera lo que esa mujer había hecho en los últimos años para documentarse para sus novelas! Era de risa pensar que una serie de televisión pudiera sobrecoger a Mina. Miró a su primo y volvió a pensar que había hecho lo correcto al mantener en secreto la profesión de su amiga. Algún día Cort descubriría a qué se dedicaba. Se iba a quedar estupefacto.


    Por otro lado, Mina no tenía ni idea de que Cort tenía una fortuna de millones y que era dueño del rancho más grande de Texas Occidental.


    –Va a ir a Galveston con Jake McGuire –murmuró Cort–. Y luego va a llevarla en avión a Nueva York a otro restaurante. O eso dice él –añadió muy serio–. Espero que Mina no se deje engañar. A ese tipo le encantan las mujeres.


    –Y a ti también –le recordó Bart–. Y al menos a él no lo han visto por el pueblo con la alegre divorciada.


    Cort esbozó una mueca.


    –Ida no es lo que la gente cree de ella.


    –Eso pasa mucho últimamente –respondió Bart desviando la mirada.


    –No, hablo en serio. Ida no es una libertina. Es un mecanismo de defensa. Si alardea de una reputación escandalosa, los hombres la dejan tranquila porque temen no estar a la altura de sus expectativas. Ida huye de las relaciones como de la peste.


    –Pues sale contigo –le recordó Bart.


    Cort sonrió.


    –Somos amigos, y no es ningún eufemismo. Me cae bien. La mayoría de las mujeres no me caen bien.


    –¿Y Mina?


    Cort parecía preocupado. Cambió de postura en la silla y se rellenó la taza con la jarra que había en la mesa. Dio un trago antes de responder.


    –Mina es una mezcla rara. Se inquieta cerca de los hombres y lo entiendo. Su madre debería haber acabado en una prisión federal.


    –Muchos por aquí pensamos lo mismo. Cody intentó con todas sus fuerzas encontrar algo de lo que acusarla para poder sacar a Mina de su vida, pero nunca lo logró.


    –Su padre también era una buena pieza –murmuró Cort–. Podría haber intentado mantenerse en contacto con su hija. Hay muchas formas de hacerlo, hasta por carta si hubiera hecho falta.


    –Si lo hubiera intentado, Anthea habría quemado las cartas cuando Mina no estuviera en casa.


    –¡Joder!


    –Tengo entendido que sí que intentó conseguir la custodia, pero Anthea se inventó unas acusaciones parecidas a las de tu estrella de cine y lo amenazó con meterlo en la cárcel si intentaba llevarse a Mina.


    –Pero si, de todos modos, ella no quería a la niña –dijo Cort sin poder entenderlo.


    –No, pero tampoco quería que su marido la tuviera.


    –Nunca he entendido cómo pueden salirse con la suya las mujeres que actúan así.


    –Yo tampoco.


    Cort lo miró.


    –¿Qué opinas del nuevo empleado de Mina? El interno. No recuerdo su nombre.


    –Se llama Jerry Fender –dijo Bart frunciendo el ceño–. McAllister y él van a la misma iglesia. Le dijo a Fender que había una vacante y el hombre presentó la solicitud.


    –¿Sabe McAllister si es de fiar? Mina está sola con él por las noches –le recordó a Bart.


    –Si Bill McAllister dice que es buen tipo, entonces lo es –respondió Bart sorprendido al ver a su primo tan preocupado por una mujer que no le caía muy bien.


    Cort suspiró.


    –Eso espero. Es una mujer… ingenua –dijo con tanta delicadeza como si fuera una caricia–. Por eso no me gusta que vaya por ahí con McGuire. Tiene demasiada experiencia para una mujer joven.


    Bart soltó una carcajada.


    –¿Sabes en qué siglo estamos? La mayoría de las mujeres de la edad de Mina han tenido al menos una relación seria y a veces más. Las mujeres están espabiladas y son atrevidas, y a muchas no les gustan nada los hombres.


    –Tristes noticias para las futuras generaciones que no tendremos –dijo Cort riéndose.


    –Ah, no, tendremos hijos –le aseguró Bart–. Las mujeres tendrán a los hombres metidos en jaulas solo para reproducirse.


    –En mi rancho no –dijo Cort riéndose.


    –Ni en el mío –respondió Bart. Suspiró–. Los tíos de ciudad no son como nosotros. Ellos comen tofu y quiche y hablan de la Bolsa y de la última moda en fitness –añadió antes de dar un trago de café–. Tú y yo somos como una vuelta al pasado. ¡Somos víctimas de la masculinidad tóxica! –añadió agitando las manos y con una mueca.


    Cort soltó una carcajada.


    Bart solo sonrió.


     


     


    Mina tenía problemas. Nunca había tenido novio, bueno, menos el chico del instituto al que había seducido su madre. Pero ahora, al parecer, tenía dos. Jake McGuire quería llevarla a lugares originales. Cort la quería en sus brazos aunque no para siempre.


    Cada vez que recordaba la sensación de sus enérgicos labios en los suyos le temblaban las rodillas. Era un recuerdo que le ardía en la mente como una vela preciosa, iluminándola, haciendo del mundo un lugar feliz.


    Sabía que Cort no se quedaría allí. No iba a quedarse en Catelow, Wyoming, trabajando para Bart, ni iba a casarse con ella. Era un vaquero. Vagar de un lado a otro era innato en él. No tenía dinero. Jamás lo tendría. Sería pobre toda su vida. Pero haría lo que quería. Al vivir de la tierra, tendría una libertad que la mayoría de los hombres nunca conocerían. Ella no podía permitirse dejarse atraer demasiado por él. Su cuerpo lo deseaba y eso la conduciría al desastre. No sabía nada sobre métodos anticonceptivos más allá de lo que había aprendido en las clases de Higiene y Salud en el instituto. Además, era demasiado apasionada para tener una mera aventura de una noche. Cort se acostaría con ella y luego se largaría. Su tipo de mujer era Ida Merridan, igual de libertina que él. Mina nunca se recuperaría después de haber intimado con él. Le arruinaría la vida.


    Así que lo mejor para los dos era que diera un paso atrás y tratara a Cort como si fuera un pariente lejano. Podía divertirse con Jake McGuire si él no llevaba las cosas demasiado lejos. Sabía que sentía algo por ella. Era triste, porque incluso aunque salieran durante cien años, jamás podría sentir lo mismo por él. Lo lamentaba. Era un buen hombre.


    Pero mientras Jake supiera que ella solo buscaba una amistad, podrían ir juntos a sitios divertidos. Disfrutaba mucho de su compañía. Con tal de que no intentara algo más serio, ella encantada.


     


     


    Jake la recogió el sábado temprano y volaron hasta Galveston. Se disculpó porque tenía una reunión de negocios la mañana siguiente a primera hora y tenía que estar de vuelta a tiempo. Ella le sugirió posponer el viaje, pero él se negó en rotundo y le sonrió. Mina se sintió halagada de que la antepusiera al trabajo.


    Era cortés y el respeto personificado.


    Había encontrado una pequeña marisquería en un pueblo de la costa. Estaba construida de modo que las embarcaciones pudieran llegar hasta su muelle y la gente pudiera bajar a comer allí. A Mina le fascinó la idea.


    –¿Cómo la has encontrado? –le preguntó mientras tomaban unas ostras cubiertas de un delicado empanado con salsa cóctel y patatas fritas caseras–. ¡Estas ostras están deliciosas!


    Él se rio.


    –Me la recomendó un amigo. Me encanta comer.


    Ella le sonrió. No se le notaba que le encantara comer. Tenía un cuerpo de lo más afilado. No había grasa por ninguna parte.


    Él se percató de ese escrutinio y sonrió.


    –Lo quemo todo –dijo adelantándose a la pregunta–. No soy de sentarme en un despacho y dejar que mis hombres hagan el trabajo duro.


    Ella se rio.


    –Me lo imaginaba.


    –¿Cómo puedes llevar un rancho y además dedicarte a tu oficio? 


    A Mina se le iluminaron los ojos.


    –No se me daba muy bien. El primo Rogan insistió en que necesitaba contratar a un empleado interno y es lo que he hecho. Se llama Jerry Fender. Tiene buenas referencias y además va a la misma iglesia a la que va Bill McAllister. A Bill le cae bien.


    Jake suspiró.


    –Mina, a Bill le cae bien todo el mundo.


    –Cierto, pero es verdad que se le da muy bien captar a la gente. Además, Fender tiene un perro enorme que parece un caballo y me dijo que, si yo no quería que lo metiera en el barracón, renunciaría al trabajo y buscaría otro por algún lado.


    Eso llamó la atención de Jake, que enarcó las cejas.


    –¿Qué clase de perro es?


    –Un cruce. Grande, dulce y adorable.


    –La verdad es que yo me fiaría más del instinto de un perro que de una persona. Pueden sentir la falta de honradez. Mi pastor alemán, Lobo, es mi mejor detector de empleados –dijo, y añadió con una risita–: Gruñó a un hombre que se presentó a un puesto de trabajo en el rancho. Investigué sus antecedentes y resultó que era un criminal fugitivo. Los perros son inteligentes.


    –Un pastor alemán –dijo ella con una delicada sonrisa–. Dicen que son muy listos.


    –Listos –contestó Jake antes de terminarse las patatas y dar un trago al café solo–. El mío es demasiado listo. Sabe abrir puertas y armarios y una vez encendió el horno.


    –¡Madre mía!


    –Intento mantenerlo lejos de la cocina –dijo Jake con una carcajada–. Una mañana al levantarme no encontraba mi cartera. Miré en el salón y Lobo la había abierto y tenía todas mis tarjetas de crédito por la alfombra. No sé si habría pensado irse de compras mientras yo seguía dormido.


    Mina también se rio.


    –¡Qué perro tan encantador!


    Él apretó los labios.


    –¿Quieres conocerlo? Podrías venir un día al rancho a almorzar.


    Ella lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior.


    Él puso su gran mano sobre la suya.


    –Ya sé que no sientes lo mismo que yo –dijo en voz baja–, pero al menos te caigo bien, así que eso ya es algo. A lo mejor –añadió despacio– algún día sientes algo más.


    Mina respiró hondo.


    –Eso no pasará. Lo siento mucho, pero es mejor ser sincera con estas cosas. Así que si prefieres no llevarme a Nueva York, lo entenderé.


    Jake alzó las cejas.


    –¡Ah, no! –dijo con tono de broma–. No vas a librarte de mí tan fácilmente. Seré tu segundo mejor amigo después de Bart y te enseñaré restaurantes.


    Mina se rio. Ese hombre era incorregible.


    –Vale.


    –Vale –contestó Jake más relajado. No se iba a rendir, pero sabía hacer una retirada estratégica–. Bueno, ¿qué te parece si probamos el postre de la casa? Es un gofre con fresas, crema agria y sirope.


    –Suena de maravilla –dijo ella aliviada de que Jake supiera la situación de la relación–. Me encantaría probarlo.


    –No te arrepentirás –respondió él antes de avisar a una camarera para que les tomara nota.


     


     


    Cuando terminaron de comer, se sentaron en la larga terraza con vistas al Golfo de México y contemplaron las olas, que con su espuma abrazaban con delicadeza la tierra, fina como el azúcar.


    –Qué precioso es esto –comentó ella.


    –Me encantan las playas. Las colecciono. Hasta ahora mi favorita está en Cancún, en el Caribe Mexicano. Es uno de los paisajes más exquisitos que he visto en mi vida. Mi segunda favorita es Nassau, justo donde puedes ver pequeños remolcadores tirando de grandes transatlánticos para sacarlos de puerto cuando se marchan. He estado en todas partes –añadió sonriendo.


    –Yo estoy empezando a ir a todas partes.


    Él se rio a carcajadas.


    –Por lo que he oído, donde prefieres estar es en algunas de las selvas más peligrosas del mundo cargando con un fusil.


    Ella sonrió.


    –Bueno, si quieres saber cómo actúan los comandos, tienes que pedirles que te dejen actuar con ellos.


    –Comandos, mercenarios, alguaciles federales, agentes del FBI, Texas Rangers… Y creo que una vez un cabecilla de la mafia de Nueva Jersey –dijo Jake sacudiendo la cabeza–: Te gusta vivir al límite, ¿eh? –añadió con gesto serio.


    Ella asintió.


    –Nunca he tenido una vida segura y eso te afecta. Pero la verdad es que lo que escribo requiere una buena documentación. Me gusta ver en la vida real aquello sobre lo que escribo.


    –Creo recordar que una vez te dispararon cuando un insurgente se te acercó demasiado en una de esas incursiones.


    –Fue solo un rasguño –dijo con asombrosa indiferencia–. Apenas sangró.


    Mina, sonriendo porque le gustaba tener una herida de guerra, se subió la manga para enseñársela. Tenía una cicatriz bien marcada en la parte superior del brazo, muestra de una herida de bala.


    –Pues parece más grave que un rasguño –dijo él. Y lo sabía bien porque tenía sus propias heridas de la guerra de Oriente Medio.


    Ella se encogió de hombros.


    –Cirugía menor, unos días en el hospital y un poco de fisioterapia. Pero no fue tan malo como parece.


    Él se rio.


    –Eso cuéntaselo a otro –dijo en tono de broma–. Yo tengo heridas y reconozco una mala cuando la veo.


    Mina esbozó una mueca.


    –Bueno, es que no podía mostrar debilidad delante de los chicos, ya sabes. A nadie nos gusta que nos consideren unos blandengues.


    Jake le sonrió. Sin duda, esa mujer era única.


    Mina vio su mirada embelesada, pero se limitó a devolverle la sonrisa. Iba a necesitar mucho tiempo para convencerlo de que había hablado en serio al decirle que no quería una relación seria.


     


     


    Jake le gustaba. Era buena compañía. Y a medida que fue relajándose y dejó de mirarla como si fuera el Vellocino de Oro, ella se relajó también.


    –Escríbeme dos días antes de que tengas que estar en Nueva York –le recordó Jake al dejarla en la puerta de su casa–. Quiero asegurarme de estar libre cuando quieras ir.


    –Te escribiré –le prometió Mina. Sonrió–. Lo he pasado bien. Muchas gracias.


    –Yo también lo he pasado bien –dijo él sonriendo. Se agachó para besarla en la mejilla–. Buenas noches, preciosa.


    –Qué halagador eres –contestó ella en tono de broma–. Buenas noches.


    Jake se despidió con la mano mientras volvía a la limusina.


    Ella se relajó al verlo alejarse. Si Jake pudiera ser solo un amigo, no le importaría salir con él siempre que quisiera.


    Al girarse para entrar vio a Jerry Fender subiendo los escalones del otro lado del porche.


    –Buenas noches –dijo el hombre con simpatía–. ¿Acaba de llegar a casa, jefa?


    Ella sonrió algo inquieta.


    –Jake me ha llevado a Galveston a comer marisco. ¿Pasa algo?


    –Nada en absoluto –respondió Jerry. Sonrió cuando su perro subió corriendo al porche–. Mi colega y yo estábamos haciendo una última ronda por aquí para asegurarnos de que todo está como debe.


    Fue curioso, pero el modo en que lo dijo la hizo sentirse segura.


    –Gracias.


    Él se encogió de hombros.


    –Me tomo mis responsabilidades muy en serio. Estoy agradecido de tener un trabajo, y mi amigo peludo también. Lo he puesto a trabajar ayudándome a reunir al ganado.


    Ella se rio.


    –¡Mira qué bien!


    –Es innato en él. Bueno, hasta mañana, señorita Michaels –dijo Jerry alzándose el sombrero con gesto cortés–. Nos vamos a dormir.


    –Hasta mañana –dijo Mina cuando se iban.


    El hombre levantó una mano y Artemisa sacudió el rabo.


     


     


    Apenas había entrado por la puerta cuando le sonó el móvil. Tardó en sacarlo del bolso grande que llevaba.


    –¿Sí? –dijo al acercárselo a la oreja apresuradamente.


    –Así que por fin estás en casa.


    Frunció el ceño.


    –¿Quién es?


    –Cort.


    Se produjo una pausa durante la que le dio un vuelco el corazón.


    –Solo quería asegurarme de que habías llegado bien. El tiempo ha empeorado bastante y volar puede ser peligroso cuando hay ventisca de nieve.


    Ella se sonrojó porque ni siquiera se había dado cuenta de la nieve.


    –Ah –exclamó y vaciló al añadir–: No me había dado cuenta de la nieve.


    Hubo otra pausa.


    –¿No? –le preguntó él con un tono tan cortante que rozó la grosería.


    –¡Primero el señor Fender y ahora tú…!


    –¿El señor Fender?


    Mina esbozó una mueca.


    –Estaba en el porche cuando he llegado. Me ha dicho que su perro y él estaban comprobando que todo estuviera bien.


    El señor Fender subió un puesto en la opinión que Cort tenía de él.


    –Es tarde.


    –Ya, claro. Nos hemos sentado en un banco fuera del restaurante y hemos estado mirando las olas un rato. Galveston es precioso.


    –Sí que lo es. Cuando voy, me gusta hacer pesca de altura.


    Mina siempre lo había considerado un deporte para ricos, pero al parecer incluso los vaqueros podían permitírselo. Se sentó en el sillón.


    –¿Alguna vez has pescado algo que te hayas podido comer?


    Él se rio.


    –Una vez pesqué un pez espada descomunal y lo solté.


    –¿No lo mandaste enmarcar?


    –No necesito trofeos para demostrar que soy un hombre –respondió él sin más–. Pero hay muchos que sí.


    Mina sonrió.


    –Mi padre cazaba antes de marcharse de casa. Él tampoco llevó ningún ciervo a enmarcar.


    –¿Te acuerdas de él?


    Mina respiró hondo.


    –Solo tenía nueve años cuando se marchó. Recuerdo más el uniforme que su cara. Dudo que pudiera reconocerlo ahora si me lo encontrara por la calle. Aunque tampoco es que quiera –añadió con dureza–. El primo Rogan me dijo que vino a Billings porque quería hablar conmigo, pero me negué.


    –No perdonas.


    –No perdono algo tan bestia como lo que hizo al dejarme a merced de mi madre –respondió con sequedad.


    –A mí también me cuesta olvidar algunas cosas.


    –Cuando la gente te hace daño, es humano tener rencor.


    –Sí que lo es. ¿Qué has comido en Galveston?


    Ella se rio.


    –Ostras. Me encantan fritas.


    –A mí también. Aunque las prefiero crudas con un poquito de tabasco.


    –Si seguimos así, moriremos por intoxicación de mercurio.


    Cort soltó una carcajada.


    –A lo mejor sí, pero ¡qué manera de morir!


    Ella sonrió.


    –La verdad es que sí.


    –Bueno, te dejo tranquila. Solo quería saber si habías llegado bien a casa –dijo Cort con tono suave y profundo.


    –He llegado muy bien.


    Hubo una pausa y Mina añadió:


    –Gracias por asegurarte.


    Cort soltó una risita.


    –De nada. Bart estaba preocupado. Nos vemos, vaquera.


    Él colgó y a Mina se le cayó el alma a los pies. Conque Bart estaba preocupado. ¡La muy tonta se había pensado que Cort se había preocupado por ella! Se levantó del sillón, apagó las luces y se fue a la cama.


     


     


    Cort se maldijo con ganas por esa mentira. Bart ya estaba dormido. Era él el que había ido de un lado para otro mientras su primo le aseguraba que Mina estaba en buenas manos. McGuire cuidaría de ella, había afirmado.


    Pero Cort se había preocupado de todos modos. Sabía de aviones. Llevaba años volando en aviones privados y sabía que en un santiamén podía pasar algo. Había estado en aviones a punto de estrellarse. No podía evitar preocuparse, aunque resultaba inquietante preocuparse por una mujer que no le importaba. No tenían nada en común excepto angustias del pasado. Ella era una vaquera de un pueblo pequeño que no sabía nada del mundo en el que vivía él. Jamás encajaría en sus círculos.


    Así que, ¿por qué le importaba?


    Ojalá lo supiera. Apagó la lamparita de noche y se metió en la cama. Pero no durmió.


    A lo lejos se oían disparos de artillería pesada. Más cerca, el sonido metálico de las balas que caían alrededor. Su amigo lo saludó justo cuando se oyó otro disparo y entonces la cabeza del chico estalló en una lluvia de sangre. Cort cerró los ojos y se estremeció. ¿Se liberaría algún día de la guerra en la que había luchado tanto tiempo atrás?


     


     


    Mina estaba plantando flores. Mientras, en su cabeza, trabajaba en el nuevo libro. Así tejía las tramas: haciendo labores mundanas que no requerían mucho trabajo cerebral mientras mentalmente creaba escenarios complicados. Unos encajaban y otros no. Para cuando empezaba a escribir en el ordenador, todo se traducía en una escena bien hilada.


    Seguía asombrada por la velocidad con la que ESPECTRO estaba subiendo en las listas de superventas. Su agente la había llamado el día antes para decirle con desenfrenado entusiasmo que ESPECTRO estaba subiendo en la lista de superventas de tapa dura del The New York Times y que, además de seguir en la del USA Today, ya estaba entre los diez primeros de la lista del Publishers Weekly, donde era aún más complicado entrar. Era un romance contemporáneo pero con tanto drama que incluso los hombres lo leían. El argumento seguía a un grupo de comandos que intentaban liberar a la mujer de un multimillonario famoso retenida por un pequeño grupo de terroristas que buscaban un modo de financiar sus objetivos.


    Poca gente que viera a Mina en su jardín relacionarían nunca a la tímida vaquera de Wyoming con el arrollador, violento y apasionado drama de su novela. Aunque, claro, tampoco usaba su verdadero nombre. Escribía bajo el seudónimo «Willow Shane» y eso solo lo sabían unas cuantas personas.


    Una de ellas era Bart y otra, la señora Simpson. Había gente en Catelow que la conocía de toda la vida y no tenía ni idea de a qué se dedicaba en realidad. Y a ella le gustaba que fuera así. Si se hacía famosa, y ahora todo apuntaba a que así sería, no quería que nadie invadiera su preciada intimidad. Con suerte, el seudónimo lo garantizaría.


    Pensó en el primo de Bart y se rio por dentro al imaginarse qué diría cuando se enterara de a qué se dedicaba. Porque estaba segura de que Bart acabaría contándoselo. Ahora mismo Bart estaba disfrutando guardando el secreto y ella también. Ese vaquero arrogante se merecía llevarse una buena sorpresa, pensó al recordar lo despectivo que había sido al mencionar su afición por tejer y por las novelas románticas.


    Sí, técnicamente eran novelas románticas, pero estaban cargadas de acción y suspense. De hecho, ESPECTRO se comercializaba como novela de suspense, no como la típica de amor. Mina se había sentido muy orgullosa al enterarse. Aún le producía una emoción inmensa ir a las firmas de libros en librerías y ver sus novelas en las estanterías. Nunca se cansaba.


    Terminó de plantar las semillas y pasó a otra zona de tierra muy bien cuidada para empezar a plantar hierbas aromáticas.


    Le encantaba cocinar y le encantaba añadir hierbas aromáticas a lo que cocinaba. Por eso era mucho mejor plantar las suyas propias que comprarlas en la tienda sin saber cómo eran de frescas.


    –Señorita, si quiere, eso puedo hacerlo yo –dijo Fender tras ella.


    Mina, en vaqueros y de rodillas sobre la hierba que rodeaba la tierra fresca, se giró un poco, riéndose.


    –Gracias, pero me encanta plantar cosas.


    –Ni siquiera lleva guantes.


    –Ya, es que me gusta sentir la tierra entre los dedos –dijo con una cálida sonrisa–. Me da una especie de conexión con lo que planto. Me gusta pensar que eso hace que crezcan mejor –añadió riéndose.


    –Muy bien. Solo he venido a preguntarle por el ganado que tiene pensado vender. ¿Hay que lavarlo y ponerlo guapo?


    Mina soltó una carcajada al imaginarse a los terneros vestidos con trajes de volantes.


    –Bueno, supongo que podríamos lavarlos –dijo al parar de reír–. Pero ni vestidos de volantes ni pantalones cortos, ¿vale?


    Él se rio.


    –Vale.


    –Es una suerte que vayamos a hacerlo pronto porque el mes que viene estaré ocupada en Nueva York unos días.


    –¿Nueva York?


    Ella asintió.


    –Sí. Tengo una reunión de negocios allí. El señor McGuire me va a llevar en su avión.


    –No es asunto mío, pero ¿es por algo del rancho? Quiero decir, no irá a venderlo ni nada por el estilo, ¿no?


    Mina sonrió.


    –¡Claro que no! Es mi legado. Voy allí por otros negocios. No vas a perder tu trabajo. Te lo prometo.


    Fender resopló.


    –De acuerdo, gracias.


    –Mientras tanto, ¿qué tal si les dices a los mozos que limpien el establo? Ya, ya lo sé, preferirían que les pegaran un tiro, pero alguien tiene que hacerlo y yo no tengo tiempo.


    –Ningún problema, señorita –dijo el hombre alzándose el sombrero–. Ahora mismo se lo digo.


    –Gracias –respondió Mina y extrañada añadió–: ¿Dónde está tu sombra peluda?


    –Artemisa está ayudando a trasladar un grupo de bueyes a un prado nuevo. Es muy útil como perro ganadero –sacudió la cabeza–. Le encanta arrearme a mí, pero hasta que no lo vi trabajar, no me había dado cuenta de lo bueno que es con los animales. A lo mejor tiene algo de perro pastor –añadió con una risita.


    –O más bien de border collie –bromeó Mina.


    –Podría ser. Vuelvo al trabajo.


    Ella asintió y retomó su tarea.

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    Cort llevaba días deambulando por el rancho. Bart no sabía qué le pasaba. No estaba comiendo como cuando llegó y parecía inquieto. Había salido con Ida una o dos veces, pero ni siquiera entonces había estado fuera mucho rato.


    –¿Pasa algo? –le preguntó Bart con clara preocupación.


    Cort respiró hondo.


    –Lo que pasa es tu mejor amiga.


    Bart enarcó las cejas.


    –¿Habéis discutido o algo?


    Cort negó con la cabeza.


    –No, no. Es solo que me preocupa, nada más.


    –¿Por qué te preocupa?


    –La he visto haciendo comprobaciones por las vallas e iba sola. No lleva pistola y algunos animales podrían echársele encima tan rápido que no tendría tiempo de sacar el móvil para pedir ayuda.


    Bart ocultó una sonrisa.


    –Sus mozos cuidan de ella.


    –No siempre –soltó Bart–. Hemos tenido un lobo que ha atacado a una vaca que estaba dando a luz, ¿recuerdas?


    –El lobo se llevó un disparo, ¿recuerdas? Tuve que comunicarlo al organismo estatal pertinente, por cierto, y vinieron y tomaron muestras del cuerpo. Los lobos grises no están en la lista de animales en peligro de extinción, pero aun así el estado quiere mantener un patrón de parejas reproductoras.


    –¿Tienes alguna idea de quién disparó al lobo? –preguntó Cort.


    Bart negó con la cabeza.


    –He preguntado a todos mis mozos, pero nadie sabe nada. Le dije a Mina que preguntara a sus vaqueros y la respuesta fue la misma.


    –Qué curioso.


    –Muy curioso.


    –Pero mejor que el lobo ya no esté. Pueden ser peligrosos.


    Bart sonrió.


    –La gente también puede serlo. Me gustan los lobos. Hasta lo de esa vaca, ninguno había atacado nunca a mi ganado. Los lobos suelen alimentarse de ciervos, alces y antílopes. Si alguna vez tuviéramos un lobo agresivo, llamaría a los de la Agencia Estatal de Fauna para que lo atraparan. Por mucho que quiera a mi ganado, no me gustaría nada matar algo tan majestuoso.


    –En mi rancho no tenemos lobos grises –dijo Cort y esbozó una mueca–. Pero he oído que los que tenéis en Wyoming pueden pesar cerca de setenta kilos y alcanzar los sesenta kilómetros por hora. Una mujer sola no podría defenderse contra uno ni siquiera montada a caballo –añadió estremeciéndose–. Donde hay un lobo suele haber otros. Van en manadas, ¿no?


    –Por lo general sí. Las autoridades siguen advirtiendo a la gente que se mantenga alejada de ellos en los parques estatales, incluso donde están protegidos. Un animal salvaje se llama así porque es salvaje. Cualquiera puede atacar a un humano con motivos y son impredecibles.


    Cort se recostó en la silla.


    –Mina no lleva pistola.


    –No le gustan las pistolas.


    –Qué raro para ser ranchera.


    –Más o menos se vio obligada a estar en el rancho porque necesitaba un lugar donde vivir y no quería renunciar a su legado, pero no tiene pensado dedicarse a ello toda su vida.


    –¿Y qué tiene pensado hacer? ¿Dedicarse a tejer y a leer novelas románticas?


    Esa actitud hizo que a Bart le entraran ganas de arrojarle algo. Pero el secreto era de Mina, no suyo.


    –A cocinar y a sus labores domésticas –murmuró Cort–. ¿Quién narices sigue haciendo eso? Nunca he salido con una mujer que quiera meterse en la cocina.


    –Las mujeres con las que sales no saben lo que es una cocina –bromeó Bart–. Son más de dormitorios.


    Cort se rio.


    –Supongo. Aunque ya me he hartado de ellas. Al cabo de un tiempo todas saben igual, suenan igual y me producen las mismas sensaciones –suspiró–. Supongo que estoy hastiado y desencantado.


    –Demasiado éxito en la vida y demasiado pronto –dijo Bart con tono filosófico.


    –Puede que tengas razón. Crecí rico. Mi padre me enseñó que las mujeres eran un placer permitido y nunca lo olvidé. Por lo que me dijeron mis hermanos mayores, iba de mujer en mujer incluso cuando nuestra madre estaba viva. Se volvió loco al encontrar a su mejor amigo en la cama con nuestra madrastra. Dijo que las mujeres modernas eran unas inmorales, que no tenían ningún sentido de la justicia y que solo servían para una cosa. Y eso fue lo que nos enseñó.


    –Pues es una pena, porque en el mundo hay mujeres majísimas.


    –Como tu amiga –dijo Cort con tono de reproche.


    –Es muy maja. No es sofisticada ni rica ni malcriada. Es una chica sencilla y normal.


    –Líbrame de esas –dijo Cort riéndose–. No me apetece nada que me arrastren a un matrimonio porque una mujer no haya tenido cuidado en la cama conmigo.


    –Pues para eso la solución más práctica es que lleves protección encima.


    Él se encogió de hombros.


    –Antes lo hacía, pero últimamente la mayoría de las mujeres toman la píldora o se ponen la inyección esa o lo que sea que hacen. Nunca he conocido a una sola que no sea una histérica con los métodos anticonceptivos. Todas tenían sus carreras en mente, incluso las modelos.


    –Pues eso para ti sería una ventaja.


    –Lo era. No tenía que preocuparme por sorpresas inesperadas –dijo y añadió mirando a su primo–: ¿Sabes? Eres un neandertal.


    Bart se rio.


    –Supongo. Yo jamás encajaría en esos círculos excelsos en los que te mueves, y la verdad es que tampoco me gustaría entrar en ellos. A mí me gusta la vida de pueblo. A ti no. Vivimos en mundos diferentes.


    –Aun así, moriría por ti, primo –dijo Cort con cariño.


    Bart sonrió.


    –Y yo moriría por ti.


    –Bueno, ya vale de comentarios filosóficos. ¿Qué tal una cerveza y un partido de fútbol?


    –¡Hecho!


     


     


    Bart y Cort se levantaron muy temprano el día de la venta de ganado. También Mina, que iba muy bien vestida con pantalones, botas y un jersey gris perla con botones que empezaban debajo de la cintura y le llegaban al cuello. Todos estaban abrochados y Cort, inquieto, no dejaba de sentir unas ganas terribles de desabrocharlos. Tenía una figura bonita y unos pechos pequeños y respingones que le despertaban el deseo. No le hacía ninguna gracia sentirse atraído por ella. No era la clase de mujer apropiada para él y lo sabía, pero parecía que le estaba fallando la fuerza de voluntad. No podía sacarse de la cabeza su sabor. Y encima siempre estaba presente la amenaza de Jake McGuire. Ese hombre no era tan rico como él, pero eso Mina no lo sabía.


    Se fijó en que estaba muy tímida con los compradores que habían venido de fuera. Bart se mantuvo a su lado, pero según fue llegando más gente, acabó sola con un ganadero que resultó ser un mirón y de pronto también un tocón cuando le echó el brazo por los hombros.


    Mina había intentado apartarse del ganadero con amabilidad, sin crear problemas. Pero el hombre era grande y apabullante, como lo había sido Henry. Tenía el mismo tono de piel. Se sentía sola y asustada. Debería decir algo sobre esa mano demasiado larga. A otro hombre ya se lo habría dicho, pero ese la asustaba. Aun así, se estaba preparando para plantarle cara cuando llegó ayuda de un lugar inesperado.


    Cort, al ver la expresión de angustia de Mina ante las excesivas confianzas que se estaba tomando el ganadero, se puso hecho una furia. Fue hacia allí y le apartó el brazo antes de que ella pudiera llegar a decir nada.


    –Vendemos ganado, no mujeres –dijo sonriendo. Sin embargo, no fue una sonrisa agradable y le saltaban chispas de esos ojos marrones claros.


    El hombre lo miró.


    –¿No debería ser la señorita la que me dijera algo si la estuviera molestando? –preguntó el hombre con altivez mientras miraba la modesta ropa de vaquero de Cort.


    Cort ladeó la cabeza y alzó la barbilla. Una mirada fría y unos ojos encendidos sustituyeron la sonrisa. En ese momento el ganadero sí que captó el mensaje y se apartó resoplando. Fue hacia el coche en lugar de ir a ver el ganado.


    –Hemos perdido una venta –dijo Mina en voz baja, aunque no era una queja. Miró a Cort sonriendo–. Gracias. Estaba a punto de decirle algo, pero te me has adelantado –suspiró–. Era un pesado, pero a lo mejor habría comprado uno de nuestros toros.


    Cort miró hacia el coche del hombre.


    –Lo dudo. Conduce un Lincoln de tres años y lleva una rueda en mal estado. Llevaba un traje de saldo y unas botas que seguro que ha comprado en Walmart. Tendrá suerte si puede permitirse un bistec, así que ni hablemos de carne de primera como la que vendéis aquí.


    Le sorprendió el modo en que Cort había analizado al hombre. Ella no se había fijado en esas cosas. Pero, claro, aún no sabía mucho sobre ropa cara o coches de lujo.


    –¿Cómo sabes los años que tiene el coche?


    Él soltó una risita.


    –El capataz del jefe conduce uno justo como ese.


    –¡Ah! –dijo ella riéndose–. Bueno, gracias por salvarme.


    –Me he adelantado solo por unos segundos –respondió Cort con tono relajado–. Te he visto en la cara que estabas a punto de estallar.


    Ella se rodeó con los brazos.


    –No lo tengo tan claro –confesó–. Se parecía mucho a Henry –añadió en referencia al antiguo novio de su madre–. Misma constitución, mismo tono de piel… Creo que me he sentido cohibida.


    Cort sintió la necesidad de protegerla y no era un sentimiento que asociara en absoluto con las mujeres. Al menos, no con las mujeres que había tenido en su vida.


    –El pasado nunca muere. Ni siquiera cuando el protagonista de una película le aconseja a la heroína que lo deje morir –añadió con tono de broma.


    Mina se rio y dijo al instante:


    –La guerra de las galaxias.


    Él asintió.


    –He visto las dos nuevas y estoy deseando ver la siguiente.


    –Yo también.


    –Parece que compartimos el gusto por las series de televisión medievales y las películas de ciencia ficción.


    Ella sonrió.


    –Me encanta la ciencia ficción. Y también me gustan mucho las películas bélicas.


    –Películas bélicas –dijo Cort sorprendido.


    –Pero lo que más me gusta son los documentales sobre las grandes batallas –y suspirando añadió–: Me encanta todo lo que tenga que ver con Alejandro Magno y Aníbal.


    Cort sacudió la cabeza.


    –Tejer, novelas románticas y guerras. Qué combinación de aficiones tan rara –comentó sonriendo.


    Cort no podía llegar a hacerse una idea. Mina tenía la cabeza llena de relatos en primera persona de algunos de los conflictos más sanguinarios de la actualidad, contados por hombres que habían luchado en ellos. Y no solo soldados. Su colección de batallas incluía también las de mujeres y hombres dedicados a distintas profesiones relacionadas con el cumplimiento de la ley.


    –Me fascinan las innovaciones que han encontrado los hombres para ganar batallas.


    Él asintió.


    –A mí también.


    En ese momento Mina recordó que Cort era un veterano de guerra con recuerdos espantosos.


    –Lo siento –dijo demasiado tarde–. Imagino que no es un tema agradable para ti.


    Él ladeó la cabeza.


    –No me gusta recordar el Oriente Medio, pero tengo debilidad por la historia militar.


    Mina sonrió.


    –Yo también.


    Bart, que había visto al ganadero marcharse apresuradamente, terminó de hablar con un comprador potencial y fue a ver qué había pasado.


    –Uno de los clientes se ha pasado de la raya con Mina –dijo Cort en voz baja–. Le he dicho que se largara.


    –Bien hecho –respondió Bart–. Era Myron Settles. Es un encargado de compras de segunda de un cebadero de Oklahoma. No le cae bien a nadie. Se pasó de la raya con la mujer de Ned Taylor y Ned lo dejó noqueado en el suelo en el matadero de Billings. Fue una pasada –añadió con una risita–: Por desgracia, no parece que aquello le dejara huella. Lo siento, Mina –dijo ya sin sonreír.


    –No pasa nada. No podemos elegir a los compradores.


    –Será mejor que nos movamos, pero si tienes más problemas… –empezó a decir Bart.


    –Me puedo ocupar de la mayoría –dijo Mina lanzándole a Cort una tímida sonrisa–. Este se parecía demasiado a Henry. Gracias –añadió con tono suave. Se sonrojó y se marchó antes de que él pudiera responder.


    –Asqueroso insolente –murmuró Cort mirando hacia la carretera por la que se había desvanecido el ofensivo comprador–. Tendrá que pagar a una mujer para que se meta en la cama con él. Debería haberlo noqueado. Ha asustado a Mina.


    Bart tuvo que aguantarse la sonrisa. Le hacía gracia ver a su irreverente primo defender a la mujer de la que llevaba quejándose desde que había llegado a Catelow. 


    –Le gusta la historia militar –dijo Cort pensativo–. Y también las películas de ciencia ficción. Esta mujer es todo un enigma.


    –A muchas mujeres les gustan esas cosas.


    –En mi mundo no –respondió Cort sacudiendo la cabeza–. Dudo que la mitad de las mujeres con las que he salido sepan siquiera quién fue Alejandro.


    –Pues es lo más probable.


    –¿Conoces bien a alguno de estos compradores? –añadió Cort mirando a su alrededor para asegurarse de que no estaban molestando a Mina.


    –A todos no.


    –Daré una vuelta y mantendré vigilada a tu amiga. Por si acaso –dijo alejándose con las manos en los bolsillos.


    Bart sonrió para sí y fue a hablar con otro comprador.


     


     


    Vendieron todos los becerros, algunos de los cuales se usarían para reproducción. Otros se llevarían a un cebadero por contrato con un comprador que había llegado más tarde. Mina sabía que Cort había estado vigilando y se lo agradecía. Estuvo cerca cuando ella habló con posibles compradores y en todo momento se mostró educado y amable pero vigilante.


    Una vez se tomaron la barbacoa y los invitados empezaban a marcharse, se detuvo para darle las gracias.


    –Por norma no necesito que nadie cuide de mí –dijo sonriendo–, pero gracias por echarme un ojo. A veces es complicado ser ranchera.


    –A veces es complicado ser vaquero –dijo él bromeando–. Me caen unas cuantas proposiciones y unos cuantos sobeteos de mujeres toconas.


    Ella separó los labios.


    –¿En serio? –preguntó con verdadera curiosidad.


    Cort se rio.


    –No has visto mucho mundo, ¿verdad? –le preguntó en voz baja.


    Un ligero rubor le tiñó las mejillas a Mina, que se encogió de hombros como avergonzada.


    –Crecí en Catelow y aquí vivimos ¿cuántas? ¿Mil personas? Es como crecer en una pecera –suspiró–. Todo el mundo conocía a mi madre y sabía lo que era, pero unos cuantos se creían las mentiras que contaba sobre mí. A veces ha sido muy complicado lograr que se olviden de esas mentiras.


    –Mi padre se parece mucho a tu madre –dijo Cort en voz baja–. Cuando mi madre se estaba muriendo, él estaba engañándola con otra. Nunca ha estado con la misma mujer mucho tiempo – añadió con el rostro endurecido.


    –¿Cuántos años tenías cuando murió tu madre? –preguntó Mina con delicadeza.


    –Cinco. No lo bastante mayor para comprender que la muerte es algo permanente. Me dijeron que mamá se había ido a vivir con los ángeles y pensé que eso significaba que volvería de visita.


    Mina podía imaginarse lo triste que debía de haber sido su vida. No había llegado a conocer bien a su madre y había terminado con una madrastra a la que ninguno de los hermanos quería y con un padre que incluso la engañaba también a ella.


    –Las cosas no te han ido mucho mejor que a mí –le dijo pensativa.


    Cort estuvo a punto de decir que el dinero compensaba parte de todo aquello, pero habría sido un error. Le gustaba que Mina pensara que no era más que un vaquero. Era la primera mujer a la que le había gustado el hombre en lugar de la cartera.


    No era muy guapa, pero tenía algo que lo atraía como una polillas al fuego. Ida era preciosa, divertida y muy atractiva. Mina era callada y tímida pero con una profundidad oculta que él quería descubrir. Lo intrigaba.


    –Ya que tienes tan mala opinión de los vaqueros, supongo que no querrías salir con uno –dijo pensativo mientras la veía sonrojarse cada vez más.


    Mina respiró hondo.


    –¿Me estás pidiendo salir? –preguntó. Fue muy atrevida al hacerlo. Luego se iría a un rincón a morirse de vergüenza.


    Él se rio.


    –Sí.


    Mina abrió los ojos como platos y lo miró con verdadero asombro.


    –¿En serio?


    –¿Por qué te sorprende tanto?


    –Bueno, es que no soy guapa –dijo tartamudeando– ni rica. Casi todo el tiempo huelo a estiércol de vaca…


    Cort soltó una carcajada.


    –Me estás describiendo excepto por lo de no ser guapo.


    Ella sonrió.


    –En ese caso, sí. Saldría contigo.


    A Cort le dio un vuelco el corazón, pero no se detuvo a analizar las implicaciones de esa reacción.


    –Genial. ¿Qué te apetece hacer?


    –No hay mucho que hacer en Catelow.


    –En Lander sí. Hay un casino. Está en la reserva india de Wind River. Allí hay mucho que hacer y ver, incluyendo excursiones por la zona que la rodea. Hay artesanía. Senderos para caminar…


    –Suena de maravilla. Jamás he entrado en un casino, aunque también me encantaría ver la reserva.


    –He leído mucho sobre ella –dijo Cort. Y era cierto. Lo había hecho durante un viaje de negocios cerca de la zona–. Es el hogar de las tribus de los Shoshone del Este y los Arapaho del Norte. Un lugar con muchísima historia.


    –Supongo que es demasiado pronto para los pow wows –dijo ella con anhelo.


    –Me temo que sí. Se celebran más avanzado el año.


    –¿Cuándo vamos? –preguntó Mina con ganas.


    –Bueno, mañana es Pascua.


    Ella asintió.


    –Voy a ir a misa.


    Él no, pero tampoco lo veía un problema.


    –¿Qué tal el sábado que viene? Si no tienes nada con Jake McGuire ese día –añadió vacilante y tenso.


    –No, nada –respondió ella al instante. Volaría a Nueva York con Jake mucho más adelante, pero eso no lo diría. Resultaba muy halagador que Cort le prestara algo de atención, sobre todo cuando era de dominio público que estaba saliendo con Ida Merridan–. ¿A Ida no le importará…?


    Cort se rio.


    –Somos amigos. Solo amigos. Bueno, entonces ¿el sábado que viene?


    Mina sonrió.


    –Vale.


    –Te recojo sobre las nueve de la mañana para que podamos aprovechar el día entero. ¿Qué te parece?


    Mina asintió sin más, pero se le iluminó la cara de alegría. 


    Él no podía dejar de mirarla. Ninguna mujer lo había mirado nunca de esa forma, haciéndolo iluminarse por dentro. Le sonrió. No podía parar de hacerlo.


    –Vale. Pues tenemos una cita.


     


     


    –¡Vaya, pero si estás sonriendo! –bromeó Bart mientras Mina se disponía a subirse al coche para volver a casa.


    –Tu primo va a llevarme a la reserva de Wind River el sábado que viene.


    Bart frunció el ceño.


    –Mina, no quiero entrometerme, pero Cort… es una especie de mujeriego.


    –Ya lo sé –dijo ella con delicadeza y alzando un hombro–. Ya lo sé. Pero hace tanto tiempo que no… Bueno, lo cierto es que nunca he tenido una cita de verdad.


    –Has salido con Jake McGuire –le recordó él sonriendo–. Dos veces, de hecho.


    –Sí, pero yo no… No… Él no… –dijo sin encontrar las palabras adecuadas.


    –No te sientes atraída por Jake y sí por Cort –tradujo Bart.


    Mina se puso roja al ver a Cort mirando hacia ellos y sonriéndole. Estaba desconcertada y se notaba.


    –Tú tranquila, ¿vale? –dijo Bart sonriendo–. Es un buen hombre, aunque le gustan demasiado las mujeres.


    Mina se rio.


    –Me gusta mucho, pero no estoy ciega.


    Bart se rio aunque sin muchas ganas. Tenía que ocultar lo preocupado que estaba. Cort era peligroso para una chica inocente como Mina. Bueno, si sucedía lo peor, al menos él estaría allí para recoger los pedazos.


     


     


    Mina fue a misa a la mañana siguiente y se sentó al lado de Bill McAllister y de su nuevo empleado, Jerry Fender. Al salir de la iglesia, los dos hombres se quedaron hablando con el pastor y después la acompañaron hasta el coche.


    –Bart dice que el sábado que viene va usted al casino con su primo –comenzó a decir Bill.


    Ella se sonrojó y los miró a los dos.


    –Tengo veinticuatro años y hasta ahora solo he salido de verdad con un hombre. Dudo que Cort me deje tirada en una cuneta con una nota en la boca.


    Fender suspiró.


    –Es su vida, jefa –dijo con educación–. Pero ese hombre tiene mala reputación por la zona. A veces la gente con mala fama puede perjudicarte solo con que te vean con ellos.


    –No os creo –dijo ella exasperada.


    –Nos preocupamos –dijo Bill con delicadeza.


    Fender asintió sin más.


    Mina se puso hecha una furia, pero al momento, al ver lo preocupados que estaban, reculó.


    –No voy a meterme sola con él en ninguna habitación oscura –dijo con un susurro teatrero–. Y no me tomaré ni una sola copa en el bar. Vamos a recorrer la reserva, no a participar en ninguna orgía.


    Los hombres se rieron. Tal como lo había expresado Mina, sonaba escandaloso.


    Ella les sonrió.


    –Pero gracias por la preocupación –añadió sintiéndolo de verdad–. Sois geniales.


    Ellos le dieron las gracias, se alzaron los sombreros y fueron hacia la camioneta de Fender, donde su perrazo Artemisa ocupaba el asiento del copiloto. Charlaron un par de minutos hasta que Bill se dirigió al suyo. Cuando Mina entró en su cochecito, los dos hombres ya se habían marchado.


     


    Durante el resto de la semana reflexionó sobre la decisión de salir con Cort. Sí, era un mujeriego. Sí, estaba saliendo con una mujer del pueblo que tenía mala fama. Sí, que la vieran con él podría dañar su reputación.


    Pero había sido muy cariñoso y protector con ella. Sin poder evitarlo, recordó esa boca preciosa y fuerte presionándole los labios con tanto deseo. Solo de pensarlo la recorrió un escalofrío. Más allá de su trabajo, había disfrutado muy poco en la vida. ¿Era demasiado querer pasar una velada inocente con un hombre por el que se sentía locamente atraída?


    Bart estaba preocupado y también lo estaban su capataz y su nuevo empleado. Le hacía sentirse bien saber que se preocupaban tanto por su bienestar, pero al final era ella quien tenía que tomar las decisiones que afectaban a su vida. Y habría preferido morir que negarse a salir con Cort.


    Ahora el principal problema era qué ponerse. Tenía algunos vestidos bonitos, un traje pantalón precioso, algunos pantalones de vestir y unas blusas modernas con las que combinarlos. ¿Qué se ponía una mujer para ir a un casino? ¿Un traje de noche?


    Entonces recordó el concierto en Nueva York al que había ido con uno de sus editores. La gente había vestido de todo, desde terciopelo hasta vaqueros. Debía de ser una cuestión de gustos. Así que eligió una falda vaquera larga que le llegaba a los tobillos y la combinó con una bonita camisa abotonada azul y blanca con cuello de pico. Se dejó el pelo suelto y se lo cepilló hasta que resplandeció. Se puso unos pendientes de botón turquesas y un brazalete también turquesa que le había regalado su abuela hacía mucho tiempo. Se miró al espejo y sonrió. Bueno, no era un bellezón, pero tampoco estaba tan mal.


    Mientras se observaba, alguien llamó a la puerta con fuerza.


    Se le aceleró el corazón y prácticamente echó a correr para abrir. 


    Y ahí estaba Cort, con unos pantalones vaqueros que destacaban sus piernas largas y poderosas, y una camisa azul casi igual que la suya. Contuvo el aliento.


    Cort hizo lo mismo y después se rio.


    –Bueno, nadie podrá decir que no hacemos buena pareja –bromeó.


    –No.


    –¿Llevas todo lo que necesitas?


    Ella le dio una palmadita a su riñonera.


    –Aquí mismo. Ya sé que están pasadas de moda –añadió con una mueca–, pero me da igual. La compré en México hace unos años. Es de cuero suave y me encanta. Odio los bolsos. Son un estorbo y acabas llenándolos de cosas que ni siquiera necesitas.


    Cort sonrió.


    –Por eso los pantalones vaqueros tienen bolsillos –señaló él haciendo sonar las llaves y las monedas que llevaba en ellos.


    Mina se rio.


    –Tendremos que ir en la mejor camioneta de Bart –la avisó. 


    Se había planteado alquilar una limusina con conductor, pero no quería desvelar su identidad tan pronto. Le estaba gustando mucho que lo vieran solo como un vaquero más. Resultaba refrescante.


    –No me importa ir en camioneta. Monto mucho en la de Bill. Se le salen algunos muelles de los asientos y tiene el salpicadero partido de cuando lo destrozó y una grieta en el parabrisas. Pero sigue funcionando –dijo Mina riéndose.


    ¡Vaya actitud! Nada parecía perturbarla. Cada vez le encantaba más esa mujer. No sabía quién era él ni lo que tenía y era la persona más sencilla que había conocido en su vida. Le daba igual ir en una camioneta machacada. Nada que ver con las mujeres que se quejaban de que los diamantes, las pieles y el oro que les regalaba no eran suficiente. Si estaba hastiado de las relaciones era con razón.


    Mina observó que conducía bien. Ni demasiado rápido ni demasiado despacio y sin apartar la mirada de la carretera. No había mucho tráfico, pero aún quedaba algo de nieve y era cauto. De todos modos, era de día y los únicos parches de nieve se encontraban en las zonas ensombrecidas por los árboles que colgaban sobre el camino.


    –Bart y tú habéis vendido todos vuestros becerros –comentó Cort sonriendo–. Es toda una proeza.


    –¡Sí, ya lo sé! Aún no nos lo creemos.


    –Y encima los habéis vendido a buen precio.


    –Pero es triste –murmuró ella con la mirada posada en esas manos fuertes y esbeltas que sujetaban el volante.


    –¿Triste?


    –Por lo de todas esas inundaciones en estados cercanos donde murió ganado por millares. Algunas de las personas que han comprado nuestros becerros vienen de allí. Muchas zonas siguen inundadas.


    –Lo sé. Dicen que este año solo se va a plantar un treinta por ciento de las cosechas de maíz –dijo Cort y la miró al añadir–: Los precios de la comida se van a poner por las nubes.


    –Sí. Y mucho de ese maíz estaba destinado al combustible. ¿Cómo van a decidir entre comida para el ganado y combustible?


    –Va a ser un año muy largo para muchos ganaderos y granjeros.


    –Sí. El tiempo está loco.


    –Dijiste que nunca habías estado en un casino. ¿McGuire no te ha llevado a ninguno?


    Ella se rio.


    –No. Solo hemos ido a restaurantes. Desde luego sabe encontrar la mejor comida del mundo.


    –Y tú tienes pinta de no comer nunca –comentó él fijándose en su delgada figura.


    Mina suspiró.


    –Sí que como, pero tengo que comer con cuidado. Suelo subir de peso en Pascua.


    –¿Por qué? –preguntó Cort extrañado.


    Ella se giró hacia él.


    –¿Huevos de Pascua? ¿Huevos de Pascua de chocolate? ¿Conejitos de chocolate?


    –¡Ah! –exclamó Cort con una carcajada–. Vale, ya lo pillo.


    –¿No te gusta el chocolate?


    Él negó con la cabeza.


    –Es uno de mis desencadenantes.


    –¿Cómo dices?


    –Tengo migrañas. Los médicos dicen que siempre hay más de un factor que las desencadena, pero el chocolate, los frutos secos y el vino tinto me las provocan al instante, así que evito los tres. Y eso que me vuelve loco el vino tinto –añadió con un suspiro.


    –Yo tengo dolores de cabeza, pero no así –dijo Mina con una mueca de pesar–. Mi abuela sí las tenía. Iba a un herbolario y le daban raíz de valeriana.


    –He probado con hierbas, pero no me han funcionado.


    –Ahora hay medicación, ¿no?


    Cort esbozó una triste sonrisa.


    –Sí, pero soy alérgico a la medicación antigua y prefiero ver más ensayos sobre los nuevos tratamientos antes de tomarlos.


    –Eres muy cauto.


    –Mi abuela murió de un derrame cerebral. Soy cauto porque las migrañas predisponen a los derrames. Aunque no a mi edad –añadió al verla preocupada. Sonrió. Mina estaba sonrojada–. Pero gracias por preocuparte.


    –Ahora pueden hacer toda clase pruebas para ver qué clase de enfermedades cursan en tu estructura genética. He pensado en hacerme una –añadió Mina–. No sé nada de la salud de mi padre ni de la de mi familia.


    –Tu primo dijo que deberías hablar con él cuando estuviera en Billings, ¿no? –le preguntó Cort. Rogan se lo había dicho a Bart, que se lo había dicho a él.


    Mina ni siquiera quiso saber cómo se había enterado. Cort tenía razón, pero aún se angustiaba al pensar en ello. Miró hacia el paisaje que pasaba ante sus ojos.


    –Mi padre me lanzó de cabeza a un infierno y salió corriendo como una rata. No quiero hablar con él.


    De forma impulsiva, Cort le agarró la mano con fuerza, reconfortante.


    –Deja morir al pasado –dijo cambiando el tono de voz como si fuera un personaje de La guerra de las galaxias.


    Mina soltó una carcajada. Entrelazó los dedos con los suyos, fiándose de él, y sintió cómo se le iluminó todo el cuerpo por dentro.


    –Vale, pero si sacas una espada láser, salto por la ventana.


    –Dudo que eso pase.


    Cort podría haber hecho un chiste vulgar sobre la espada láser si hubiera estado con una mujer experimentada, pero no con Mina, que era como una margarita en una pradera, preciosa, dulce y alejada del brillo y el lujo del mundo al que pertenecía él. Le sonrió y notó su pequeña mano botar dentro de la suya. Iba a lanzarse de cabeza y le daba igual. Estar con ella era adictivo. Hoy no pensaría en nada más.


    Mina, a su lado, pensaba lo mismo. Ya se preocuparía luego de si había tomado o no una buena decisión. A pesar de la preocupación de sus amigos, ahora mismo era más feliz que nunca avanzando por la autopista en una camioneta con un hombre tan guapo que hacía que todo el cuerpo se le iluminara desde dentro. Cort había querido salir aun pudiendo atraer a mujeres tan preciosas como Ida Merridan. Todavía no se lo podía creer.


    –No imaginaba que tardaríamos tanto –dijo él cuando habían pasado treinta minutos y aún les quedaba media hora para llegar a la reserva–. Vamos a volver tarde a casa.


    –No me da miedo la oscuridad –bromeó ella.


    –¿Ah, no? Pues «la noche es oscura y alberga horrores» –entonó él.


    Ella torció el gesto al decir:


    –Solo queda un mes para la última temporada de esa serie tan maravillosa –suspiró–. Supongo que será como una obra de Shakespeare y al final morirán todos.


    –A lo mejor. Pero ha sido genial verla.


    –Sí –respondió Mina agarrándole los dedos con más fuerza.


    A él le dio un vuelco el corazón y sonrió. Nunca había tenido una cita tan divertida, y eso que apenas estaba empezando.

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    La reserva Wind River era enorme. Había muchos turistas incluso a mediados de marzo, con nieve aún en las carreteras. El hotel y el casino atraían a gente de toda esa zona de Wyoming y a turistas del Parque Nacional de Yellowstone.


    Mina se quedó fascinada con la artesanía que vio. Iba a comprarse un collar de plata de ley con una cabeza de lobo cuando Cort se lo quitó de los dedos con delicadeza y lo pagó.


    Intentó protestar, pero él sacó el collar del envoltorio, desabrochó el cierre y se lo puso alrededor del cuello. La preciosa cabeza de lobo, pequeña pero perfecta, le caía justo por encima de la clavícula. Cort le puso las manos en los hombros mientras la observaba, sin sonreír.


    –Te gustan los lobos –dijo con tono suave.


    –Sí. Y hay un motivo.


    –¿Que te gusta la familia del norte de la serie de televisión que vemos los dos?


    Ella negó con la cabeza.


    –Dime.


    Mina miró a su alrededor; parecía incómoda.


    Él soltó una risita y le agarró la mano.


    –Buscaré un lugar más privado.


    La llevó al casino y la sentó en un taburete alto. Le dijo al camarero lo que querían.


    –¿Piña colada? –preguntó Mina–. Pero, escucha, nunca he tomado alcohol fuerte…


    –Estoy aquí para protegerte –dijo él con delicadeza–. Y una copa no va a afectarte. Confía en mí.


    –¿No decía eso la serpiente en la película de El libro de la selva? –preguntó Mina con desconfianza pero sonriendo.


    Él se inclinó hacia ella.


    –Soy mucho más peligroso que cualquier serpiente –le susurró y sonrió–. Pero solo por esta noche haré una excepción y me comportaré.


    Mina le devolvió la sonrisa.


    –¡Vale! –dijo y, tocando con los dedos la fría plata del collar, añadió–: Gracias por esto. No tenías que haberlo hecho.


    Él se encogió de hombros como quitándole importancia.


    –Me gusta que lleves un regalo mío contra la piel –dijo con un tono profundo pero suave como el terciopelo.


    Mina se sonrojó. Ningún hombre le había hablado así nunca.


    Cuando les sirvieron la bebida, se sorprendió al ver el tamaño y miró a Cort preocupada.


    –Es básicamente zumo de piña y leche de coco. Con un poco de ron –añadió él sonriendo–. Nada de lo que preocuparse. No les ponen mucho ron.


    –Bueno… vale.


    Mina dio un sorbo y esbozó una mueca. El fuerte sabor del alcohol le resultó molesto, aunque no sabía si sería por la falta de costumbre. Aun así, dio otro sorbo y otro más, y enseguida dejó de desagradarle.


    Cort le dijo que se pasaran a una mesa, donde pidieron cóctel de gambas, bistecs y ensalada. Mientras esperaban a que les sirvieran la comida, la miró a los ojos a la vez que, muy despacio, le dibujaba círculos en el dorso de la mano.


    –¿Por qué los lobos? –preguntó de pronto.


    –Mi abuelo tenía sangre Shoshone y me habló de los animales totémicos. Me dijo que el mío era un lobo y que siempre me protegería si alguna vez me topaba con uno.


    –¿Y eso te pasó?


    Ella asintió.


    –Fue justo antes de que mi madre y su novio murieran en el accidente de coche. Henry se había vuelto a sobrepasar demasiado conmigo y yo me había ido corriendo al bosque para esconderme. Siempre estaba escondiéndome –añadió con abatimiento y consciente de la rabia que reflejaba el rostro de Cort–. No tenía intención de adentrarme mucho porque hay serpientes de cascabel, osos y otros depredadores, pero estaba muy angustiada y tenía mucho miedo.


    Tragó saliva y continuó:


    –Entré en un claro y vi un lobo plateado enorme. Y cuando digo «enorme», quiero decir «enorme». Era más grande que un San Bernardo. Pesaría entre cincuenta y setenta kilos. Nunca había visto un lobo tan grande. No vino hacia mí. Se quedó ahí mirándome.


    –¿Qué hiciste?


    –Me daba miedo echar a correr. Los depredadores suelen atacarte si ven que tienes miedo. Y un lobo puede correr hasta a sesenta kilómetros por hora. No podría haber escapado de él, así que me quedé donde estaba, esperando a morir.


    Se detuvo para dar un trago.


    –Vino directo a mí, muy despacio, como si supiera lo asustada que estaba. ¡Por Dios, era enorme! Teníamos los ojos casi a la misma altura. Me miraba fijamente, como si pudiera ver dentro de mi alma. Esperé con el corazón aceleradísimo sin saber si iba a comerme. Y entonces… –tragó saliva y miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie lo bastante cerca como para oírla. Se inclinó hacia él–. Entonces se desvaneció. Como la niebla. Como el humo. Estaba ahí, tan real como tú y yo, y al momento… había desaparecido –respiró hondo–. Me quedé impresionadísima. No sabía qué había visto; si había sido una alucinación, si era real o si estaba volviéndome loca –añadió con una risita.


    –Tu animal totémico –dijo él pensativo y en voz baja, sin tono de burla.


    –Después recordé lo que me había dicho mi abuelo. Me dijo que un animal totémico era una protección y una advertencia. Al día siguiente Henry se chocó contra un árbol y se mató y mató a mi madre.


    Él soltó un suave silbido.


    –¡Qué pasada!


    Mina asintió.


    –¿Has vuelto a verlo?


    –No –respondió y añadió con una mueca de disgusto–: Cuando encontramos a la vaca muerta, temí que fuera un lobo y que hubiera que cazarlo. Sabía que Bart lo atraparía, pero tenemos otros vecinos que no son tan caritativos y, cómo no, alguno disparó al viejo lobo.


    Cort asintió.


    –Ya sabes cómo funcionan los rancheros. Es una época mala. Los rancheros y los granjeros se están arruinando por todo el país. Puedes sobrellevar la pérdida de un ternero de vez en cuando, pero resulta caro.


    –Y no puedes permitir que los lobos se alimenten de tu ganado. Lo sé.


    –Además, el viejo lobo habría muerto de todos modos por esa herida dentada que le recorría toda la tripa. Estaba infectada.


    –Supongo que el disparo fue una bendición –admitió Mina.


    –Nosotros no tenemos lobos, pero tenemos algo peor: cuatreros.


    –Por Catelow también hemos tenido algunos. Hace poco –dijo riéndose– un chico de seguridad que trabaja para Ren Colter pilló a dos con un camión. Dicen que, en cuanto llegó la policía, empezaron a hablar con ellos a gritos y que incluso pidieron que los llevaran corriendo a prisión. Al parecer, J.C. Calhoun es tan duro como dicen las habladurías. Aunque, claro, ahora no tanto. Tiene esposa, una hija y un niño recién nacido.


    Él se rio.


    –Bien por él –dijo Cort y se puso serio–. Odio a los cuatreros.


    –Sí, Bart me contó lo de un altercado que tuviste con unos –respondió Mina con un brillo en los ojos–. Creo que J.C. y tú os llevaríais bien.


    Cort se rio.


    –¿Sí? 


    La camarera llegó con la comida y se la tomaron en un agradable silencio.


    –Es una carne buena –comentó Mina.


    –No está mal.


    Ella se terminó la piña colada con cierta sorpresa. No se había esperado vaciar la copa tan pronto. Era enorme.


    –¿Quieres otra?


    –Mejor no –contestó ella. Estaba empezando a sentirse muy bien. Y eso no era normal. Suspiró y le sonrió.


    Él enarcó una ceja. Mina no bebía nada. Aun así, una piña colada no debería desinhibirla mucho. Probablemente solo estaba relajada.


    Pero él se pidió otra. Había sido una semana larga. Había estado ayudando a los vaqueros de Bart a instalar vallas nuevas y ese trabajo requería más esfuerzo del que estaba acostumbrado a hacer. Le dolían los músculos.


    –Nunca bebo en exceso –dijo con delicadeza al captar la reticencia de Mina. Sabía lo que pensaba de los alcohólicos tras haber sido víctima de uno durante tanto tiempo–. Si comes mientras bebes, se suaviza el impacto. Además –añadió estirándose con cara de dolor–, estoy empezando a verlo como un analgésico. He estado ayudando a los chicos a clavar postes.


    –Te entiendo. He ayudado a hacer lo mismo en mi rancho. Tenía linimento, pero no tenía a nadie que me lo echara, así que tuve que conformarme con aspirina y una compresa de calor.


    –Odio el olor del linimento –dijo él poniendo cara de asco. Le sirvieron la copa y la levantó–. Esto huele mucho mejor –añadió riéndose.


    Ella le sonrió. Se sentía más ligera que el viento, como si pudiera volar. Además, tenía unas apetencias muy extrañas. Miró a Cort preguntándose cómo estaría sin camiseta. Le apetecía quitarse la suya y pegar el cuerpo al de él. Por Dios, ¡estaba perdiendo la cabeza!


    Se sonrojó y casi tiró su copa.


    –Está vacía. ¿Quiere otra? –le preguntó la camarera, que interpretó el silencio de Mina como un «sí»–. Ahora mismo vuelvo.


    –No debería –le dijo a Cort.


    –La comida suaviza el impacto –repitió él sonriendo–. Vive al límite.


    –Llevo mucho tiempo haciéndolo –respondió ella con gesto pensativo.


    Cort se rio. «¿Y cómo?», pensó. «¿Eligiendo un nuevo patrón para tejer o en la cocina haciendo una receta nueva?». Sin embargo, no lo dijo. Estaba disfrutando demasiado de su compañía.


     


     


    Mina se terminó la copa junto con una deliciosa porción de tarta de queso. Le gustaba ese postre. Cort tomó lo mismo.


    Después entraron en el casino y jugó a una de las tragaperras hasta que empezó a encontrarse mareada. Se cayó al suelo redonda justo después de haber empezado una nueva ronda.


    Cort, nervioso, la apoyó contra su rodilla.


    –¿Qué te pasa? –le preguntó preocupado.


    –Demasiadas cosas de esas de coco, me parece –dijo avergonzada por estar arrastrando las palabras–. Estás borroso –añadió intentando enfocarle la cara.


    –Ay, madre –dijo Cort para sí antes de avisar a un empleado de seguridad–. ¿Puede quedarse con ella un momento? Voy a tener que pedir una habitación para que pueda echarse un rato.


    –Por supuesto –respondió el hombre.


     


     


    Estaba flotando. Se sentía más ligera que el aire. Abrió los ojos y Cort estaba sentado al lado en la cama más grande que había visto en su vida.


    –¿Me he desmayado? –le preguntó aún arrastrando las palabras.


    –Del todo –respondió Cort echándole el pelo hacia atrás–. ¿Estás bien?


    –Creo que sí, aunque me parece que no va a apetecerme tomar más ron en toda mi vida.


    –Ha sido culpa mía. Tenía que haber recordado que no estás acostumbrada al alcohol.


    –Lo odiaba. Henry siempre estaba borracho. Siempre estaba intentando quitarme la ropa –dijo estirándose y mirándolo fijamente a la cara–. Aunque a ti te dejaría quitármela –añadió con una pequeña sonrisa–. Dios, qué guapísimo eres. ¡Jamás pensé que un hombre como tú quisiera salir con una chica tan feúcha como yo!


    –No eres feúcha –dijo él frunciendo el ceño–. Tienes una cara bonita –y, bajando la mirada, añadió–: Y unos pechos pequeños y bonitos. Me entra hambre solo con mirarlos a través de la ropa.


    –¿Sí?


    Cort se quedó impactado por haberle hecho semejante comentario. Él tampoco debería haber tomado tanto alcohol. Se le había subido a la cabeza. Mina se le había subido a la cabeza.


    –Creía que a los hombres os gustaban las mujeres con pechos gan… gandres… grandes –dijo acertando al tercer intento.


    –A mí me gustan pequeños –respondió Cort y, junto a ella en la cama, alargó una esbelta mano hasta los botones de su blusa–. No me dejes hacerlo.


    Mina se tumbó con los brazos a ambos lados de la cabeza.


    –Vale –respondió sonriendo como atontada.


    –Eso no me ayuda.


    –¿Y qué quieres que haga? –le preguntó moviéndose perezosamente.


    –Quiero que me pares.


    Mina se quedó atónita cuando él le abrió la blusa y empezó a desabrocharle el enganche frontal del sujetador de encaje.


    –¿Que te pare para que no hagas qué?


    –Esto –respondió Cort apartando los dos extremos. 


    Contuvo el aliento. Era preciosa. Tenía la piel sedosa, luminosa, perfecta. Unos pechos pequeños y firmes con unos pezones rosados y tersos. Era como si fuera la primera vez que veía a una mujer.


    –Soy demasiado menuda.


    –No, cielo, no eres demasiado menuda –le susurró acercándose a ella–. ¡Eres perfecta…!


    Cort le puso la boca en un pecho y, mientras le acariciaba el pezón con la lengua, succionó de pronto. Ella se incorporó con un gritito ronco y le agarró la cabeza, pero lo hizo para acercarlo no para apartarlo.


    –¡Ay, Dios! –gritó jadeando.


    Mina hacía que todo le resultara nuevo. Estaba tan ebrio como ella, descontrolado y disfrutando como nunca en su vida. Volvía a tener dieciséis años y estaba con una mujer por primera vez. Así se sentía.


    –Sabes a caramelo –murmuró contra su suave piel.


    Deslizó sus manos grandes y esbeltas sobre sus costados para quitarle la blusa y el sujetador. Era una maravilla sentir su piel.


    –No… no es como en los libros –logró decir ella con voz temblorosa.


    –¿Ah, no? –susurró Cort mientras pasaba al otro pecho–. ¿Y eso?


    Mina se estremeció.


    –No sabía que sería… así –susurró con la voz entrecortada.


    –Pues apenas hemos empezado.


    Mina habría dicho algo más, pero la boca de Cort cubrió la suya despacio, con suavidad y deseo a la vez; y mientras la besaba, él se desabrochó la camisa. Unos segundos después Mina sintió su torso desnudo contra los pechos. Gimió con tanto deseo que cualquier esfuerzo que Cort hubiera podido hacer por aplacar las cosas se esfumó como el humo.


     


     


    De no ser porque la tenía excitadísima, Mina se habría tomado como una advertencia la facilidad con la que la desnudó. La recorría con la boca por todas partes, explorándola, provocándola, instruyéndola, en un ardiente silencio que fue ascendiendo en placer como si cada plataforma condujera a otra aún mejor.


    Mina notó vagamente que Cort había apartado la colcha y las almohadas y que ahora tenía más piel desnuda que nunca en contacto con la suya. Pensó que debería decir algo, protestar, frenarlo, pero lo que estaba sintiendo era nuevo y excitante, y el alcohol, al que no estaba acostumbrada, ya la había desinhibido hacía un buen rato.


    Cort deslizó la boca por sus largas piernas y hacia la cara interna de los muslos. Mina, sin ser consciente, las separó para darle más acceso. Entonces notó una mano grande situarse entre ellas y el pulgar haciendo presión en un punto que la impactó y deleitó a la vez.


    Emitió un sonido, una diminuta protesta.


    –Déjame –susurró él con voz ronca.


    Y le dejó. Alzó las caderas hacia su mano y se estremeció mientras sentía un placer tan potente como una corriente eléctrica. Soltó un suave gemido.


    Él le puso la boca en el abdomen a la vez que la invadía con los dedos, despacio y con delicadeza. La notó encogerse, un poquito.


    Levantó la cabeza para poder mirarla a los ojos mientras lo hacía.


    –No mires a otro lado –le susurró.


    Ella separó los labios en un gemido ahogado al darse cuenta de lo que Cort estaba haciendo. Volvió a encogerse y le clavó las uñas en los brazos.


    –Nunca había hecho algo tan excitante en toda mi vida –dijo él mientras la miraba–. Dios, es… es… indescriptible –susurró al sentir la delicada protección de su cuerpo desprenderse entre sus dedos. Se sonrojó al mirarla directamente a los ojos–. Cielo –dijo con la voz entrecortada–. ¡Cielo!


    Mina temblaba. No había notado mucho dolor, pero estaba empezando a darse cuenta de lo que estaba haciendo… o casi haciendo. Y justo cuando se planteó que tal vez no fuera buena idea, él volvió a mover la mano y ella gimió arqueándose hacia él.


    –¿Ahí? –preguntó Cort con delicadeza. Repitió el movimiento.


    –Yo… yo… nunca… –tartamudeó Mina.


    –Lo sé.


    Solo fueron palabras, pero en ellas había todo un mundo de emoción. Se tendió sobre ella para que Mina pudiera sentir la presión de su piel por todo el cuerpo. Lo recorrió un escalofrío cuando la besó con ternura. Aun así, esa mano experta siguió mostrándole nuevas sensaciones, haciéndola prisionera, mientras se movía entre sus largas piernas y ella sentía la presión que él estaba ejerciendo sobre su inocencia.


    Mina abrió los ojos de par en par y le clavó los dedos en la parte superior de los brazos.


    Él respiró hondo y se adentró en ella. Se quedó quieto y se miraron.


    Mina se sonrojó. Qué momento tan íntimo. No podía haberse imaginado nada más íntimo que lo que Cort acababa de hacerle. Pero no iba a resistirse. Podía sentirlo en su interior, cálido, duro y tierno.


    Él empujó con un poco más de fuerza y ella tragó saliva, pero no lo apartó ni intentó apartarse. Seguía mirándolo directamente a los ojos.


    –Esta vez llegaré al fondo –dijo él con la respiración entrecortada y hundiendo las caderas. Soltó el aliento que había estado conteniendo–. ¿Vale? –le preguntó con ternura.


    Ella tembló.


    –Va… vale.


    Cort entró en ella por completo y gimió; se le dilataron los ojos al toparse con la mirada impactada de Mina.


    –Estás… dentro de mí –susurró ella con voz temblorosa.


    –Muy dentro –logró decir él temblando.


    Cort le rodeó la cara con las manos y se acercó a su boca sosteniéndose sobre los antebrazos. Se movía despacio.


    –Haz lo que quieras hacer –le susurró–. Lo que sea.


    Ella lo miró a los ojos.


    –¿Lo que sea?


    Cort sonrió con ternura.


    –Lo que sea –dijo colando la mano entre los dos para tocarla ahí donde se unían tan íntimamente. La acarició mientras veía sus ojos dilatarse y la sentía sobresaltarse bajo su cuerpo. Soltó una suave risa–. Me haces arder. Creo que soñé contigo.


    Ella le puso las manos en el pecho y, fascinada, las bajó hasta su cintura y lo miró a los ojos, vacilante.


    –Tócame –susurró él–. Vamos, tócame.


    Mina deslizó las manos hasta encontrarlo justo ahí donde él la tocaba a ella.


    Cort se estremeció y soltó una carcajada.


    –Sí, así, cielo. ¡Justo así!


    –¿Te gusta? –susurró ella.


    –Me encanta. Haz lo que quieras.


    Mina estaba fascinada. Nunca había encontrado nada igual ni en lo que había leído ni en sus propias novelas. Lo recorrió con las manos y sintió su cuerpo estremecerse; lo oyó reírse al animarla a ser atrevida mientras la acariciaba y le susurraba cosas eróticas e impactantes.


    El calor aumentó rápidamente entre los dos. Él empezó a subir y bajar las caderas y ella se estremeció con cada lenta y profunda embestida sin dejar de mirarlo a los ojos en ningún momento.


    –Pensé que lo sabía todo –dijo él como pudo, con la voz estrangulada, cuando el placer empezó a aumentar en su interior–. ¡No sabía nada!


    Mina, sin dejar de mirarlo, gimió al levantar las caderas mientras él descendía. Le hundió los dedos en los brazos.


    –No cierres los ojos cuando llegues –le susurró Cort con voz ronca–. Quiero verte cuando sientas esto por primera vez. Quiero observarte.


    La sincera petición debería haberla escandalizado y avergonzado, pero aún no se había repuesto de los efectos del alcohol y estaba disfrutando del primer placer físico verdadero que había experimentado en toda su vida. De momento, la vergüenza la tenía superada. Quería preguntarle si estaba acostumbrado a observar a las mujeres cuando llegaban al orgasmo, pero él se movió de pronto, de forma inesperada, y ella gimió.


    Antes había parecido como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Ahora era como si no quedara nada. Cort se hundió en ella sin dejar de mirarla mientras Mina gemía y se aferraba a él suplicándole que no parara.


    Según el placer iba en aumento, Cort movió las caderas y las piernas y separó las de Mina aún más. Se situó encima apoyado en las rodillas, situadas junto a los costados de ella, mientras aumentaba la presión y el placer susurro a susurro, gemido a gemido.


    Volvió a cambiar de postura y la notó estremecerse.


    –¿Estás lista? –susurró con voz ronca, y se movió dentro de ella con embestidas rápidas, ansiosas, casi violentas.


    Mina no podía ni hablar. Tenía la boca abierta mientras soportaba semejante ráfaga de placer pensando que no sobreviviría. Gritó y sollozó, se le dilataron los ojos y el cuerpo se le sacudió.


    –Sí –dijo él entre dientes–. ¡Por… Dios…!


    Apretando la mandíbula mientras se arqueaba sobre ella moviéndose en su interior y se estremecía una y otra vez, Cort pensaba que iba a partirse la espalda. De hecho, sollozó por la fuerza de un placer que no había experimentado nunca con ninguna de sus amantes.


    Una eternidad después se dejó caer sobre el cuerpo de Mina, húmedo y aún tembloroso.


    –¿Estás bien? –le preguntó al oído con tono ronco e insistente–. ¿Te he hecho daño?


    –No –dijo ella con la respiración entrecortada–. No, no.


    Él tomó aire y estaba a punto de decirle cuánto se alegraba cuando notó las lágrimas en la mejilla.


    Levantó la cabeza y se estremeció al ver la expresión de Mina. El efecto del alcohol ya se había pasado del todo, demasiado pronto. Ella tenía cara de haber cometido un pecado capital. Y probablemente fuera lo que pensaba, se dijo Cort con pesar.


    –Ay, por favor… –susurró Mina empujándolo con delicadeza–. ¡Voy a vomitar!


    Cort se apartó y la vio salir disparada de la cama en dirección al baño. Oyó cómo echaba toda la cena.


    Casi debilitado por tanto placer, se vistió para que Mina no sintiera más vergüenza de la que tenía ya.


    Le recogió la ropa y fue a la puerta del baño.


    –Te he traído tu ropa. ¿Estás bien?


    Se oyó la cisterna y luego, el grifo. Mina se acercó a la puerta y la abrió lo justo. No era capaz de mirarlo más arriba de la barbilla. Sacó una mano para agarrar la ropa.


    –Vístete –dijo él en voz baja–. Y luego hablamos, ¿vale?


    Mina no respondió. Metió la ropa y cerró la puerta.


     


     


    En la habitación había un minibar. Él se sirvió un refresco de cola y sacó un ginger-ale para ella pensando que sería lo único que toleraría. Se sentía avergonzado. El alcohol la había afectado y él se había aprovechado. Bueno, en realidad no. A él también lo había afectado. De hecho, no recordaba bien cómo habían acabado en esa habitación.


    Mientras intentaba recordarlo todo, Mina salió del baño muy despacio y se sentó en el sofá. Cort le acercó la bebida.


    –Gracias –dijo ella como si no tuviera fuerzas.


    –Ni siquiera recuerdo cómo hemos llegado aquí –dijo Cort echándose atrás el pelo, que estaba húmedo–. Te has puesto mala abajo…


    Ella asintió.


    Él respiró hondo y dio un trago.


    –Lo siento. Yo no…


    –Yo tampoco –respondió Mina con una mueca de disgusto–. Jamás había bebido alcohol fuerte.


    –Yo sí, pero nunca había bebido tanto como para que me afectara así –y, tras mirarla en silencio, añadió–: Eras virgen.


    Mina se puso coloradísima y dio otro trago de bebida, aunque por poco no se atragantó; recordaba demasiado bien haber perdido la razón de la forma más erótica posible.


    –Imagino que es algo que preferirías olvidar. Lo siento.


    –Los dos hemos bebido demasiado.


    Cort asintió.


    –Deberíamos irnos a casa –dijo Mina al momento.


    Cort ni se molestó en preguntar si tomaba anticonceptivos, porque estaba seguro de que no. Y no estaba acostumbrado a ser él quien tuviera que aportar la protección, así que no había llevado nada encima. De todos modos, aunque lo hubiera llevado, los dos se habían lanzado tan rápido que ni siquiera se le habría ocurrido sacarlo.


    «Genial, ahora va a quedarse embarazada y será rica hasta que el niño o la niña se gradúe. El dinero que no ha tenido nunca…».


    Detuvo el pensamiento en seco. Mina pensaba que era un vaquero empleado de un rancho. No tenía ni idea de quién era en realidad.


    –No tienes que preocuparte por… nada –dijo ella al cabo de un momento.


    –¿Estás tomando algo? –preguntó Cort esperanzado.


    Mina vaciló.


    –Sí. Tomo… algo.


    Y era cierto. Vitaminas. Pero eso él no tenía por qué saberlo. Pronto volvería a Texas y si se quedaba embarazada, él jamás lo sabría. La idea de un bebé la llenó de calidez. Era una complicación, pero había querido tener hijos desde siempre. La posibilidad no le generaba la más mínima inquietud. Cort era un vaquero errante y seguro que le preocuparía que ella quisiera quedarse con todos los sueldos que ganara. Mina no era así, pero de todos modos él nunca lo sabría. No necesitaba saberlo.


    –Ah.


    Era curioso, pero se sintió algo decepcionado porque al final se había ilusionado un poco con la idea de tener hijos. Mina, con sus habilidades domésticas, sería perfecta para cuidar de un bebé. A veces había pensado en formar una familia, pero las mujeres con las que salía no lo animaban a lanzarse a la paternidad. Había ido perdiendo la ilusión después de que todas se rieran ante la idea de quedarse embarazadas.


    –Así que no tienes que preocuparte por nada –dijo Mina.


    –No estaba preocupado –respondió él con delicadeza y sonriéndole. Fue una sonrisa distinta a todas las que le había lanzado antes. La hizo sentirse bien, protegida.


    Dio otro trago.


    –Pero tienes razón. Deberíamos irnos a casa. Es muy tarde.


    Cort se levantó y ella lo siguió.


     


     


    Mina esperó mientras él pagaba la cuenta y después se metieron en la camioneta para el largo camino de vuelta a casa.


    Mientras conducía, Cort le agarró la mano.


    –¿Te da vergüenza que te diga que nunca he disfrutado tanto con una mujer?


    Ella emitió un grito ahogado.


    –Ya me lo imaginaba –dijo él.


    –Has estado con muchas mujeres.


    –Sí, con muchas. Con mujeres sofisticadas y egoístas que querían placer pero no estaban dispuestas a darlo sin recibir mucho incentivo a cambio.


    O sea, regalos caros. La miró. 


    –Me has dado tu inocencia y no me merecía un regalo así –añadió en voz baja.


    –Estaba borracha.


    Él se rio.


    –Yo también, pero eso no cambia lo que he dicho. Te merecías otra clase de hombre, no a mí.


    A ella se le cayó el alma a los pies.


    –Nunca me había sentido así con ninguno –respondió al momento.


    Henchido de orgullo, Cort preguntó:


    –¿Ni siquiera con McGuire? 


    Detestaba sentirse celoso.


    –No siento eso por Jake. Ni por nadie.


    Él le agarró la mano con más fuerza. Se había quedado sin palabras. Se sentía culpable y algo avergonzado, pero Mina estaba afrontando la situación con calma, sin culparlo, sin lágrimas. Eso lo hizo sentirse aún peor.


    Mina lo miró y dijo:


    –Sé que te gusta ser libre. Los vaqueros no echáis raíces nunca. Vais de sitio en sitio y disfrutáis allá donde vais. Así que no espero que empieces a hacerme promesas ni espero disculpas ni nada. Yo nunca intentaría atarte.


    A él le dio un vuelco el corazón.


    –Muchas lo han intentado –dijo sin pensar. Sonó tan desilusionado como se sentía.


    –Pues eso no está bien. No deberías dejar que la gente utilice la culpa para obligarte a hacer cosas.


    –Eres muy comprensiva para ser mujer.


    Ella sonrió.


    –He tenido una vida dura. El odio y la rabia se te acumulan dentro y acaban enconándose como algunas heridas. Destruyen a la gente. Vi cómo destruyeron a mi madre. Odiaba a mi padre. Me odiaba a mí. Bebía por lo mucho que nos odiaba y al final eso la mató. No quiero acabar así.


    –Tú no eres como ella.


    –Bueno, me he metido en la cama contigo –dijo sonrojándose.


    –Estabas ebria.


    –Supongo –vaciló al añadir–: Sabes muy bien qué hacer con las mujeres.


    –Imagino que te he dejado impactadísima.


    Ella sonrió.


    –Pues sí –respondió sintiendo el calor en las mejillas–. No sabía…


    –¿Ni siquiera con todos esos romances tórridos que has leído? –bromeó él.


    –No se parecen a nada de lo que ha pasado. Y en las escenas narraban cómo se sentía la gente, pero, ¡madre mía!, en la vida real es… –tragó saliva–. Pensé que la primera vez sería horrible.


    –A lo mejor a veces pasa. Los hombres podemos ser crueles y despiadados.


    –Tú no. Tú has sido… –volvió a tragar saliva–. Perdona. Me cuesta hablar de esto.


    Él le apretó los dedos.


    –Puedes hablar conmigo de cualquier cosa.


    Y de pronto ella entendió que sí, que podía hablar con él de lo que fuera.


    –¿No crees que sea como mi madre? –preguntó preocupada.


    –Cielo, no eres promiscua. Me he topado con tu lado oculto porque los dos hemos bebido demasiado. Dicho eso, no me arrepiento de nada de lo que ha pasado. Eres una experiencia que no olvidaré mientras viva.


    –Hasta que aparezca otra mujer –dijo Mina riéndose.


    Cort tardó en responder. Estaba pensando en otras mujeres con auténtico horror. No quería otra mujer y darse cuenta de ello lo dejó sin palabras.


    –¿Te he ofendido? –preguntó Mina preocupada.


    –No estoy ofendido.


    –Estás muy callado.


    –Estoy pensando.


    Nunca se había planteado la abstinencia, apenas conocía esa palabra. Pero al pensar en lo que había hecho con Mina en esa habitación de hotel se veía incapaz de hacerlo con una cazafortunas. Es más, se veía incapaz de hacerlo con cualquier otra mujer.

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    Mina miró a Cort con el corazón reflejado en los ojos. No hacía falta ser un genio para saber que se estaba enamorando de él.


    Se quedó impactado. Sabía que Mina había disfrutado en la cama. Había sido su primera vez y él había querido que fuera algo que quisiera recordar. Pero había dado por hecho que las dos piñas coladas eran lo que habían motivado su decisión de acostarse con él. Ahora podía ver que la verdadera razón no tenía tanto que ver con el alcohol. Sus ojos, marrones oscuros, lo miraban con suavidad y ternura. Una mujer así, con principios, no se metería en la cama con un hombre solo porque tuviera nublados los sentidos. Solo lo haría por amor.


    Le acarició la cara con delicadeza. Resultaba desconcertante saber lo que sentía Mina. Durante años las mujeres lo habían querido por lo que podían sacarle. Ella no, y saberlo le produjo una intensa calidez, como si todo el frío que se le había acumulado dentro a lo largo de los años estuviera derritiéndose. Como si hubiera llegado la primavera. Sonrió.


    –Estás encantadora –le susurró agachando la cabeza.


    Mina alzó la suya mientras Cort bajaba la boca despacio, con deseo, y se besaron a la vez que él llevaba su cuerpo hacia sí. La rodeó con fuerza y la besó con ternura y pasión a la vez. Ella emitió un suave gemido ante las sensaciones que la recorrieron. Todos sus sentidos despertaron y recordó con desesperación el placer que él le había enseñado en la cama. Deseaba a Cort como nunca había deseado a nadie. Antes no había sabido nada y no había tenido ningún deseo de intimar. Pero ahora que sabía lo que era, anhelaba y ansiaba esa sensación de posesión. Se pegó más a él y notó su poderoso cuerpo reaccionar casi al instante.


    Cort se moría por ella. Apenas podía contener el deseo según la acercaba más a sí bajo la sombra del álamo. Tras un largo periodo de sequía, el recuerdo de la noche anterior estaba volviéndolo loco. En la cama Mina era todo lo que había querido siempre. E incluso fuera de la cama, esa mujer era una sorpresa constante, un placer.


    Gimió. Su cuerpo agonizaba de deseo y el único sitio al que podrían ir sin que los interrumpieran era un motel. Al instante su mente se rebeló contra la idea de tratarla como había tratado a las mujeres en el pasado. ¡Mina era inocente!


    Se apartó apretando los dientes cuando la vio con ese gesto de embelesamiento. Ella, que acababa de descubrir el deseo físico, sentía algo parecido.


    –Joder.


    –¿Joder? –dijo Mina enarcando las cejas.


    Los sensuales labios de Cort formaron una fina línea.


    –No hay ni un alma a la vista, pero si empiezo a desnudarte, ¡seguro de que pronto todos los vaqueros de la zona vienen hacia aquí!


    –No podríamos… –comenzó a decir ella sorprendida.


    Él le acercó las caderas a las suyas y la miró con sarcasmo mientras la veía sonrojarse. 


    –Y tanto que podríamos si hubiera un sitio privado.


    Mina se sonrojó. Con los dedos le dibujaba suaves trazos en la camisa que llevaba bajo la cazadora de borreguillo.


    –Bueno, la verdad es que… no podríamos –dijo sin mirarlo. 


    No quería decirle que montar a caballo le estaba dando algunos problemas; le había apetecido demasiado ir con él como para confesarle que se sentía incómoda. Pero que se acostaran sí que sería doloroso.


    Cort suspiró. Había sido su primera vez y él debería haberse imaginado que su cuerpo reaccionaría así. Aunque Mina no lo decía, podía verlo en su gesto de vergüenza. Le alzó la cara.


    –¿Te duele? –preguntó con delicadeza.


    –Lo siento –respondió ella estremecida.


    Él le llevó la cara contra su pecho y respiró hondo.


    –No. Yo lo siento. Debería haberme dado cuenta de que era algo nuevo para ti y no debería haberte traído a cabalgar.


    –Quería venir contigo –dijo ella con tono ronco.


    Cort lo sabía y eso le llenaba el corazón. Le acarició el pelo, que largo y denso le caía por los hombros.


    –Es demasiado pronto –le dijo sonriendo–. Y aunque no lo fuera, ¿adónde íbamos a ir?


    Ella se rio.


    –Supongo que a un motel porque en mi casa no hay intimidad.


    –Ni en la de Bart. Y, de todos modos, tampoco aprobaría que te llevara allí.


    Lo cual le recordó a Mina aquella ocasión en la que Cort le había preguntado a Bart si podía llevar a Ida a pasar la noche. Su autoestima cayó en picada. Cort había estado saliendo con Ida. Todo el mundo sabía que era una promiscua. ¿Pensaría él lo mismo de ella?


    Lo miró preocupada.


    Cort negó con la cabeza.


    –No vamos a hacer eso –dijo en tono bajo–. Te respeto demasiado.


    La expresión de Cort, tanto protectora como posesiva, la dejó entusiasmada.


    –Nunca me han gustado los lazos emocionales –le dijo con la voz entrecortada y acariciándole la mejilla–. En lo que respecta a las mujeres, mi actitud ha sido básicamente de usar y olvidar, pero contigo no es así, Mina.


    Ella lo miró a los ojos en un silencio interrumpido únicamente por el borboteo del arroyo.


    –Saliste con Ida –empezó a decir preocupada.


    Él la hizo callar poniéndole un dedo en sus suaves labios.


    –Ida no es lo que parece. Y aunque pueda parecer lo contrario, no me he acostado con ella.


    –¡Yo no te he preguntado…! –dijo Mina con la voz entrecortada.


    –Pero yo quería que supieras la verdad –respondió Cort observándole la cara–. La gente pensará lo que quiera pensar.


    Mina se mordió el labio inferior.


    –Imagino que sabes lo que piensan.


    Él asintió.


    –Ida fomenta esas habladurías. A mí no me hace gracia. Las habladurías pueden destruir vidas –añadió en voz baja.


    –Sí.


    Cort le acarició los dedos, aún sobre su camisa.


    –Será mejor que nos vayamos antes de que los caballos decidan dejarnos aquí.


    Mina se rio.


    –Vale.


     


     


    Los días siguientes fueron mágicos. Mina se enamoraba más cuanto más tiempo pasaba con Cort y mejor lo conocía. Él le pidió prestada la camioneta a Bart para llevarla al Parque Nacional de Yellowstone y ver juntos la erupción del Old Faithful. Por la carretera había animales grandes y muchos turistas pararon allí mismo para sacar la cámara y grabar a un cimarrón y hasta a un alce.


    Mina se rio encantada.


    –Cuando teníamos a nuestra vaca lechera, un alce venía al granero. Creo que estaba enamorado.


    –¿Qué le pasó? 


    –Derribó una valla intentando llegar a ella, así que tuvimos que avisar a la Agencia Estatal de Protección de Fauna para que lo trasladaran. Al poco tiempo tuve que vender a la vaca y a su ternero –dijo con una mueca de pesar–. A veces tenemos malas rachas. Echaba de menos a la vaca, pero no lo de tener que ordeñarla a diario. Me hacía mucho daño en las manos.


    Él se rio.


    –Yo una vez intenté ordeñar a una y no logré sacar nada de leche.


    –Ordeñar es un arte. Bill McAllister me enseñó. Creo que ha hecho un poco de todo.


    –Supongo que sí –respondió Cort observándola con curiosidad.


    –¿Qué pasa?


    –Esto –respondió Cort tocando el colgante que le había regalado. Sonrió con ternura–. Me alegro de que te guste.


    –Me encanta –dijo ella acariciando la fría plata–. Lo llevaré siempre.


    A Cort le dio un vuelco el corazón. Un sencillo colgante de plata y Mina estaba feliz. Una de sus parejas le había quitado de la mano un anillo de diamantes enorme y se lo había puesto sin ni siquiera darle las gracias.


    –No tienes gustos caros –dijo pensando en alto.


    –La verdad es que no. He visto que tener mucho dinero no hace feliz a la gente ni compensa lo que no tienen. El primo Rogan vive solo. Solo me tiene a mí y se pasa la vida viajando.


    –A lo mejor es feliz así.


    Mina suspiró.


    –Supongo.


    –El dinero puede comprar muchas cosas.


    Ella lo miró con una sonrisa pícara.


    –Como si nosotros pudiéramos saberlo, ¿eh? –dijo riéndose.


    Aunque en su caso no era cierto, Cort tuvo que reírse. Sabía muy bien todo lo que el dinero podía comprar.


    Mina le agarró la mano y él se relajó. Se le hacía raro, pero le daba paz. Dudaba haber experimentado algo así nunca con una mujer.


    –Mina –dijo en voz baja y mirándola–. ¿De qué es diminutivo?


    –Pues es un poco ridículo: Wilhelmina. Fue idea de mi padre. Era el nombre de una de sus antepasados.


    –¿Alemana?


    –No estoy segura. Era muy pequeña cuando se fue –le cambió la cara–. Cuando estaba en el cole dije que me llamaran Mina porque se burlaban mucho de mí.


    Él le apretó los dedos.


    –Yo me llamo Cortrell. A saber de dónde lo sacó mi madre. Pero bueno, no está tan mal como el de Cash. Su verdadero nombre es Cassius.


    Mina se rio.


    –¿En serio?


    Él asintió.


    –Lo acortamos a «Cash» cuando entró en la escuela militar. Mi padre lo envió allí con nueve años, justo después de que nuestra madre muriera.


    –Es horrible –dijo Mina en voz baja.


    Cort se encogió de hombros.


    –No se llevaba bien con nuestra madrastra y le dijo algo a mi padre que lo puso furioso. Así que le preparó las maletas y lo sacó de casa ese mismo día. Cash nunca lo superó. Mi padre y él estuvieron sin hablarse hasta que nuestro hermano Garon fue a verlo, justo antes de instalarse en el mismo pueblo.


    –Tu padre no parece un hombre muy agradable. Vaya, perdona.


    –No es un hombre agradable y no tienes que disculparte por nada –respondió Cort entrelazando los dedos con los de ella–. Fue un padre pésimo. Nunca se acordaba de los cumpleaños ni nos dio mucho cariño. Estaba fuera casi siempre, así que básicamente fue nuestra empleada doméstica la que nos crio después de que mi padre echara a nuestra madrastra por engañarlo.


    Ella suspiró.


    –Supongo que los dos hemos tenido una infancia pésima.


    –La tuya fue peor que la mía, cielo –dijo él con delicadeza y sonriendo al ver su reacción a la palabra cariñosa–. A mí me desatendieron, pero a ti te hicieron algo mucho peor.


    Mina asintió y se acercó más a él. Cort le soltó la mano y la rodeó con el brazo.


    –Seré mejor madre que la mía –dijo en voz baja.


    –Yo seré mejor padre que el mío –contestó Cort.


    Mina respiró hondo.


    –Se me ha olvidado decírtelo. Este fin de semana tengo que salir del pueblo. No iría, pero lo había prometido.


    –¿Adónde vas?


    –Mi mejor amiga se casa –mintió– y prometí ser su dama de honor.


    –Puedo llevarte.


    –Me encantaría, pero vive en Miami.


    Él soltó una carcajada.


    –Vale. Está un poco lejos para ir en coche.


    Podría haberse ofrecido a llevarla en el jet familiar, pero Mina aún no sabía nada al respecto y él tampoco estaba ansioso por contárselo. Estaba disfrutando siendo simplemente un hombre con la mejor chica del mundo a su lado.


    –Te echaré de menos –añadió con ternura.


    Ella se le acurrucó más justo cuando el Old Faithful lanzó agua y vapor.


    –Yo también te echaré de menos. Pero solo serán un par de días.


    –Vale –respondió Cort rodeándola con más fuerza.


     


     


    Mina se arrastraba por la maleza en Nicaragua con el pequeño grupo de comandos. La habían admitido dos años atrás después de que hubiera contactado con un hombre del pueblo, ya retirado y exsoldado mercenario, para hacerle muchas preguntas sobre lo que hacían los mercenarios. Así que él le había presentado a sus cinco antiguos camaradas y ellos, halagados por su curiosidad, la habían acogido bajo sus alas y habían empezado a llevarla a misiones por distintas selvas plagadas de insectos y serpientes. Le habían enseñado los pormenores y ahora Mina podía manejar armamento igual que ellos. Había aprendido a organizar operaciones encubiertas desde cero, lo que dotaba a sus novelas de un realismo que muchos libros de aventuras no lograban alcanzar.


    Dan se ocupaba de las comunicaciones; Reg era el experto en demolición; Harlan, el especialista en armas pesadas; y Ry, el líder y estratega del grupo con Craddock como su segundo al mando y experto en armas pequeñas. Mina era el apoyo en armas pequeñas y dominaba el manejo de una automática del 45.


    En esa misión tenían que salvar a un niño raptado por un pariente pobre de una familia muy rica. El hombre había pedido un rescate por él y los padres no se fiaban de la policía local. El padre conocía a Ry y lo había llamado pidiéndole ayuda. Después, Ry había reunido al equipo.


    No era la misión a la que Mina se había apuntado ese fin de semana. Se suponía que había quedado para ver cómo llevaban a cabo las labores de limpieza tras una operación de combate reciente, pero en cambio ahí estaba, en primera línea de un rescate. Ni siquiera vaciló. Era emocionante. Le encantaban las subidas de adrenalina que tenía cuando participaba en misiones con los chicos. Eran como de la familia. 


    Ry los tenía ubicados en el extremo de la selva. A lo lejos había una choza. Si el GPS no se equivocaba, ahí tenían retenido al niño. Mina estaba asombrada con la habilidad de Ry para sonsacarles información a los habitantes de la zona.


    –Crad, a ver qué puedes ver.


    Craddock se puso el rifle en el hombro y miró por el visor telescópico. Hubo una larga pausa.


    –Veo un hombre. Las cortinas son gruesas y ocultan la habitación –y moviendo el arma añadió–: La única zona a cubierto son unos árboles justo a la derecha de la cabaña. Para llegar allí todo es terreno abierto.


    –Necesitaremos una distracción –dijo Ry. Miró a Mina y sonrió. Era alto, con la tez oliva clara, el pelo negro y los ojos de un azul claro muy curioso–. ¿Te apetece un poco de marcha, Bubbles? –le preguntó usando el apodo que le habían puesto en el grupo.


    Ella sonrió.


    –Eso siempre.


    –Vale. Cuando te lo diga, necesito que dispares a ese granero medio hundido que hay a la izquierda de la cabaña.


    –Hecho.


    –Reg, creo que podrían valer unas cuantas granadas aturdidoras.


    –Para eso tengo que estar más cerca.


    –Yo me ocupo. Tengo el traje de camuflaje –dijo Craddock.


    –Pues no me lo digas dos veces –contestó Reg riéndose–. Odio arrastrarme.


    Craddock se puso el traje de camuflaje de hojas y tardó una eternidad en situarse en posición. Ry le hizo una señal. Lanzó las granadas y el hombre salió corriendo de la cabaña. Justo entonces Ry le hizo una señal a Mina, que abrió fuego con la automática del 45 en dirección al granero en ruinas.


    Ry salió corriendo apuntando con la semiautomática y le gritó al hombre que se arrodillara.


    Unos minutos después tenían al asustado niño a salvo y al secuestrador atado como una cometa con las cuerdas enredadas.


    Mina se rio encantada.


    –Al menos esta vez no te han disparado –bromeó Ry.


    –Ya, así es la vida –dijo ella sonriendo–. ¡Y qué capítulo tan alucinante voy a sacar de esto!


    –Yo quiero tener veinte años y ser rubio y guapo –le dijo Craddock.


    –Yo quiero tener veinticinco y estar forrado de dinero y rodeado de chicas morenas y preciosas –añadió Reg.


    Ella sonrió.


    –¡Prometo que lo haré lo mejor que pueda!


    Abrazó al niño asustado mientras volvían a la camioneta. A veces las cosas más impredecibles eran las más gratificantes. Era un buen recordatorio de que no se podían elegir todas las experiencias que se tenían en la vida.


     


     


    El miércoles volvió a Catelow, una semana y unos días antes del viaje que tenía que hacer a Nueva York. No se había llevado ningún disparo, pero había tenido que tomar quinina antes, durante y después del viaje para asegurarse de no volver con malaria, que estaba descontrolada en las zonas rurales de Nicaragua. Era prácticamente imposible que no te picaran los mosquitos portadores de la enfermedad aun tomando todas las precauciones. El pobre Reg había olvidado tomarse las dosis y había caído enfermo de malaria justo tras desembarcar del avión en Miami. Mina se había sentido culpable por marchase tan pronto, pero tenía que volver a casa. Nadie la había culpado. Además, le preguntó a Ry si podía llamarlo para que la informara sobre alguna otra misión que hicieran en su ausencia. Él dijo que por supuesto, que lo llamara, y le dio un número de móvil nuevo donde podría localizarlo.


    Había echado de menos a Cort. Desde que habían ido al casino, habían pasado juntos casi cada día. Estaba deseando verlo al llegar a casa. Por eso se quedó impactada cuando llamó a Bart preguntando por Cort y le dijo que se había ido.


    –¿Ido? –exclamó hundida.


    –Te ha dejado una carta. ¿Quieres que te la lleve?


    –¿Te importaría? –preguntó aún en una especie de limbo–. Estoy redactando nuestra misión mientras aún la tengo fresca en la cabeza.


    –Quiero que me lo cuentes todo –dijo él riéndose.


    –Te lo contaré mientras nos tomamos un café. ¡Voy a preparar una cafetera!


     


     


    Leyó la carta mientras Bart se tomaba el café. Cort decía que había tenido que volver a casa por una emergencia y que sentía haber tenido que marcharse mientras ella estaba fuera, pero un pariente suyo tenía un gran problema y no podía darle la espalda. Prometía que volvería en un par de semanas.


    Soltó la carta invadida por las dudas. ¿De verdad habría un familiar con problemas o solo era una excusa para librarse de una aventura amorosa incómoda que ya no quería tener?


    –Estaba destrozado –dijo Bart en voz baja.


    Y era la verdad. Cort había puesto el grito en el cielo. Al parecer, su padre y su madrastra habían tenido un bache y se habían separado. Vic estaba en el rancho borracho, despotricando contra los vaqueros y espantándolos. Cort tenía que ocuparse de él y le había pedido a Bart que se asegurara de que Mina supiera que no se había ido por elección propia.


    Los ojos de Mina, oscuros y desolados, se clavaron en los suyos.


    –¿Es verdad o solo buscaba una excusa para irse?


    Bart sonrió.


    –Está loco por ti, ¿es que no lo ves? Nunca lo había oído expresarse así. No quería irse, en serio.


    Mina se relajó un poco y sonrió.


    –Vale.


    –Quiere que sepas que volverá en cuanto pueda solucionar las cosas en casa.


    Ella se relajó un poco más.


    –Ya me siento mejor.


    Bart ladeó la cabeza.


    –¿Qué has hecho con los chicos esta vez?


    –Un rescate. Hemos salvado a un niño de un secuestrador. Ni siquiera estaba planeado, nos topamos con el problema al llegar, pero ha sido una sensación genial.


    –Algún día vas a tener que sincerarte con Cort y decirle a qué te dedicas de verdad –dijo Bart sin añadir que su primo también tendría algo que confesar.


    Ella arrugó la cara y dio un trago de café solo.


    –Ya. Debería habérselo contado ya. Quería hacer honor a la imagen que tiene de mí y seguirle la corriente. Sus comentarios me dolieron un poco.


    –Lo sé. Pero tu libro está subiendo puestos en las listas. Ha entrado en la del Publishers Weekly y también está en la del USA Today y en la del The New York Times.


    Ella asintió.


    –Mi agente me ha llamado esta mañana para decirme que está en el número ocho. Estaba loca de alegría. Dice que va a seguir subiendo.


    –No lo dudes. Las críticas en Amazon son alucinantes.


    Ella sonrió.


    –¡Es superemocionante! ¡Jamás pensé que llegaría tan lejos!


    –Yo sí –dijo Bart con una risita–. Tienes talento, por no hablar de unos investigadores asociados que te dan una información de lo más fiable. Estoy deseando ver cómo reacciona Cort cuando se entere.


    –Puede que se arme una buena –dijo ella suspirando–. No llevo una vida convencional.


    –A finales de la semana que viene vas a Nueva York. Son muchos viajes.


    Mina se encogió de hombros.


    –Estoy acostumbrada. Nicaragua fue divertido –dijo con la mirada brillante–. Me encanta formar parte del grupo. Es lo más emocionante que he hecho en mi vida –y riéndose añadió–: Mi equipo me ha estado diciendo cómo quieren que los retrate en el capítulo nuevo.


    –¿Piden cambios estéticos? –bromeó él–. Algunos tienen un aspecto muy rudo.


    –Pero un corazón de oro.


    –Hablando de oro, ando detrás de unos novillos de Angus. ¿Vienes a verlos conmigo? A lo mejor quieres alguno para tu manada.


    –¿Tardarás mucho rato?


    –No. Voy a ir por la mañana.


    –Entonces iré, pero eso, solo por la mañana. Tengo mucho trabajo que hacer antes de marcharme a Nueva York el viernes que viene. Tengo algunas reuniones.


    –Me aseguraré de que no tardemos mucho.


    Ella se mordisqueó el labio inferior.


    –¿No me mentirías si de verdad Cort hubiera querido volver a su casa, verdad? –preguntó preocupada.


    Bart la miró con verdadero afecto.


    –Nunca. Prometió que volvería en unas semanas y él siempre cumple sus promesas.


    No añadió otra cosa: que Cort había dicho que le contaría la verdad cuando volviera. Tenía planes a largo plazo para ella. Ya era hora de que Mina tuviera un poco de felicidad.


     


     


    El viernes de la semana siguiente antes del amanecer, Mina, con sus maletas y bostezando, subió al jet privado de Jake McGuire en el aeropuerto de Catelow rumbo a Nueva York.


    –Tenemos café con bagels y queso crema –dijo él una vez habían despegado–. ¿Tienes hambre?


    –Podría comerme un caballo de tamaño pequeño. No sé qué me pasa –añadió riéndose–. Estoy cansada todo el tiempo.


    –¿Sigues tomando la quinina? –le preguntó él con clara preocupación.


    Mina asintió.


    –No me atrevería a saltarme una dosis. Uno de nuestros chicos empezó con síntomas de malaria en cuanto aterrizamos en Miami. He llamado a Ry para preguntar por él. Se encuentra bien, intentando sobrellevar lo peor de la enfermedad.


    –La malaria no es cosa de broma. Yo la tuve hace muchos años cuando fui a Guatemala a cerrar un contrato.


    –Yo no la he tenido. ¡Y cruzo los dedos para no pasarla nunca!


    El azafato de vuelo les llevó café y una bandeja de plata con bagels y un plato de queso en crema con un cuchillo.


    Jake sirvió el café en tazas de porcelana y le dio una.


    –Gracias. Eres muy amable al hacer todo esto –dijo Mina.


    Él se rio.


    –De nada. Ya te dije que yo también tengo negocios que atender en Manhattan.


    –Les tengo pánico a las entrevistas, aunque al menos no va a ser como estar delante de un público. Solo estaremos el técnico de sonido, él cámara, el productor en la cabina y yo –se rio–. Se hace muy raro ver por la cámara a las personas que están entrevistándome.


    –Me lo imagino. ¿Qué tal en Nicaragua?


    –Mucho calor, sobre todo con ropa de camuflaje y cargando con un arma. Pero los chicos me han entrenado muy bien. Ya no soy la patosa que era los primeros días que me llevaron en una misión.


    Él sacudió la cabeza.


    –Sigo sin comprender cómo puedes exponerte a tanto peligro. Ellos a lo mejor están acostumbrados y no le dan importancia, pero ya te han disparado una vez.


    –Fue solo una herida superficial –le recordó riéndose–. Apenas lo noté.


    –Tú y tu insistencia en el realismo –dijo él suspirando.


    –El mes que viene voy a acompañar a un equipo SWAT de Dallas. Uno de los chicos de Ry conoce a un tipo que va a dejarme ir con ellos.


    –Estás tentando a la suerte.


    –Merecerá la pena –dijo Mina sonriéndole–. Ese realismo es el motivo por el que vendo tantos libros.


    –Supongo. Pero, aun así, es peligroso.


    –La vida es peligrosa. Aquí en Estados Unidos puedes acabar muerto de muchas formas sin que te pongas en peligro a propósito.


    –Eso sí que es verdad. ¿Más café?


     


     


    La ronda de entrevistas por satélite resultó ser muy divertida. La grabaron en los estudios de una de las cadenas de televisión más importantes. Al llegar, le tenían preparado café y todo tipo de bollitos. Charlaron sobre su última incursión en las labores mercenarias, aunque en ningún momento mencionó el nombre de los chicos para protegerlos.


    Seguía preocupándole que Cort pudiera verla en alguna de las retransmisiones, pero no era muy probable. Él estaba en Texas Occidental y la única entrevista que iba a hacer para Texas era en Dallas. Eso aplacó su inquietud. Quería ser ella quien se lo contara y tendría que hacerlo pronto. Si, tal como pensaba Bart, de verdad Cort estaba planeando un futuro juntos, tenía que ser sincera y decirle cuál era su auténtica profesión. Esperaba que él lo entendiera y no pusiera objeciones a que se arrastrara por distintas selvas con su equipo de documentación.


    Por otro lado, si se había quedado embarazada, eso complicaría las cosas. Supondría el fin de las misiones, al menos por un tiempo. Sonrió para sí al preguntarse si habría ya una diminuta vida creciendo en su interior. Era demasiado pronto para saberlo.


     


     


    Esa tarde Jake la llevó a cenar al Four Seasons, una vez hubo terminado las entrevistas y hablado con su agente y su editor. Las ventas del libro estaban subiendo y su agente le contó los detalles del nuevo contrato. Tenía buena pinta. Recibiría un adelanto considerable, lo cual ya sabía, y las regalías tampoco estarían nada mal. Estaba en la cima del mundo, le dijo a Jake sin mencionar a Cort ni la posibilidad de acabar yéndose a Texas con él en un futuro cercano si resultaba estar embarazada.


    Se preguntó dónde vivirían. En los ranchos solía haber un barracón para los vaqueros solteros, pero a lo mejor podrían alquilarle una casita al jefe de Cort. Aunque, la verdad, era demasiado pronto para preocuparse por eso. Aún tenía que preocuparse de qué hacer con su propio rancho si se marchaba de Catelow.


    Podía dejar a Fender como encargado. Su nuevo empleado parecía honrado y de fiar, y estaba demostrando ser un trabajador competente. 


    Se permitió soñar con un futuro al lado de Cort, con un bebé y un matrimonio feliz. Seguro que a él no le importaría su profesión. Al fin y al cabo, para poder ejercerla solo necesitaba un portátil y una conexión a Internet. Podía contarle que era escritora sin decirle la verdad sobre sus métodos de documentación hasta que él se acostumbrara a la idea. Seguro que no le importaría.


    –Estás muy callada –comentó Jake mientras se terminaban el postre.


    Ella se rio.


    –Estoy trabajando –y sonrojada añadió–: Perdona, suelo trabajar los detalles mentalmente antes de volcarlos en un programa de edición de textos. Así me ahorro tener que reescribir fragmentos.


    Él se rio.


    –Ah, la vida de una escritora –dijo con tono de broma–. Te encanta, ¿verdad?


    –Desde hace mucho tiempo supone mi vida entera.


    –Ya me he fijado.


    –No te imaginas cuánto te agradezco lo que has hecho por mí, Jake –dijo mirándolo a los ojos–. Puedo viajar en turista, pero me dan miedo los aviones incluso cuando voy con los chicos.


    –¿En qué vuelan?


    –En un DC-3 viejo –respondió Mina sacudiendo la cabeza–. Está bien mantenido y nos lleva adonde queremos ir, pero nunca deja de asombrarme que pueda despegar.


    –Necesitan algo nuevo.


    Ella suspiró.


    –Se lo dije y me dijeron que el equipamiento era mucho más importante. El transporte aéreo pueden pedirlo prestado si hace falta, pero el equipamiento es otra cosa –sonrió–. Hasta encargaron un traje especial para mí. Me lo he traído a casa junto con la automática del 45 que me regalaron. No tengo las manos lo bastante grandes para un arma de ese tamaño, pero cada vez la manejo mejor.


    –Tal vez te iría mejor una de un calibre más pequeño.


    –Tal vez, pero me gusta la que tengo.


    Sin embargo, no le dijo la razón. Una del cuarenta y cinco podía derribar a un objetivo brutal, lo cual no podría conseguirse con un calibre menor. Si el grupo y ella se vieran en una situación muy peligrosa, como aquella en la que le habían disparado, esa arma podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte.


    Él ladeó la cabeza y sonrió al verla con ese recatado vestido negro de cóctel y su larga melena suelta y preciosa sobre los hombros.


    –Eres un auténtico bombón –dijo con amabilidad.


    Ella se sonrojó.


    –Gracias.


    Jake desvió la mirada hacia su café y preguntó:


    –¿Cort Grier y tú… vais en serio?


    Mina sonrió y esbozó una mueca.


    –Información clasificada.


    Él soltó una carcajada.


    –Vale, dejaré de fisgonear. Pero si en algún momento se echa para atrás, no te olvides de mí.


    –Eres uno de mis mejores amigos junto con Bart –le dijo Mina con ternura– y eso no va a cambiar nunca.


    Jake dio un trago de café.


    –Vale, pero nunca perderé la esperanza.


     


     


    La acompañó al hotel dando un paseo. Incluso a esas horas de la noche, las calles estaban llenas de gente.


    –Me encanta Manhattan –dijo Mina suspirando–. Tiene que ser la ciudad más bonita del mundo.


    –Yo siempre lo he pensado.


    –Las luces son… son…


    Se detuvo en seco con la mirada clavada en unas expendedoras de revistas que había cerca del hotel. Impactada, miró la portada de una.


    Porque ahí, a todo color, estaba el hombre que la había seducido con tanta ternura, el que le había dicho que quería un hijo con ella, el que le había robado el corazón.


    Cort Grier estaba en la portada de una revista. El titular decía: «El millonario tejano y la aspirante a actriz de Hollywood hablan de felicidad conyugal».


    Miró a Jake totalmente horrorizada. Casi estaba temblando.


    Él apretó los labios.


    –¡Lo sabías! –exclamó ella.


    Jake se mordió el labio inferior.


    –¡Lo sabías! –repitió deteniéndose bajo una farola mientras la gente pasaba por delante en dirección a teatros y restaurantes.


    Jake se metió las manos en los bolsillos.


    –Lo sabía. Coincidimos en algunos comités. Conozco a Cort desde hace años.


    –¿Por qué no me lo habías dicho? –le preguntó mientras unas lágrimas le caían en silencio por las mejillas.


    –No podía. Me parecía jugar sucio vender así a un rival –y en voz baja añadió–: Se lo mencioné a Bart. Me dijo que su primo estaba harto de que las mujeres lo persiguieran por su dinero y que solo quería ser un vaquero corriente durante un tiempo.


    –Es un mujeriego –dijo Mina casi atragantándose con las palabras.


    –Bueno, sí, supongo que sí –respondió Jake con clara reticencia–. Se lo ha relacionado con actrices, debutantes de la alta sociedad y en una ocasión con una princesa. Es millonario y tiene un rancho muy grande en Texas Occidental. Cría ganado de pura raza Santa Gertrudis y su familia tiene negocios inmobiliarios y petroleros muy importantes.


    Mina quería sentarse, pero lo único que podía hacer era ir echando un pie delante del otro en dirección al hotel.


    –Lo siento muchísimo –dijo Jake al situarse a su lado.


    –Yo también.


     


     


    Lloró hasta quedarse dormida. A la mañana siguiente estaba preparándose un café en la habitación cuando de pronto le sobrevino una náusea que la mandó corriendo al cuarto de baño a echar lo que pareció el equivalente a la comida dos días.


    «Genial», pensó al tirar de la cadena. Se lavó la cara. Estaba pálida. Qué momento tan maravilloso para descubrir un posible embarazo. ¡Justo cuando el hombre con el que había planeado un futuro había resultado ser una rata infiel!


    Se miró al espejo.


    –Se te da fatal captar a la gente –le dijo a su reflejo–. ¿Y ahora qué vas a hacer?


    Buena pregunta. Aunque interrumpir el embarazo podía ser una solución para la mayoría de las mujeres, a ella le resultaba imposible. No podía soportar la idea de renunciar a la diminuta vida que llevaba dentro ni siquiera aunque no volviera a ver al padre nunca. Era increíble cuánto ansiaba un bebé incluso en sus circunstancias.


    Le dijo a Jake que necesitaba un día más para cerrar unos asuntos y esa misma mañana se fue a un centro médico a hacerse una analítica. No había prácticamente ninguna duda de que estaba embarazada, aunque le dijeron que a veces podía haber falsos positivos. Aun así, sus síntomas apuntaban al diagnóstico. Salió a la acera con la cabeza en las nubes, en una ensoñación.


    No le dijo nada a Jake por miedo a que pudiera contarlo antes de que ella estuviera preparada para hacerlo. Aún tenía que hablar con Cort y no tenía claro cómo. Así que, a pesar de la felicidad que la embargaba por el embarazo, voló de vuelta a Catelow con Jake tan seria y adusta como si la parca se hubiera llevado a alguien de su familia.

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


     


    Cort estaba furioso. Su padre, borracho y alborotado, había despedido al capataz en un arrebato provocado por el alcohol. Tenía que encontrar al hombre y ofrecerle más beneficios para que volviera. No había querido marcharse de Catelow. Debería haber pasado dos deliciosas semanas más conociendo a Mina. Quería casarse con ella estuviera o no embarazada. Nunca había estado tan loco por una mujer. Y en cambio ahí estaba, ¡haciendo de canguro de un hombre que a su edad ya debería saber cuidarse solo!


    –¿Qué puñetas te pasa? –le preguntó exasperado a su padre cuando se sentaron a tomar la cena que les había servido su cocinera de siempre.


    –Me ha echado –dijo Vic arrastrando las palabras–. Necesito otra copa…


    –Por encima de mi cadáver –contestó Cort con brusquedad–. ¿Por qué te ha echado?


    –Estaba flir… flirteando con una de sus amigas.


    Cort entrecerró los ojos.


    –¿Solo flirteando?


    El hombre se sonrojó.


    –¡No puedo conformarme con una sola mujer! –dijo con tono agresivo–. Siempre he sido infiel. Se lo dije cuando nos casamos.


    –Ya lo sé –dijo Cort con frialdad–. Le fuiste infiel a mamá cuando se estaba muriendo.


    Vic tuvo la decencia de sonrojarse y desviar la mirada.


    –Tú no lo entiendes.


    Cort soltó una gélida carcajada.


    –Lo entiendo muy bien. Fuiste un puñetero desastre como padre y supongo que como marido eres aún peor.


    Vic lo miró atónito.


    –¿Qué?


    –¡Anda, venga! –dijo Cort malhumorado–. Nunca estuviste con nosotros cuando te necesitamos, y menos después de romper con aquella madrastra del infierno. El viejo Larry y nuestra ama de llaves se ocupaban de nosotros cuando teníamos problemas en el colegio. Nos curaban las heridas y hablaban con el director cuando nos metíamos en líos. Celebraban Acción de Gracias y Navidad por nosotros mientras tú estabas por ahí ejerciendo de Don Juan. Joder, si acabo convirtiéndome en un padre como tú, ¡me pegaré un tiro!


    Vic se puso tenso.


    –Yo nunca quise tener hijos –confesó.


    –¡Pues haberte informado sobre métodos anticonceptivos! ¡Y debería darte vergüenza decir eso!


    De nuevo, el hombre se sonrojó y miró a otro lado. Le entraron más náuseas de las que tenía ya. No soportaba oír a su hijo favorito lanzándole semejantes acusaciones. Vale, no debería tener un hijo favorito, pero Cort había estado con él en el rancho mucho después de que sus otros hijos se hubieran dispersado por otras partes.


    –Cuando tu madre y yo nos casamos, yo tenía veintiuno y ella dieciocho. Era la mujer más preciosa que había visto en mi vida. A las pocas semanas se quedó embarazada y me sentí atrapado. No volvió a mirarme del mismo modo. Le encantaba tener bebés y vosotros os llevabais toda la atención. Yo ninguna. Empecé a irme con otras para vengarme, pero ni se dio cuenta ni le importó –añadió con gesto de dureza–. Así que encontré a alguien que sí se preocupaba por mí. O eso pensé –suspiró–. No podía soportar ver a tu madre cuando se estaba muriendo porque sentí que era culpa mía. Nunca estuve a su lado cuando me necesitó y me di cuenta demasiado tarde. La quería, pero tampoco me había dado cuenta de eso. Me casé con tu madrastra porque estaba sufriendo mucho, no solo por tu madre, sino por Cash. Permití que las mentiras de ella me llevaran a echarlo de mi vida y él me odió por eso. No logré que volviera –cerró los ojos–. Entonces tu madrastra empezó a serme infiel y probé de mi propia medicina.


    Se recostó en la silla y con la mirada vacía añadió en voz baja:


    –He arruinado mi vida, Cort. Y también la tuya –dijo mirando a su hijo, que estaba impactado–. Les he arruinado la vida a todos mis hijos. Parker no viene a casa a menos que sea necesario. Cash es cordial, pero no tenemos la relación que podríamos haber tenido. Garon tiene una familia y nunca ha sentido interés por el rancho. Así que estamos solos tú y yo. Y tu nueva madrastra, en Vermont. Me pilló con una de sus amigas en una situación comprometida. Me dijo… –vaciló y el rostro se le llenó de dolor–. Me dijo que soy el hombre más despreciable que ha conocido en su vida y que se arrepentía de haberse casado conmigo. Quiere el divorcio –y sonriendo con pesar añadió–: Ni siquiera quiere una pensión compensatoria. Solo quiere que me vaya –dijo antes de dar un sorbo de café que no le apetecía–. He sido un idiota. No sé qué hacer.


    –Saca el yate y vete a practicar para las pruebas de la Copa de América –sugirió Cort con ironía–. En unas semanas se te habrá olvidado todo esto. Como siempre.


    Vic miró a su hijo a los ojos con gesto triste.


    –Eso parece, y puede que tengas razón.


    Se levantó de la mesa.


    –Siento haberte causado más problemas.


    –Yo me he reformado y voy a casarme.


    Vic lo miró.


    –¿Con quién?


    –Con una pequeña ranchera de Wyoming dulce e inocente a la que le encanta tejer y leer novelas románticas. Quiere tener hijos. Y yo también.


    –¿Así que quiere hijos, eh? –preguntó Vic con una cínica sonrisa–. ¿Es pobre? 


    Cort asintió.


    –¿Se casa contigo por tu dinero? –añadió su padre con sarcasmo.


    –Cree que solo soy un vaquero con la misma situación económica que ella. Y le gusta cocinar.


    Vic suspiró.


    –Como a tu nueva madrastra. Antes era reportera, pero ahora es muy hogareña. Le gusta plantar cosas. ¡Joder, he metido la pata hasta el fondo! No va a volver a hablarme nunca. Siento lo que le hice, pero no me deja decírselo. Me dijo que solo lamento que me hubiera pillado, pero no es verdad.


    –¿Por qué la engañaste?


    Su padre esbozó una mueca.


    –Está demasiado unida a su familia –dijo Vic con frialdad–. Tanto que apenas tenía tiempo para estar con ella. Llegué a pensar que me quería solo por mi dinero.


    Cort ladeó la cabeza. Estaba descubriendo cosas de su padre que nunca había sabido. Vic necesitaba atención, mucha. Y cuando la perdía, empezaba a hacer cosas para que sus esposas estuvieran pendientes de él.


    –¿Cómo fue tu infancia? –le preguntó de pronto.


    –¡Un auténtico infierno! –contestó Vic con brusquedad–. Mi padre era un borracho que me pegaba cada vez que le contestaba. Mi madre era asquerosamente rica y nunca quiso hijos. Me castigó porque mi padre la dejó embarazada y perdió su figura perfecta. Se acostaba con todo lo que llevara pantalones.


    Cort se quedó de piedra.


    –Nunca nos habías contado nada.


    Vic suspiró.


    –Nunca estaba en casa como para poder contaros nada –dijo con tono adusto–. A lo mejor me voy a navegar en el yate. Si llama tu madrastra, dile… Dile que lo siento y que puede quedarse con todo lo que quiera.


    –No voy a estar aquí –dijo Cort. Sonrió–. Vuelvo a Wyoming para casarme.


    Vic soltó una risita.


    –Vale. Entonces supongo que me quedaré para conocer a tu mujer antes de irme a navegar.


    –Intenta estar sobrio.


    –Haré lo que pueda.


    –Y no despidas a nadie más –dijo Cort con firmeza.


    Vic alzó las manos.


    –Estoy reformado.


    –Sí, claro –murmuró Cort para sí.


     


     


    La primera noche en casa Mina había llorado hasta quedarse dormida. Pero llorar no la ayudaría a resolver la situación, así que se levantó y se puso a trabajar. Escribir siempre había sido su consuelo. Cuando se le caía el mundo encima, escribir la sacaba de la tristeza. Era la única alegría de su vida. Bueno, eso y el bebé que crecía en su interior. La hacía tan feliz como escribir.


    Estaba inmersa en el trabajo cuando alguien llamó a la puerta. Impacientada y molesta ante la interrupción, guardó el capítulo que estaba escribiendo y fue hacia la puerta principal.


    Abrió y ahí se encontró a Cort.


    Él, sonriente, esperaba encontrarse una muestra de alegría en esa cara preciosa. Con la mirada brillante de felicidad observó su esbelta figura en esos vaqueros y esa sudadera amarilla, y su preciosa melena marrón con reflejos rubios cayéndole con suavidad por los hombros.


    Pero Mina no se alegraba de verlo y lo dejó claro al no decir ni una palabra.


    –¿Cómo estás? –preguntó él.


    –Bien. ¿Cómo estás tú?


    Mina no había abierto la puerta ni un centímetro más y no estaba invitándolo a entrar. Su mirada era tan fría como los restos de nieve del jardín.


    –¿Es que no te alegras de verme? –preguntó él frunciendo el ceño–. Creí que íbamos a hablar del futuro. Siento haber tenido que irme tan de repente, pero…


    Mina ladeó la cabeza.


    –Pero, claro, tenías una cita con una mujer en Manhattan –terminó por él.


    –¿Qué? –preguntó Cort atónito.


    Mina sonrió. Fue una sonrisa fría.


    –Dicen por ahí que vas a casarte con la aspirante a actriz que está trabajando en ese programa de televisión nuevo sobre la época medieval. Estás muy guapo con chaqueta de vestir, por cierto. Parecía muy cara.


    Cort se sintió palidecer.


    –Bart te lo ha contado –dijo con aspereza.


    Bart no me ha contado nada. Vi tu foto en una revista cuando estaba en Nueva York. Con Jake McGuire –añadió deliberadamente.


    Esa información era demasiado para digerir.


    –¿Qué narices hacías en Manhattan con McGuire? –preguntó él con tono agresivo.


    Cort no tenía ni idea de a qué se dedicaba y tampoco pensaba contárselo. Ya no.


    –Estaba cenando en el Four Seasons –respondió, y era verdad–. La comida es fantástica. Jake me consiente mucho –añadió con un suspiro.


    A Cort se le endureció el gesto mientras la miraba.


    –Debería habértelo dicho, pero no sabía cómo.


    –Un millonario haciéndose pasar por un vaquero y voy yo y me lo trago. La revista resultó de lo más informativa –añadió. La había comprado a pesar de que Jake había intentado disuadirla–. Al parecer, solo hay unas pocas actrices con las que no te hayas acostado.


    Él maldijo para sí.


    –Mina… –dijo alargando las manos, buscando con desesperación unas palabras que le borraran ese gesto de desprecio de la cara–. ¿Puedo entrar? Tengo que hablar contigo.


    Ella se mordió el labio inferior. Lo quería. Estaba embarazada de él. Si lo dejaba entrar, volvería a caer bajo su hechizo y no podría soportarlo.


    Cort vio su mirada y se llenó de esperanza. Sonrió con ternura.


    –¿No crees que un hombre puede cambiar si quiere?


    Mina estaba sopesando esa sonrisa y esas palabras a la vez que pensaba en su conocida relación con Ida, la mala mujer de Catelow, y con esa actriz de la portada de la revista.


    Él dio un paso adelante para que Mina sintiera el calor y el poder de su esbelto cuerpo.


    –Vale, es verdad. He sido un mujeriego. He estado con muchas mujeres. Eso ya lo sabías. Pero no sabías quién era y, aun así, yo te importaba. Te importaba mucho. ¿Por qué no puedes creer que yo sienta lo mismo por ti?


    Mina temblaba.


    –No ha habido nadie desde el día en que te conocí, cuando me diste un pisotón y me retaste a hacer que te arrestaran –dijo sonriendo–. Yo nunca miento. No intentaría engañarte de ningún modo. Además, Bart dice que es muy difícil engañarte.


    –Por lo general.


    –Haces un café estupendo. Podríamos tomar una taza y charlar, ¿no? Te prometo que voy a comportarme.


    Ella respiró hondo sin saber qué hacer. Esbozó una mueca.


    –Bueno, supongo que podría preparar café.


    A Cort le dio un vuelco el corazón de alegría. No iba a echarlo de casa. Se sintió joven otra vez.


    Mina abrió la puerta y lo dejó entrar.


     


     


    –Sin duda haces un café muy bueno –dijo Cort mientras se lo tomaban en la pequeña mesa de la cocina–. Incluso aunque sea descafeinado –añadió con una mueca de disgusto.


    –Gracias. 


    Mina no podía decirle por qué estaba bebiendo descafeinado. Mantener el hábito del café cargado podía afectar al bebé. Resultaba increíble que se sintiera cohibida estando con él después de haber mantenido una relación íntima.


    Cort vio lo que estaba pensando y se sintió feliz por dentro. El único problema era la amistad de Mina con McGuire. No le gustaba que se hicieran compañía, pero no podía impedirlo. A menos, claro, que se casara con ella.


    –¿Dónde vives en realidad?


    –En Látigo –respondió él.


    Mina se quedó sin aliento. Jake había mencionado que Cort tenía un rancho grande, pero no sabía que fuera ese. Al igual que la mayoría de rancheros, había oído hablar de los enormes sementales Santa Gertrudis.


    –Es el rancho más grande de Texas Occidental –dijo ella.


    Él asintió.


    –Antes lo tenía junto con mis hermanos y mi padre, pero les compré su parte a todos y ahora lo llevo yo solo. Bueno, mi padre ha estado ayudándome desde que su mujer lo abandonó la semana pasada –murmuró.


    –¿Por qué lo abandonó?


    –La estaba engañando –respondió Cort con una risa vacía–. Engañó a mi madre cuando se estaba muriendo. Ha engañado a todas sus parejas. No conoce otra forma de vida.


    Mina se quedó helada y se le reflejó en la cara. «Mira al padre y así será el hijo en veinte años», solían decir.


    Cort vio la indecisión en su rostro.


    –Nuestra madrastra lo engañó y él la echó de casa. Era la única vez que le habían dado su merecido. Hasta la semana pasada, al menos –dijo sonriendo con tristeza–. Su nueva esposa es una mujer honrada y decente. Me cayó muy bien.


    –¿Él no la quiere?


    –Cielo, dudo que mi padre sepa lo que es querer a alguien –dijo Cort con tono suave–. A lo mejor quiso a nuestra madre al principio, pero se le pasó cuando ella tuvo al primer bebé y dejó de darle a él todo su afecto. Al parecer –añadió mirando la taza de café–, cuando siente que no es el centro de atención, hace todo lo malo que se le ocurre para llamarla. Despidió a mi capataz y me costó una barbaridad convencerlo para que volviera. Y mi padre sigue en el rancho. No puedo dejarlo allí solo mucho tiempo o acabaré perdiendo a todos mis empleados. Se ha agarrado a la botella para ahogar sus penas y cuando bebe se pone insoportable.


    –Y yo que pensaba que tenía problemas con mi pequeña manada –dijo Mina pensativa. Dio un trago de café y lo miró por encima del borde de la taza–. Bueno, entonces supongo que tienes que volver a casa pronto –añadió intentando no reflejar lo triste que se sentía.


    Él la miró a los ojos, esos ojos oscuros, y fue como volver a casa.


    –Esperaba que vinieras conmigo –dijo Cort al momento y con el corazón acelerado. Era la primera vez que había intentado de verdad comprometerse a una relación seria y se sentía inquieto, aunque no lo demostró.


    –¿Y quedarme allí hasta que te canses de mí como de la otras? –preguntó Mina con un largo suspiro.


    –No olvides que las revistas solo hablan de cotilleos. Cuanto más sórdida y llamativa sea la historia, más gente la compra. La verdadera culpable fue la actriz. Su serie está llegando a su fin y necesita publicidad para que le den otro trabajo –dijo Cort con una sonrisa de puro cinismo–. Ni siquiera me he acostado con ella, Mina –añadió con voz profunda y pausada–. Solo era una mujer guapa con la que salir por la ciudad mientras estuve allí. Jamás pensé que te enterarías –dijo agachando la mirada.


    –¿Me lo habrías contado? –preguntó Mina con el mismo cinismo.


    Él respiró hondo.


    –Probablemente, pero no hasta que te fiaras más de mí que ahora. No sabes si creerme o no, ¿verdad?


    –Mira, vivo en un pueblo pequeño y llevo aquí toda la vida. Lo único que he aprendido de los hombres en todo este tiempo es que no puedo confiar en ellos. A lo mejor en Bart sí confío, pero es una relación distinta.


    –Claro, Bart es solo un amigo. Pero a mí me quieres –dijo Cort sin rodeos y viéndola ruborizarse.


    Mina quería negarlo, pero no podía.


    –Te gustaría Látigo –dijo Cort vacilante–. Es muy grande. Estamos rodeados por miles de hectáreas de tierra. Pero si prefieres la vida de ciudad, El Paso no está tan lejos. Joder, en realidad nada está tan lejos. Tenemos un jet y dos avionetas.


    Mina se estaba ablandando. Parecía como si Cort de verdad la quisiera allí. Pero no había hablado de matrimonio y eso la preocupaba.


    Cort le acarició los dedos.


    –A ver, ¿a qué viene esa cara tan triste?


    Ella lo miró.


    –Sería un escándalo…


    Él enarcó las cejas.


    –¿Y eso por qué?


    –No soy una mujer de mundo –comenzó a decir sonrojándose–. La gente por aquí es bastante conservadora y yo aún estoy intentando quitarme de encima la reputación de mi madre.


    –Ya entiendo –dijo él con la mirada brillante–. Crees que estoy pidiéndote que vengas a Texas a vivir en pecado conmigo –bromeó.


    Mina se puso colorada y apartó las manos de las suyas.


    –¡Para ya!


    Él se rio, pero tenía la mirada cargada de afecto.


    –La verdad es que quiero compensarte por lo que pasó en Lander –añadió en voz baja–. Me precipité y perdí el control y me siento culpable por ello. Deberías haber tenido el vestido, el cura y el paquete completo. Pero aún hay tiempo.


    Se sacó una cajita del bolsillo y se la acercó.


    Era una caja de joyería. Mina la miró con curiosidad e interés.


    –Ábrela.


    Ella la abrió y se quedó sin aliento. Era un diamante amarillo, un diamante enorme de al menos dos quilates encastrado en una alianza de oro amarillo. A su lado había una alianza de boda también tachonada con diamantes amarillos.


    –Pensé que tenía que ser algo con significado –empezó a decir él despacio–. Resplandeces. Eres como la luz del sol. Por eso tenían que ser diamantes amarillos.


    –Es un conjunto de alianzas de boda –dijo en voz baja y con asombro.


    Él asintió.


    –Y viene acompañado de un ranchero hastiado y de mucho ganado –dijo Cort encogiéndose de hombros–. Pero detrás hay mucha emoción.


    Los ojos marrones de Mina se iluminaron con el amor que sentía por él.


    –Me va a dar un ataque de nervios –dijo Cort–. Es la primera vez que le pido matrimonio a alguien. ¿Podrías liberarme de esta angustia?


    Ella se rio, se levantó y se le sentó en el regazo.


    –De acuerdo.


    Lo besó con intensa ternura y él la rodeó con los brazos replicando las emociones que estaba sintiendo ella.


    Cort levantó la cabeza y la miró con esos ojos marrones claros cargados de ternura y también de posesión.


    –¿Eso es un «sí»?


    Ella se rio.


    –Es un «sí».


    La abrazó y la besó con deseo.


    –¡Qué tortura! –exclamó Cort acusándola en broma.


    Mina sonrió bajo su anhelante boca.


    –Yo no… ay… ¡Ay… madre! 


    Se apartó y salió corriendo hacia el baño. Ni siquiera había desayunado, así que al parecer el queso y las galletas saladas de la noche anterior estaban haciendo una reaparición.


    Cort se mantuvo a su lado.


    –¿Llamo a un médico? ¿Estás bien? –preguntó con auténtica preocupación.


    Se le pasaron las náuseas y apoyó la cabeza en el brazo de Cort.


    –Estoy bien –dijo con voz ronca. 


    Unos segundos después se sintió lo bastante segura para tirar de la cadena y levantarse a lavarse la cara. Él estaba tras ella, aún preocupado y sin poder disimularlo.


    –Mina, ¿qué pasa?


    Mina se giró y lo miró.


    –Al parecer, a tu bebé no le gustan las galletas saladas con queso –dijo con la respiración entrecortada.


    –Mi…


    Cort palideció un instante y luego recuperó el color. El brillo de sus ojos reflejaba pura felicidad.


    –¿Estás embarazada?


    –El médico que he visto cree que sí… ¡Cort!


    La levantó en brazos y le dio vueltas en el aire como muestra de la alegría más increíble que había sentido en su vida.


    –¡Embarazada! ¡Y a la primera!


    La dejó con cuidado en el suelo, feliz.


    –Bueno, al menos no tengo que preguntarte si estás contento –dijo ella en voz baja y con unos ojos que destelleaban de amor.


    –Contento es decir poco. Quiero contárselo a todo el mundo… Mierda, ¡no estamos casados!


    –A ver, Cort…


    Pero él ya estaba al teléfono dando órdenes. Una hora después Mina estaba subiendo al jet de Látigo, que acababa de aterrizar en el aeropuerto de Catelow. El encargado del Operador de Base Fija charlaba animadamente con el piloto, que estaba llevando a cabo las comprobaciones antes de presentar el plan de vuelo.


    –Pilota Nick –le dijo Cort mientras se abrochaban el cinturón ya en el jet, mucho más lujoso incluso que el de Jake McGuire–. Era piloto de combate, pero no quería dejar de volar, así que lo contratamos. Es bueno.


    –¿Pero adónde vamos? 


    –A Las Vegas. Nos casamos y luego nos vamos a casa y planeamos una boda ostentosa y por todo lo alto. Podrás conocer a mis hermanos y a sus mujeres. Bueno, menos a la de Parker porque no está casado –frunció el ceño–. Si para entonces mi padre sigue bebiendo, lo esconderemos en el armario hasta después de la boda.


    Ella se rio contagiada de su entusiasmo.


    –No me parece nada ortodoxo.


    –Lo ortodoxo es para la gente normal –dijo él acercándose para besarla con pasión–. Tú y un bebé. Me ha tocado la lotería y eso que ni siquiera hemos llegado a Las Vegas.


    –¿Seré suficiente para ti? –preguntó preocupada–. Es que esa actriz era preciosa.


    –Tú eres preciosa, tontita –la reprendió con cariño–. Preciosa por dentro y por fuera. Nunca he conocido a nadie como tú –añadió antes de recostarse en el asiento–. Tendrás todo el tiempo que quieras para tejer y leer novelas románticas –bromeó–. Buscaremos un buen gerente para que se ocupe de tu rancho en Wyoming. Si quieres, podemos pasar los veranos allí.


    Tejer y leer novelas románticas. Mina se estremeció porque aún tenía que contarle cómo se ganaba la vida. Debía ser sincera con él. Abrió la boca, pero Nick subió a bordo con otro hombre, probablemente el copiloto, y un tercero. Ella sonrió y asintió con educación cuando Cort se los presentó.


    –Marlowe… –dijo señalando al hombre que iba con el piloto– y él es Bib, nuestro auxiliar de vuelo. ¿Te apetece algo frío y con burbujas para beber?


    –Cuando despeguemos –dijo ella.


    Él le agarró la mano.


    –No te preocupes. Todo irá bien.


    Eso esperaba. Tendría que esperar a que tuvieran un momento tranquilo para contarle lo de su profesión. Podría hacerlo cuando volvieran a Catelow, porque necesitaría ir a por el portátil y la memoria USB que usaba para guardar los archivos por si le fallaba el ordenador.


     


     


    Se casaron en una pequeña capilla con Mina ataviada con su falda vaquera y la blusa de cuadros y Cort con su vestimenta de vaquero. Él le puso el anillo en el dedo y la besó cuando el oficiante los declaró marido y mujer. Mina lloraba. No había creído que Cort hablara en serio hasta que había visto los anillos. Él sonreía de oreja a oreja; desde luego, no era la cara de un novio sin ganas de casarse. Eso la animó a mirar al futuro con esperanza.


    Una vez de vuelta en la limusina que había alquilado Cort, este le preguntó sonriendo:


    –¿Qué te apetece hacer? 


    –Te va a parecer un rollo.


    –Ponme a prueba.


    Mina respiró hondo.


    –Me gustaría irme a casa –dijo riéndose.


    Él la miró con los ojos brillantes.


    –Puritana –la acusó con afecto–. ¿No sientes curiosidad por el lado apasionante de la vida?


    Ella negó con la cabeza.


    –Todo es muy bonito –dijo mirando las luces de la ciudad y las marquesinas–, pero para mí lo más bonito del mundo es un ternero Black Baldy.


    Él la acercó a sí y la besó despacio.


    –Para mí también. Aunque en mi caso prefiero un ternero de pura raza Santa Gertrudis.


    –Es solo cuestión de semántica –bromeó ella.


    Él se rio.


    –Bueno, pues nos vamos a casa. Haremos tus maletas y nos pondremos rumbo al sur, a Látigo.


    –¡Lo estoy deseando! –dijo ella con la respiración entrecortada.


    –¿Te encuentras bien?


    –Solo un poco revuelta, pero el médico me ha dicho que es normal en el primer trimestre –respondió preocupada porque estaban recién casados y sabía lo que querría él.


    –Deja de mirarme así –protestó él con cariño–. No voy a dejarte sola ni voy a ir a buscar otras mujeres porque tengas ganas de vomitar. No soy mi padre.


    –No, yo nunca pensaría eso, pero sé que debe de apetecerte y me siento fatal por eso.


    –Cielo, tenemos todo el tiempo del mundo –le dijo con ternura y besándole la nariz–. Además, voy a ser padre –sonrió–. ¡Joder, estoy deseando decírselo a mi padre y a mis hermanos!


    Ella se rio.


    –¿Por qué?


    –Para ver por Skype la cara que ponen –respondió con aire de suficiencia–. Ahora va a ser Parker el único que falta.


    –Estoy deseando conocer a tu familia –dijo Mina y añadió vacilando–: ¿No pensarán que me caso contigo porque eres rico, verdad?


    –Te enamoraste de un vaquero, Mina –le recordó con ternura–, no de un magnate del ganado.


    Ella lo miró encandilada.


    –Sí. Y me enamoré locamente porque, si no, jamás habría acabado en la cama contigo.


    –Me lo había imaginado –respondió él muy serio–. Es una gran responsabilidad.


    Ella frunció el ceño.


    –¿Qué quieres decir?


    Él le agarró los dedos con fuerza.


    –Tengo que cuidar bien de ti. Llevo años responsabilizándome del rancho y de la mitad de los negocios, pero es una cosa muy distinta responsabilizarme de otra persona. De una familia –recalcó–. Va a ser una curva de aprendizaje.


    –Para los dos –le recordó ella–. Llevo años viviendo sola. Nos va a llevar algo de tiempo acostumbrarnos el uno al otro.


    Él asintió y sonrió.


    –Voy a disfrutar mucho con esa curva de aprendizaje.


    Mina le devolvió la sonrisa, pero por dentro estaba temiendo las revelaciones que él tenía que oír. Apretó los dientes. Había estado embarazada mientras se arrastraba por las selvas de Nicaragua arriesgándose a recibir un disparo. ¿Cómo iba a reaccionar Cort al saberlo? Porque también tendría que contarle lo del grupo de investigación y su letal ocupación. Le daba miedo decírselo, y más ahora que sabía que estaba embarazada. Había corrido un riesgo enorme. Pero en ese momento no había sabido lo del bebé. A lo mejor eso la ayudaría en su defensa. Ojalá.


     


     


    Volvieron al rancho y, mientras Mina hacía las maletas, Cort llamó a su primo.


    Bart se rio tanto que le dolían los costados.


    –¡No me lo puedo creer! ¿Tú? ¿Casado?


    –Casado. Mina y yo estamos locos de contentos. Y hay algo más, pero tienes que guardar el secreto durante un tiempo.


    –Está embarazada –supuso Bart.


    –¡Sí! Soy el hombre más feliz del mundo. Mina y un bebé. ¡Vaya combinación!


    –¿Y lo otro te ha parecido bien? –preguntó Bart con delicadeza dando por hecho que Mina le había contado a su marido a lo que se dedicaba.


    –¿Qué otro? –preguntó Cort con tono animado.


    –Lo del rancho –se apresuró a decir Bart–. ¿Vais a dejar a alguien al cargo?


    –Sí, a Fender. ¿Pero puedes echarle un ojo tú también? Solo para asegurarnos de que trabaja tal como quiere Mina.


    –¡Claro que puedo!


    –Eres un buen tipo. Te lo agradezco mucho.


    –¿Puedo hablar con ella?


    –¡Claro! ¿Mina? –gritó.


    Ella salió del dormitorio, donde acababa de terminar de hacer las maletas. Sonrió a Cort cuando le dio el teléfono.


    –Hola, Bart, ¿adivina qué? –bromeó.


    –Os habéis casado –dijo él riéndose–. Me he quedado de piedra. Me alegro mucho por ti. Es un buen hombre. Cuidará de ti.


    Ella miró a Cort con los ojos desbordados de amor.


    –Y yo cuidaré de él –añadió con dulzura.


    Cort se sonrojó un poco ante la idea de que una mujer quisiera cuidar de él. Nunca nadie se había ofrecido a hacerlo. Tuvo que tragar saliva; era como si tuviera un alfiletero en la garganta.


    –No se lo has dicho, ¿verdad? –preguntó Bart.


    –Eh, no. Aún no.


    Bart la oyó vacilar.


    –Pues no esperes demasiado. El libro está subiendo en todas las listas y tu foto sale en la solapa trasera. Tienes lectores por todas partes, incluso en Texas. Que no se entere así, ¿vale?


    –Vale. ¿Puedes estar pendiente de Fender? Y si se ve en algún apuro, llama al primo Rogan. Él sabrá qué hacer.


    –Claro. Enhorabuena, amiga mía. Te deseo toda la felicidad del mundo. Y a Cort también. Díselo.


    –Se lo diré. Gracias, Bart. Estaremos en contacto.


    –Te tomo la palabra.


    Cort se guardó el teléfono. Estaba sonriendo cuando miró a Mina.


    –Bueno, señora Grier. ¿Ya tiene su equipaje listo?


    Ella sonrió.


    –Sí. Y mi ordenador.


    Él frunció el ceño.


    –En el rancho tenemos ordenadores.


    –Necesito el mío –dijo dispuesta a contárselo, pero al final le entró el miedo–. Es que… juego –añadió, y era casi verdad. En el ordenador tenía instalado La guerra de las galaxias: la antigua república, con su icono distintivo y todo. Había jugado un poco en los últimos años. Era una buena excusa de momento.


    –Ah, vale –dijo Cort sacudiendo la cabeza y riéndose–. Nunca dejas de asombrarme. Mi esposa, la ranchera que teje y juega a videojuegos.


    –Y también sé disparar un arma.


    –¿En el videojuego, no?


    Ella tuvo que morderse la lengua mientras sonreía.


    –¡Claro!


    Cort se rio.


    –A lo mejor yo también tendría que aprender a jugar en mis ratos libres. Últimamente no tengo muchos con el comienzo de los rodeos en Látigo. Además, hemos tenido algunos conflictos laborales en uno de nuestros negocios mineros –añadió con mirada de preocupación–. Puede que tenga que estar fuera de casa un tiempo, pero intentaré que no sea demasiado.


    –No pasa nada. Siempre puedo… tejer –dijo casi atragantándose con la palabra.


    –Muy bien. Pues venga, ¡en marcha!

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


     


    Ver Látigo por primera vez fue toda una revelación para Mina. No se parecía en nada a la imagen de una casa de rancho que pudiera tener cualquiera. La casa era enorme, con dos plantas, de madera y de piedra marrón y con un diseño que se fundía con el paisaje. Había un portón negro de hierro forjado que el chófer abrió desde un panel de control situado sobre el parabrisas del gran Jaguar XJL. Cort y Mina estaban sentados detrás. El camino asfaltado atravesaba prados enmarcados por vallas blancas y conducía hasta un complejo enorme donde estaban la casa en sí junto con un garaje, casitas de invitados, árboles y una valle de piedra que lo rodeaba todo y que también tenía un portón.


    –¡Este rancho es alucinante! –exclamó Mina.


    Él se rio.


    –Más de doce mil hectáreas. Tenemos varios miles de cabezas de pura raza Santa Gertrudis en este rancho y en otro ubicado en un condado contiguo. Lo compramos hace unos años cuando su dueño tuvo que venderlo.


    –Vuestras montañas no son lo que me esperaba –confesó Mina.


    Cort se rio.


    –Bueno, no son los Tetons cubiertos de nieve –bromeó–, pero son montañas igualmente. Aquí tenemos kilómetros de pastos mejorados. Los establos y el granero están más alejados.


    –La casa es enorme.


    –Diez dormitorios, cada uno con baño privado, una piscina interior de tamaño olímpico, un invernadero con todas las plantas que puedas imaginarte y una cocina con cámara frigorífica. Parece una locura –añadió cuando el chófer se detuvo frente a la puerta–, pero es solo una casa.


    –Solo una casa –dijo Mina riéndose.


    Junto a los escalones había un Mercedes grande dorado. Cort puso mala cara.


    –Mi padre está aquí –dijo con brusquedad.


    –No pasará nada –dijo ella agarrándole la mano–. No te preocupes.


    –Cuando bebe, puede ser insoportable.


    Ella sonrió.


    –No te lo había dicho nunca, pero a Bill McAllister le pasa lo mismo. Solían venir a buscarme cuando se le iba de las manos en el bar. Lo sacaba de allí como si fuera un corderito.


    –¿No te dan miedo las personas que beben?


    –Me daba miedo Henry porque era violento y me odiaba. Como mi madre. Pero no me agobia tanto cuando conozco el motivo. Bill perdió a su esposa y a su única hija hace unos años. Bebe porque sufre mucho. Creo que a tu padre le pasa lo mismo.


    Él respiró hondo.


    –Está hundido desde que su nueva mujer lo ha dejado. Pero no te va a hacer daño. Me da igual que sea mi padre –añadió con firmeza.


    Mina estaba feliz. Le gustaba que la protegiera. Cort le rozó los labios con los suyos y ella le acarició la mejilla y le devolvió el beso.


     


     


    El chófer les abrió la puerta. Cort bajó y la ayudó a salir. No le soltó la mano mientras subían al porche, que parecía rodear toda la casa.


    –Debe de ser una maravilla sentarse aquí a ver la puesta de sol –señaló. Le encantó el mobiliario de mimbre con sus cojines mullidos y el balancín del porche.


    –Ojalá tuviera tiempo para hacerlo. Venga, pasa –dijo, pero vaciló al oír improperios resonando por el salón. Apretó los labios–. ¡Joder! Mina, será mejor que esperes aquí…


    Ella lo ignoró, entró al vestíbulo y, desde ahí, se dirigió al elegante salón con su lámpara de araña de cristal, mobiliario victoriano y una gran chimenea abierta. Un hombre canoso, y alto como Cort, intentaba levantar una mesa que, al parecer, había volcado. Estaba tambaleándose.


    Se acercó y la puso recta justo después de que el hombre la dejara en su lugar. Casi podía sentir su dolor. Había vivido con alcohólicos mucho tiempo, pero ese no la asustaba. Recordó lo que Cort le había contado de su padre. El hombre la miró; el pelo plateado le caía sobre una frente ancha. Sus ojos marrones oscuros la miraba fijamente. 


    –¿Quién eres? –preguntó el hombre asombrado y con tono beligerante.


    –Soy la mujer de Cort –respondió ella con voz suave.


    El hombre parecía desconcertado. Bajo la atenta mirada de Cort, que parecía embelesado, Mina le tendió la mano.


    –¿No quiere sentarse? Parece muy cansado.


    –Pues… pues sí. Estoy cansado. Un poco.


    Lo llevó al sofá y esperó mientras él se sentaba. Después se sentó en el borde de sillón orejero.


    –Eres la ranchera de Wyoming –dijo el padre de Cort arrastrando las palabras.


    Ella asintió.


    –Pero es un rancho pequeño –respondió con delicadeza–. Nada que ver con el que tienen Cort y usted –y, sacudiendo la cabeza, añadió con un suspiro–: Aquí parece como si pudieran pasarse el día cabalgando sin llegar a salir nunca de Látigo –frunció el ceño un poco–. «Látigo» por la tira de cuero de la silla de montar que aprieta la cincha, ¿no?


    Él se rio.


    –Bueno, la historia del rancho está en un libro en alguna parte –dijo el hombre señalando hacia una librería que iba de techo a suelo y estaba situada en una habitación contigua–. Pero la leyenda dice que al primer dueño, un grande de España, se le quedó la mano enganchada en uno mientras estaba tensando la cincha y acabó siendo arrastrado hasta el portón principal. Tenía un gran sentido del humor, al parecer, porque le puso ese nombre al rancho y desde entonces se ha llamado Látigo.


    –Me gusta –dijo ella.


    Vic miró a su hijo.


    –No me dijiste que fuera tan guapa –le dijo a modo de reprimenda.


    Cort se rio al acercarse a los dos.


    –No me lo preguntaste –y, alzando la voz, añadió–: Chaca, ¿alguna posibilidad de tomar café y tarta?


    Una mujer menuda y morena asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


    –¿Lo ves? –preguntó señalando un dispositivo en una mesita auxiliar–. Es un intercomunicador. Tú pulsas el botón y yo respondo.


    –Pero gritar es más divertido –contestó Cort sonriendo.


    La mujer levantó las manos.


    –¡Eres el hombre más insoportable…! –se detuvo en seco al ver a Mina–. Ay, perdón –dijo vacilante, y entró en la sala secándose las manos con el delantal largo y bordado que llevaba–. Soy Chiquita, pero todos en la familia me llaman «Chaca» –añadió con tono suave.


    –Mina –dijo Mina con amabilidad. Se dieron la mano–. Encantada. Soy la mujer de Cort.


    –¡La mujer! –exclamó Chaca mirándolo con asombro–. ¿Te has casado? ¡Qué alegría! ¡Pensé que jamás te cansarías de esas mujeres horribles y me traerías a casa una tan encantadora!


    –Está claro que subestimaste mi capacidad de atraer a una mujer encantadora –dijo él riéndose.


    –Está claro –dijo Chaca suspirando y sacudiendo la cabeza–. Bienvenida –le dijo a Mina en español–. Ahora mismo traeré café para Cort y para ti.


    –¿Y por qué para mí no? –preguntó Vic.


    –Porque esta mañana me ha roto mi mejor bandeja de cristal y no pienso dirigirle la palabra –dijo resoplando antes de irse a la cocina.


    –Me he sentado encima –murmuró Vic consciente de las miradas de diversión–. Bueno, ella la ha dejado en una silla porque estaba limpiándola, pero no me lo ha dicho y me he sentado encima con ganas. Esa puñetera cosa podría haberme destrozado los pantalones nuevos.


    Cort sacudió la cabeza.


    –Así que te has casado –dijo Vic sonriendo a Mina–. Me recuerdas a la madre de Cort –añadió con delicadeza–. Tenía el pelo como tú y un carácter dulce y tierno.


    –También le gusta tejer –añadió Cort sonriendo a Mina–. Es muy hogareña. ¡Ah! Y hay algo más. Vamos a hacerte abuelo dentro de unos meses.


    –Abuelo –dijo Vic conteniendo las lágrimas–. Y este sí que va a estar donde pueda llegar a conocerlo –añadió en voz baja–. Echo de menos ver a mis nietos. Viven muy lejos y no vienen mucho a visitarme.


    –Tú tampoco estás mucho en casa –dijo Cort.


    –Bueno, pero cuando llegue este sí que lo estaré –mirando a Mina con el ceño fruncido, añadió–: ¿Se ha casado contigo por el bebé?


    Mina se rio.


    –No supo lo del bebé hasta después de que me pidiera matrimonio.


    –¡Muy bien!


    –Han sido los dos días más felices de mi vida –confesó Cort–. No estaba seguro de que fuera a aceptarme.


    –Tonto –dijo Mina en voz suave–. Te quiero desde el momento en que te vi.


    –Me dio un pisotón y me retó a llamar a la policía para que la arrestaran –dijo Cort riéndose.


    Ella se sonrojó.


    –Se burló de mí porque estaba hablando de lo mucho que me gusta tejer.


    –Te juro que no volveré a burlarme de ti –dijo Cort con el corazón en la mano.


    –Solo lo dices porque no quieres que vuelva a darte un pisotón –bromeó ella. 


    Sin embargo, en el fondo estaba pensando en su profesión y en la idea equivocada que se había formado Cort al dar por hecho que se pasaría la vida tejiendo y criando niños. Y, sí, podría hacerlo todo, claro, pero tendría que conformarse con que el grupo de comandos le contara sus aventuras en lugar de ir con ellos. Tenía la sensación de que Cort no iba a mostrarse muy comprensivo cuando se enterara de lo que había estado haciendo con su vida desde que empezó a escribir. Y luego llegarían los inevitables viajes promocionales para las firmas de libros en distintos espacios, incluyendo librerías independientes donde ya tenía lectores que adoraban su trabajo. De hecho, tenía una gira programada para el mes siguiente. ¿Cómo iba a decírselo?


     


     


    El café y la tarta estaban deliciosos. El café pareció quitarle la borrachera al padre de Cort, que ahora estaba callado y tenía un aspecto más taciturno y serio incluso. Se disculpó después de tomarse una taza y subió a su habitación.


    –Tiene que llamar a su mujer –comentó Mina.


    –Pues buena suerte si quieres convencerlo. Yo lo he intentado y me ha dicho que ella había sido muy rotunda al decirle que no quería volver a tenerlo en su vida y que ya había hablado con un abogado matrimonialista. Cuando le lleguen los papeles del divorcio, va a ponerse como un loco.


    –Lo solucionaremos –dijo ella sin más.


    Cort la miró a los ojos.


    –Hay algo que no te he dicho porque no sabías quién era en realidad, pero tengo reuniones de negocios en distintos estados empezando por una mañana. Estarás sola un tiempo. No me gusta dejarte aquí con mi padre tal como está.


    –Me gusta escribir poesía además de jugar a videojuegos –«bueno, eso era antes», pensó–. Así que paso mucho tiempo en el ordenador. Me dedicaré a tejer, a componer, a jugar y a ver las puestas de sol.


    Él se rio.


    –¿Conque poesía, eh?


    –Sí.


    Era mentira y probablemente se volvería en su contra y le daría problemas, pero tenía que encontrar el modo de decirle a qué se dedicaba. Sería complicado, la verdad. Pensaría en ello mientras Cort estaba fuera.


    –Me alegro de que tengas aficiones con las que mantenerte ocupada –dijo él recostándose en el sofá y observándola–. Pareces cansada.


    –Lo estoy, un poco –confesó–. Ha sido un viaje largo por muy cómodo que sea el jet privado –y tocándose la tripa añadió–: Creo que al bebé no le gusta volar.


    Cort esbozó una amplia sonrisa. El bebé lo hacía feliz. Jamás había imaginado lo que sería tener una esposa y que estuviera embarazada. Estaba descubriendo a un hombre de familia muy oculto en su corazón de mujeriego.


    –Tendrá que acostumbrarse –dijo bromeando–. Algún día heredará Látigo.


    –Y mi pequeño rancho.


    –Y tu pequeño rancho.


    Cort se levantó y se agachó para besarla con suavidad.


    –Vamos. Voy a enseñarte tu habitación. Le diré a uno de los mozos que te suba las maletas.


     


     


    La habitación era casi más grande que su casita de Wyoming y el baño era el doble que su dormitorio. Estaba espantada por semejante lujo. Todo estaba decorado con tonos azules y beis, y la cama parecía lo bastante espaciosa para cinco personas.


    –Era la habitación de mi madre –dijo Cort con tono suave–. Te instalo aquí de forma temporal porque durante las próximas semanas pasaré mucho viajando. Lo siento muchísimo. Se me ha acumulado trabajo mientras he estado fuera y ahora tengo que ponerme al día.


    Mina se giró y lo miró.


    –No pasa nada –dijo sonriendo con ternura–. Me encanta esta habitación.


    Él se acercó más y la llevó hacia sí para besarla con unos labios suaves y tiernos.


    –Esta noche dormiré aquí contigo –le susurró–, pero me temo que me iré antes de te que levantes.


    –¿Adónde tienes que ir?


    –Nueva York, Chicago, Miami, Denver y Los Ángeles –soltó del tirón y sonriendo con pesar–. El ganado es nuestra principal preocupación, pero también tenemos negocios mineros y petroleros y muchos bienes inmuebles. Requiere mucho trabajo mantenerlo todo a flote y yo soy el que se encarga de todo.


    Ella le acarició su amplio torso.


    –Es todo un imperio.


    Cort asintió.


    –Sí. Siento que no tengamos luna de miel, pero te lo recompensaré cuando lo ponga todo al día. ¿Adónde te gustaría ir? ¿Francia? ¿Italia? ¿España?


    Ella se rio.


    –Dame un poquito de tiempo para acostumbrarme a estar aquí antes de irnos corriendo al extranjero.


    En realidad, ella había estado en muchos países extranjeros, en su mayoría lugares a los que nadie que estuviera cuerdo querría ir.


    –Vale –dijo él acariciándole los dedos, que seguían en su torso–. Mina, vas a tener que aprender a organizar cenas de negocios, cócteles y cosas así. Y vas a necesitar ropa nueva –se estremeció al ver la expresión de ella–. No es mi intención hablarte con aires de superioridad, de verdad que no. Vistes bien para alguien con un presupuesto limitado, pero aquí no tienes ningún presupuesto. Te daré una tarjeta oro para que puedas volar a Dallas, a Neiman Marcus, y comprar allí. Vas a necesitar todo un vestuario nuevo.


    Ella se mordió el labio inferior.


    –¿Ahora mismo no, verdad? –preguntó ella casi suplicando.


    Él suspiró. Mina estaba cansada y el cambio había supuesto un choque cultural. Entendía su renuencia.


    –Vale, ahora mismo no. Primero te daré tiempo para que te acomodes aquí. Te acostumbrarás.


    Recordó que él había bebido en la fiesta de Pam Simpson y eso la inquietó. Sabía que en muchas fiestas sociales había alcohol de por medio. No le daba miedo el padre de Cort ni Bill McAllister cuando bebía, pero sí los extraños que habían consumido demasiado. ¿Cómo podía explicárselo?


    Empezó a intentarlo cuando a él le sonó el teléfono y lo sacó. Fue una conversación breve que lo dejó disgustado.


    –Tengo que irme hoy –dijo estremecido al ver la expresión de Mina–. Cielo, lo siento. Hay problemas con los empleados de una empresa que tenemos en Ohio. Tengo que ir a negociar con el jefe de taller.


    Ella respiró hondo.


    –Eres un magnate, así que tienes que hacer cosas de magnates –y forzando una sonrisa añadió–: Estaré bien. Ve a hacer lo que tengas que hacer.


    No le dijo que ella tendría que salir de viaje en un par de semanas. Aún no sabía cómo.


    –Eres un cielo –dijo él agachándose para besarla con pasión–. Joder –murmuró mientras se apartaba–. ¡Te voy a echar tanto de menos!


    –Y yo a ti también. ¿Puedes llamarme de vez en cuando?


    –Claro –dijo Cort apartándole el pelo hacia atrás–. Te daré el número de Parker. Si mi padre se descontrola, puedes llamarlo y vendrá a ocuparse.


    –Vale. Pero creo que nos llevaremos bien –añadió.


    Él se rio.


    –Esa es mi chica.


     


     


    Al cabo de una hora, y tras una apresurada despedida, Cort se había ido. Mina ya tenía sus cosas en la habitación. Lo primero que hizo fue sacar el ordenador y colocarlo en un pequeño escritorio que había junto a la ventana con vistas a las Montañas Davis, más allá del enorme valle lleno de ganado con pelaje rojo. Sería un buen lugar para escribir.


    Guardó la ropa con cara de disgusto porque la mayoría era de almacenes de saldos. Tenía el vestido bueno que había llevado a la fiesta de Pam, pero necesitaría ropa nueva no solo por el bien de los negocios de Cort, sino por los suyos propios. Debía dar la imagen de una escritora de éxito. Y en cuanto a los chicos… ¿Cómo iba a reaccionar Cort cuando se enterara de lo de sus amigos soldados? Puso los ojos en blanco. Bueno, ya iría ocupándose de cada desastre a su debido tiempo.


    Bajó con el móvil en el bolsillo de los pantalones beis que llevaba junto a un suéter amarillo. Chaca la avisó.


    –El señor se ha desmayado en su habitación. Seguro que se pasa el resto del día durmiendo, así que le pondré la comida cuando se despierte. ¿Pero a ti te apetece algo? ¿Una tortilla? ¿Una ensalada?


    –Una tortilla estaría muy bien. ¿Puedo sentarme en la cocina contigo? –añadió Mina después de mirar el enorme y lujoso comedor–. Todo esto me intimida un poco –confesó con una risita–. Yo vivo en un rancho diminuto en Wyoming y no estoy acostumbrada a los lujos.


    –Yo tampoco lo estaba cuando empecé a trabajar aquí –dijo Chaca riéndose mientras la conducía a una cocina gigante con una mesa y unas sillas en un rincón–. Me costó adaptarme. Mi gente vive cerca de la frontera, en una aldeíta llamada Malasuerte. Éramos cincuenta personas y dos vacas lecheras de Jersey –bromeó.


    Mina se rio.


    –Yo tengo ganado Black Angus en mi rancho. Y también mi amigo Bart, el primo de Cort.


    –Me he quedado de piedra cuando Cort te ha presentado como su esposa –dijo la mujer sacudiendo la cabeza–. Por su vida han pasado mujeres muy glamurosas que solo estaban interesadas por el dinero. Y ahora va y me trae a una mujer discreta y dulce con unos ojos sin rastro de avaricia.


    Mina sonrió.


    –El dinero me da igual. Con tener suficiente para pagar las facturas ya soy feliz.


    –A mí me pasa lo mismo.


    –¿Estás casada?


    –Sí, desde hace veinte años. Mi marido es el encargado del ganado aquí. Es un trabajo de mucha responsabilidad. La familia tiene sementales que valen millones y millones de dólares. Tenemos guardias de seguridad día y noche, y no solo por los toros. Hemos tenido problemas de tráfico de drogas por el extremo sur de la propiedad. No pasa a menudo, pero los traficantes no se lo piensan dos veces si tienen que matar a quien se interponga en su camino.


    –¡Por Dios!


    –Pero en la casa nunca hemos tenido ningún problema de seguridad –corrió a añadir Chaca– y además está la Patrulla Fronteriza. Esa gente es muy buena en su trabajo.


    –Eso me tranquiliza.


    –¿Estás contenta con el bebé?


    Mina respiró hondo.


    –¡Contentísima! Cada día es como un milagro. Estoy deseando que se me empiece a notar –sonrió–. Y, aunque parezca ñoña, estoy deseando llevar ropa de premamá.


    –Lo que pareces es una mujer enamorada que quiere mucho a su bebé.


    –Es como un sueño. Me enamoré de un vaquero. Me esperaba que viviría en una casita y que haría la colada y cocinaría…


    –Eso ya lo haré yo por ti –dijo Chaca sonriendo–, para que tengas tiempo de sentarte a soñar con tu bebé.


    Mina se rio.


    –Bueno, escribo mucho, así que pasaré mucho tiempo en mi habitación, sobre todo mientras Cort está fuera. ¿Suele viajar a menudo?


    Chaca, con gesto de preocupación, no respondió y se limitó a preparar la tortilla.


    –¿Chaca?


    Una vez terminada, la sirvió en un plato. Apagó el fuego antes de servírsela en la mesa a Mina.


    –Como norma, no está en casa casi nunca –confesó algo sonrojada–. El negocio es mucha responsabilidad. La última vez que su padre estuvo en casa lo ayudó mucho, pero desde que se está hablando del divorcio, Vic está hundido. No hace nada, así que Cort tiene que hacerlo todo. Es una pena. Cuando Parker vivía en casa, él también ayudaba con el negocio –terminó de poner la mesa y le sirvió a Mina una taza de café–. Es demasiado para un hombre solo. Me gustaría decir algo, pero yo solo trabajo aquí.


    –Ya lo diré yo –prometió Mina.


    –¡Si al menos se dejara ayudar! –dijo Chaca suspirando–. Tiene a gente competente encargada del negocio inmobiliario, pero necesita implicarse en todo. Como lo de esa huelga laboral. Tiene negociadores y un gerente que podrían ocuparse de eso, pero no se fía de que los demás lo hagan como él.


    –Veré qué puedo hacer –prometió Mina.


    Chaca sonrió.


    –Entonces esperemos que cambie. Venga, cómete la tortilla antes de que se enfríe.


    –El café está rico –dijo Mina.


    –Es descafeinado –respondió Chaca con brusquedad–. La cafeína no es buena para el bebé.


    Mina se rio.


     


     


    Vic salió de la habitación cuando se acercaba la hora de dormir. Mina estaba en su dormitorio con la puerta abierta y trabajando en el ordenador. Fue una maravillosa coincidencia estar escribiendo una historia que se desarrollaba en Texas y estar allí, en el mejor sitio posible para documentarse. Qué curiosa era la vida.


    Estaba en pleno tiroteo entre unos cuatreros y unos vaqueros, ambientado en la actualidad, cuando Vic se detuvo en la puerta frunciendo el ceño.


    –¿Qué estás escribiendo?


    A Mina le costó salir de la escena que el hombre había interrumpido. Se giró despacio, con la mirada en blanco mientras intentaba romper el puente entre la fantasía y la realidad.


    Él entró en la habitación con las manos en los bolsillos y se fijó en el libro que había en la mesa.


    –Oye, he leído ese libro –dijo levantando la copia de ESPECTRO–. ¡Es fantástico!


    –Gracias –dijo ella sin pensarlo. Y entonces se puso como un tomate al darse cuenta de lo que había hecho.


    Vic no se percató de su gesto de consternación. Estaba mirando la información sobre la autora en la solapa trasera de la sobrecubierta, donde aparecía su foto.


    –Willow Shane –murmuró. Miró a Mina al darse cuenta–. ¿Eres tú?


    Ella apretó los dientes.


    –Sí –dijo en voz baja.


    –¡Pero bueno! –exclamó Vic riéndose–. Uno de mis hijos se lo compró a su mujer y se volvió loca. Lo compartió con su club de lectura y hasta envió copias para sus amigas por todo el país.


    –Me siento muy halagada –dijo Mina, y lo dijo en serio.


    –Así que tejes, llevas un rancho y escribes libros –dijo el hombre sonriendo–. ¿Sabes? Mi mujer siempre quiso escribir un libro. Es una buena mujer. Más de lo que me merezco. La engañé porque le prestaba más atención a su familia que a mí. Su hermano acababa de morir de cáncer y su familia estaba hundida. He sido un idiota –añadió con una triste sonrisa–. Ahora la he perdido y es la primera mujer que he querido de verdad aparte de mi primera esposa.


    Mina guardó el documento y se levantó del escritorio.


    –¿Quiere hablar de ello?


    Él se encogió de hombros.


    –Pues… sí.


    –Vamos abajo. Chaca se ha ido, pero puedo preparar café.


    Vic sonrió.


    –Vale.


     


     


    Le contó todo sobre su mujer, Sandra, y su explosivo primer encuentro.


    –Estaba sentado en la playa y se tropezó conmigo –contó con sus oscuros ojos ablandados por el recuerdo–. Ella no hacía más que disculparse y yo la miré y vi los ojos más azules que había visto en mi vida. Me quedé prendado al momento. Ella no sabía que yo era rico. Más o menos como te pasó a ti con mi hijo –añadió sonriendo–. Se enamoró de un empresario. Nos casamos y la traje a Látigo. Pensé que iba a desmayarse. Había trabajado como reportera de un modesto periódico semanal, pero era corresponsal local de uno de los periódicos más importantes de Vermont, cerca de su casa. Escribía muy bien –se detuvo y luego añadió–: Quería escribir una novela, pero no se veía con talento suficiente.


    –La mayoría de los escritores simplemente nos sentamos y nos ponemos a ello. Yo nunca he tenido un gran talento, pero fui constante y tuve amigos que creyeron en mí y me animaron a enviar un manuscrito a una editorial –suspiró–. Tras varios intentos fallidos, al final vendí un libro. ESPECTRO es en realidad mi cuarta novela, pero es la que está llevándose toda la atención. Está en la lista del USA Today, y subiendo, además de en la del Publishers Weekly y la del The New York Times –añadió mirándolo con preocupación–: En dos semanas tengo que salir de promoción…


    –No hay ningún problema. Tenemos dos aviones y un jet –dijo él con tono de broma–. Te llevaremos y te traeremos de vuelta.


    –Sería genial. Odio los vuelos comerciales.


    –Y yo. Por eso tenemos dos aviones y un jet –dijo él sonriendo. Dio un trago de café y la miró, de pronto muy serio–. Recuerdo algo de la sobrecubierta. ¿En serio cruzaste pantanos a pie en Centroamérica con un grupo de mercenarios para documentarte para ESPECTRO?


    Ella asintió.


    –Un comando me acogió tras el primer libro –dijo riéndose–. Me sometieron a un curso de entrenamiento increíble y después me llevaron de misión. Acabo de volver de Nicaragua. Rescatamos a un niño secuestrado. Aún estoy tomando pastillas de quinina para no desarrollar malaria.


    –¿Sabías que estabas embarazada cuando fuiste a Nicaragua? –preguntó él preocupado.


    –No –dijo Mina. Suspiró–. Hablé con mi médico justo antes de irnos de Wyoming. Me dijo que en esta fase del embarazo debería estar bien y que tendré que buscar un obstetra por aquí.


    –Mañana nos encargaremos de eso –dijo él sonriendo–. Y dejaré de beber. Al menos, por un tiempo.


    Mina se rio.


    –Vale.


     


     


    Estar con Vic era divertido. Cuando no bebía, era encantador. La llevó en el Mercedes a ver a un amigo suyo que era obstetra e incluso estuvo esperando mientras ella rellenaba todos los formularios y el Doctor Truett la exploraba.


    –Lo llevas muy bien a pesar de tu aventura –dijo el doctor Truett con una risita después de que le contara lo del viaje de investigación–. Sigue con la quinina y voy a recetarte unas vitaminas. ¿Qué tal llevas las náuseas?


    –Solo tengo unas pocas y se pasan muy rápido.


    –Si tienes algún problema, ven a verme.


    –Sí.


    –E intenta mantenerte alejada de las selvas, al menos hasta que nazca el bebé –añadió en broma.


    Ella se rio.


    –Eso haré. Muchas gracias.


     


     


    –¿Y? –preguntó Vic cuando salió.


    –Dice que estoy muy bien y me ha recetado unas vitaminas.


    –Las recogeremos de camino a casa.


    –Has sido muy amable al acompañarme.


    –Siento que Cort no pueda estar aquí para hacerlo –dijo el hombre con tristeza–. Últimamente he sido una carga para él. Voy a volver al negocio ranchero.


    –Te iría muy bien. Deberías mantener la mente ocupada para evitar darle demasiadas vueltas a la cabeza.


    –No le estaría dando tantas vueltas a la cabeza si pudiera hacer que Sandra me escuchara –suspiró–. Quiero que vuelva.


    –Dale tiempo. ¿Has pensado en escribirle una carta?


    Él apretó los labios.


    –No se me dan muy bien las cartas, pero podría enviarle un poema y unos emoticonos –dijo riéndose.


    –Merece la pena intentarlo.


    –Supongo que sí.


    Mina se rio al recordar al cazador de la fiesta de Pam Simpson en Catelow.


    –¿De qué te ríes?


    –Me estaba acordando de una fiesta que la señora Simpson celebró en mi honor en mi pueblo. Uno de mis lectores es cazador de ciervos. Se lleva mis libros al bosque para leer mientras espera a que aparezca una presa.


    –Pues Sandra es una de tus mayores admiradoras. ¿Te importaría si te utilizo como una especie de chantaje?


    Mina soltó una carcajada.


    –No. No me importaría lo más mínimo. Tú mismo.


    –¡Pues lo haré en cuanto llegue a casa!


     


     


    Llamó a Bart para ver cómo iban las cosas por casa mientras Vic subía a su habitación a escribir a su esposa, que seguía en Vermont.


    –Hola. ¿Cómo va todo?


    –¡Genial! He ido a ver a Fender y tu rancho está bien, ningún problema por allí. ¿Qué tal por Látigo?


    –Es bonito. Acabo de estar en un obstetra con el padre de Cort. Es muy simpático.


    –¿Vic? ¿Simpático? 


    –Bueno, conmigo sí lo ha sido. Está triste porque su mujer lo ha dejado.


    –¡Estaba engañándola!


    –Me lo ha contado y también me ha contado el porqué. No es un mal hombre. Tiene problemas de inseguridad.


    –Joder, hay mucho de eso –dijo Bart con una risita–. Bueno, lo importante es que sea amable contigo. ¿Qué tal Cort?


    –No lo sé. Tenía que solucionar un problema con una huelga en una empresa y luego tiene que ir a muchos sitios por negocios. Al parecer, casi nunca está en casa. Lo echo de menos. Pero estoy trabajando en mi nuevo libro.


    –¿Se lo has dicho ya? –le preguntó con delicadeza.


    –No. Su padre ha leído ESPECTRO. Me ha reconocido por la foto de la sobrecubierta.


    –Mina, tienes que contárselo a Cort antes de que se entere por las malas.


    –Ya lo sé. Tendría que habérselo contado hace mucho tiempo, pero no sabía cómo. No le va a hacer gracia lo del grupo de comandos, lo sé. Por eso lo he estado posponiendo.


    –Mira, ese libro está en todas las librerías importantes del país y está subiendo en las listas. ¿Cuánto crees que va a tardar en ver tu foto e identificarte?


    –En la foto no me parezco tanto.


    –En los círculos en los que se mueve Cort tu libro se leerá mucho. Es una edición cara de tapa dura.


    –Supongo. Se lo diré en cuanto venga a casa –prometió.


    –Deberías. Y cuídate. Te echo de menos.


    Ella se rio.


    –Yo también te echo de menos, amigo mío. Hablamos pronto.


    –Vale.


    Estaba soltando el teléfono cuando volvió a sonar.


    –¿Sí?


    –¡Hola! –dijo Ry, el líder del grupo de comandos–. Quería saber cómo llevas el libro nuevo y si necesitas ayuda.


    Mina se rio.


    –¡Claro que sí!


    –Podemos ir a Wyoming…


    –No estoy en Wyoming. Estoy casada y embarazada y viviendo en un rancho enorme en Texas Occidental.


    –¡Pero bueno! ¡Enhorabuena! –dijo el hombre con verdadero entusiasmo–. Pues ¿por qué no nos dices cómo llegar allí? ¡Tenemos algunas historias nuevas que contarte!


    –¡Hecho!

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


     


    Vic bajó las escaleras frotándose las manos y sonriendo.


    A Mina se le iluminó la cara.


    –¡No me digas que ha funcionado!


    –Ha funcionado –dijo él riéndose–. ¡Ha funcionado, muñequita! Me ha dicho que haría lo que fuera por conocerte, incluso plantearse darle una segunda oportunidad a nuestro matrimonio.


    –¡Ay, cuánto me alegro! –dijo ella suspirando.


    –Yo también. Gracias –añadió Vic con afecto.


    –No tienes que darme las gracias por nada. Aunque ahora soy yo la que necesita un favor –dijo con una mueca–. Puede que no te guste.


    Él enarcó las cejas.


    –Dime.


    –¿Sabes el grupo de comandos con el que me junto, con los que estuve en Nicaragua?


    Él asintió.


    –Bueno, pues está claro que no puedo arrastrarme por las selvas embarazada, pero necesito información sobre contrabando de drogas para el libro en el que estoy trabajando y los chicos han hecho operaciones de incautación en otro países…


    –Y quieren venir a hablar contigo –dijo él riéndose al verle la cara–. Diles que vengan. Pero espera a que Sandra esté aquí –y poniendo los ojos en blanco añadió–: Va a volverse loca cuando se entere de que van a estar aquí. Antes se juntaba con narcos, mercenarios y exmiembros de la mafia…


    –¡Anda ya! –exclamó Mina encantada.


    –Ya lo entenderás cuando la conozcas.


    –¿Cuándo viene?


    –Pasado mañana.


    –Pues voy a escribir a Ry para decirle que venga con los chicos pasado mañana. ¡Qué divertido!


    Vic sacudió la cabeza.


    –La de cosas que has cambiado ya desde que estás aquí.


    Ella sonrió.


    –Gracias. Me encanta Látigo. Voy a ser muy feliz aquí.


     


     


    Dos días después Vic entró por la puerta con su esposa, Sandra, recién llegados del aeropuerto de El Paso. La mujer no era en absoluto lo que Mina se había esperado. Era menuda y delgada pero fibrosa, con los ojos color ámbar, el pelo castaño y una sonrisa capaz de parar el tráfico.


    –¡Estoy hablando con Willow Shane! –exclamó al abrazarla–. ¡Cuando Vic me lo dijo, no me lo podía creer! Y encima viene tu equipo de investigación. ¡Pensé que iba a morirme de felicidad!


    –Me alegro mucho de conocerte. Vic estaba muy triste sin ti.


    Sandra miró a su marido y arrugó los labios.


    –Sí, bueno, aún tenemos algunas cosas que solucionar.


    –En mi pueblo una pareja que tenía los mismos problemas fue a un psicólogo –dijo Mina con delicadeza.


    Vic suspiró.


    –Yo iría a un psicólogo hoy mismo si Sandra me diera otra oportunidad.


    –¿Irías? ¿En serio? –preguntó Sandra.


    Él asintió y se encogió de hombros.


    –Supongo que tengo más problemas de los que creía –dijo y, mirando a Mina, sonrió y añadió–: Aunque parece que en cuestión de nueras he tenido un golpe de suerte. Es una maravilla.


    –Es mi escritora favorita –dijo Sandra quitándose la cazadora vaquera–. Tengo miles de preguntas que hacerte… Ay, madre… –dijo al ver la cara de Mina.


    –¡Perdón! –exclamó Mina corriendo hacia el baño. Llegó justo a tiempo de echar el almuerzo. Se lavó y volvió a salir, mojándose la cara con un paño húmedo.


    –Por Dios, ¿tienes un virus o algo? –preguntó Sandra preocupada.


    –Solo estoy embarazada –confesó riéndose.


    –Qué suerte tienes –dijo Sandra con voz suave–. Yo soy demasiado mayor para quedarme embarazada y cuando era joven estaba demasiado centrada en mi carrera como para querer tener hijos. He perdido el tren.


    Mina la rodeó con un brazo.


    –Puedes compartir el mío. ¿Qué quieres primero? ¿Las náuseas mañaneras o el ardor de estómago?


    Sandra soltó una carcajada y la abrazó.


     


     


    Mientras, Cort estaba terminando las negociaciones con el sindicato para acordar un nuevo contrato a la vez que se sentía culpable por haber dejado a su esposa sola con su padre. Estaba abatido. Echaba de menos a Mina. Quería irse a casa, pero debía asistir a una reunión con unos empresarios en Akron que tenían inversiones en el rancho. Era una fiesta, un cóctel.


    En los viejos tiempos le había encantado codearse con mujeres preciosas, porque siempre había mujeres preciosas ya fueran casadas o solteras, y beber hasta sentir un agradable atontamiento. Pero ahora el alcohol y el resto de mujeres habían perdido todo interés. Debía de estar haciéndose viejo.


    Una morena preciosa con quien había tenido un breve romance se le agarró y Cort vio demasiado tarde el destello de una cámara. Aun así, no le dio importancia. Siempre había alguien haciendo fotos a la gente y otros haciéndose selfis y, además, la sala estaba oscura.


    El flash era necesario. Se preguntó por qué la mayoría de los eventos a los que asistía solían celebrarse con una luz tan tenue. Seguro que era para que los flirteos pasasen desapercibidos, pensó riéndose para sí.


    Esperaba que su padre estuviera comportándose, aunque Mina siempre podía llamar a Parker si necesitaba ayuda con él. De todos modos, parecía muy capaz de ocuparse de Vic, incluso cuando estaba borracho como una cuba. Fue toda una revelación verla actuar así con su padre después de su traumática historia. Gran parte de su vida había quedado marcada por los abusos de gente borracha, incluyendo a su propia madre.


    La había llamado la noche anterior para asegurarse de que estaba bien. Mina se había reído y le había dicho que todo iba bien excepto por las náuseas matutinas. Vic había dejado de beber y estaba hablando con mujer en ese momento. Lo que Mina no añadió fue que Sandra estaba allí, en Látigo, ni que el grupo de comandos estaba a punto de llegar. No tuvo tiempo de contárselo porque él tuvo que colgar para atender otro asunto urgente. 


    Se sintió mal por ello. No debería haberla interrumpido mientras le hablaba. Bueno, pronto estaría en casa y le compensaría su ausencia.


    Vio a una mujer soltera que intentaba acaparar la atención de un hombre casado y rico invitándolo a un Martini, pero el hombre se marchó. Después la mujer posó la mirada en él y se acercó como una sensual depredadora. Cort se rio para sí. Ya no lo atraían esas mujeres. Comparó a esa preciosa serpiente con su dulce esposa hogareña a la que le gustaba tejer y leer novelas románticas. Mina jamás haría algo así. Jamás se insinuaría a otro hombre. Y eso lo hacía sentirse bien. Era justo lo que necesitaba: una mujer a la que poder dejar sola cuando fuera necesario sin tener que preocuparse de que estuviera engañándolo con otros.


     


     


    Fue una suerte que Cort no pudiera ver lo que estaba pasando en Látigo dos días después. Mina y Sandra estaban sentadas en el salón con cinco hombres que, aunque vestían ropa corriente, no eran personas corrientes. Eran el grupo de comandos de Mina, y ver lo felices que estaban por su matrimonio y su embarazo la hizo sentirse muy bien. Tres de ellos estaban casados y tenían hijos.


    –Cuando llegue el bebé –dijo Ry sonriendo–, ¡vamos a enseñarle el fino arte de las misiones encubiertas!


    Mina se rio.


    –Lo estoy deseando.


    –Quiero que me contéis todo sobre el tiempo que estuvisteis en el Congo –dijo Sandra lanzándole a Mina una mirada de disculpa.


    –¡Y yo! –dijo Mina riéndose–. Pero primero –añadió sacando el móvil y abriendo la aplicación de Notas–: necesito información sobre el contrabando de drogas en la frontera de Texas y estrategias de incautación.


    –Será un placer –respondió Ry ahora serio–. Uno de mis hombres se fue a trabajar con la Patrulla Fronteriza. Lo mató un grupo de contrabandistas. Casi todos van bien armados y no tienen nada que perder. Les da igual matar a empleados del gobierno, rancheros o cualquiera que se interponga en su camino.


    Mina asintió. Ya había investigado en Internet todo lo que había podido sobre contrabando, pero que esos hombres se lo contaran por propia experiencia era muy distinto.


    –Ahora estamos teniendo problemas con traficantes de droga –interpuso Vic al llegar seguido de Chaca, que llevaba una bandeja con café y tazas–. Gracias, Chaca –añadió cuando la mujer la dejó en la mesa, sonrió y se marchó.


    –Interesante –dijo Ry–. ¿Y qué está pasando?


    –Usan el extremo sur de nuestro rancho como ruta comercial, por así decirlo –respondió Vic–. Según la información de una buena fuente, son parte de los Zetas. Ropa de camuflaje, equipo y armas militares; no les falta de nada. Dispararon a uno de mis vaqueros en mi propio terreno.


    Ry apretó los labios y empezaron a brillarle los ojos. Miró a sus hombres y vio las mismas ganas en sus rostros.


    –Es la clase de misión con la que disfrutamos –le dijo a Vic–. Considéranos un grupo exmilitar gratuito en una misión furtiva. Solo lo sabremos nosotros.


    Vic soltó un silbido.


    –A mi hijo no le gustaría nada esto.


    –Tu hijo no tiene por qué saberlo –dijo Ry riéndose.


    Mina gruñó por dentro. Una cosa más que iba a tener que explicarle a Cort. Pero si con ello ayudaba a mantener la solvencia del rancho…


    –Y no, esta vez no puedes venir con nosotros –le dijo Ry a Mina con firmeza.


    Ella torció la cara.


    –¿Y yo? –preguntó Sandra emocionada–. Una vez estuve con los SWAT en una redada. Sé disparar una automática del 45.


    –Ni lo sueñes –dijo Vic de inmediato lanzándole una mirada con la que se podría haber hervido agua–. No permitiré que corras peligro. Por nada del mundo.


    Sandra se sonrojó un poco y sonrió.


    –Bueno, pues entonces puede que espere a que me lo contéis todo cuando volváis.


    –Que no os maten –dijo Mina con firmeza–. Quedaría muy mal en mi libro –añadió sonriendo.


    –Vale –dijo Ry devolviéndole la sonrisa.


     


     


    –¡Es alucinante la gente que conoces! –dijo Sandra con un suspiro después de que Vic hubiera llamado a su encargado del ganado para que les mostrara a los hombres por dónde les estaban dando más problemas los intrusos.


    Era un rancho enorme. Incluso con todo vallado, era imposible tener vigilados los límites día y noche. Bueno, al menos era imposible para los rancheros, porque Ry sí que tenía una solución para eso. Sus hombres y él instalaron cámaras en ubicaciones inesperadas y se sentaron a esperar los resultados.


    La tercera noche de estancia allí hubo una actividad repentina. Ya preparados con trajes de camuflaje de color tierra, reunieron sus armas con gesto serio y salieron a encontrarse con la amenaza.


    Mina y Sandra siguieron el asalto desde unos monitores con audio que Ry y los chicos habían instalado en una habitación.


     


     


    Cort estaba en otra fiesta de negocios ultimando un acuerdo con unos japoneses. Al parecer, la anfitriona de la fiesta era otra admiradora de Willow Shane, porque tenía una copia de ESPECTRO en una mesita de café, al igual que la esposa de otro empresario que había conocido unos días antes.


    –Es una escritora maravillosa de verdad –dijo la mujer a otra que estaba cerca de Cort–. Sale de misión por la selva con un grupo de comandos. Sabe manejar todo tipo de armas conocidas y es cinturón marrón de taekwondo. Además, regenta su propio rancho en algún lugar del noroeste.


    –Increíble –respondió la otra mujer–. Me encantaría conocerla.


    –Pues puedes. Vendrá de promoción a la ciudad a firmar libros en Silver Bookmark en un par de semanas.


    –¿En serio? Lo voy a anotar en la agenda.


    –¡Tengo unas ganas locas!


    Las mujeres se marcharon y Cort sacudió la cabeza. Tenía suerte de estar casado con una mujer que solo quería tejer y tener bebés y no con una escritora ferviente que arriesgaba la vida por una historia y salía de viaje para promocionar y vender libros. Se preguntaba si la misteriosa Willow Shane tendría una vida familiar y personal. ¿Y era ranchera? ¿Cómo narices podía llevar un rancho y estar viajando todo el tiempo?


    Bueno, tampoco era problema suyo. Miró el reloj. Estaba listo para volver al hotel y hacer las maletas. Con suerte, si no surgían más problemas, podría volar hacia casa por la mañana. Había echado de menos a Mina. Recordaba su única larga y dulce sesión en la cama y estaba deseando tener más.


    Sí, estaban las náuseas matutinas. Sabía que Mina estaba pasándolo mal ahora mismo, pero podría abrazarla toda la noche si ella no tenía ganas de relaciones íntimas. Pensó en el bebé y sonrió. ¡Cuánto le había cambiado y alegrado la vida Mina! Lo sentía por su padre, que había malgastado su oportunidad de ser feliz con la reportera de Vermont. A lo mejor algún día dejaría de ir por ahí flirteando con todas y sentaría la cabeza. No sabía lo que se perdía.


     


     


    Mina estaba pegada a la silla frente a los monitores en la habitación de invitados con Sandra sentada a su lado. Ninguna de las dos quería perderse el enfrentamiento. Iba a ser épico, estaba segura.


    –Qué emocionante es todo esto –dijo Sandra–. Hace años que no ejerzo de reportera y lo echo muchísimo de menos. Cuesta renunciar a esos subidones de adrenalina.


    –Te entiendo muy bien –dijo Mina suspirando–. Yo voy a pasarme metida en casa mucho tiempo. No puedo salir de misión con los chicos estando embarazada.


    Sandra le dio una palmadita en la mano.


    –Pero esto es casi igual de bueno –dijo señalando a los monitores–. ¡Mira!


    Mientras hablaban, un pequeño grupo de hombres con trajes militares que llevaban lo que parecían armas automáticas pasó por delante de las cámaras. Había visión nocturna y sonido, así que podían oír lo que decían. Estaban hablando en español con tono de enfado y conciso. Por suerte, no hablaban muy deprisa, y Mina lo entendió casi todo. Y lo que oyó le heló la sangre.


    –Están hablando del rancho –le dijo a Sandra. Se había quedado pálida–. ¡Dos de ellos quieren pedir un rescate…!


    –Tus chicos están ahí fuera. Ellos los frenarán.


    –No lo entiendes –dijo Mina con tono apresurado–. ¡Hay dos grupos! Uno no está relacionado con los contrabandistas. Lo dirigen dos hombres que se han separado de los otros y solo quieren tomar rehenes. Es un rancho grande y saben que aquí vive gente con dinero. ¡Les parece dinero fácil comparado con traficar con drogas!


    Mientras hablaba, oyó la puerta abrirse de forma violenta. Corrió al armario y sacó la pistola. Agarró el cargador lleno, lo colocó y la amartilló. Esperaba, aunque no lo veía muy probable, que los chicos estuvieran escuchando el audio de las cámaras y supieran que estaban en peligro. Pero no podía contar con que fueran a rescatarlos.


    –Ponte detrás de mí –le dijo a Sandra, y de pronto se convirtió en otra persona. Era Willow Shane hasta la médula.


    Sandra no discutió e hizo lo que le dijo. Mina fue hacia la puerta con sigilo. Quería llamar a Vic, que se había ido a su habitación a ver la tele, y decirle que no se moviera. Miró atrás y vio a Sandra escribiendo un mensaje frenéticamente. Sandra la miró y asintió. Mina asintió también. Estaba claro que las dos habían pensado lo mismo.


    Se oían discusiones entre susurros sobre quién se quedaría abajo y quién subiría a buscar rehenes. Era una casa grande. Quien fuera que viviera allí pagaría una buena cantidad por cualquiera a quien pudieran raptar. Sonaban como si estuvieran bajo la influencia de alguna sustancia, lo cual lo complicaría todo. No se podía razonar con alguien que tenía la cabeza ida. Agarró con fuerza la 45. Tenía la boca seca y las manos húmedas. Se rio por dentro ante esos claros signos de miedo. Pero el miedo solo era un síntoma. Necesitaba controlarse y los chicos la habían enseñado a hacerlo. Se acercó más a la puerta.


    Se oyeron unas pisadas en la moqueta. Cerró los ojos y escuchó. Solo una persona, calculó. Solo una.


    El hombre intentaba caminar con sigilo, pero no le estaba funcionando. Mina lo oyó. Tenía que actuar antes de que Vic decidiera rendirse a su instinto protector y asomara la cabeza por la puerta de la habitación. Si lo hacía, el resultado sería fatal.


    Por eso salió al pasillo con paso atlético, las piernas separadas, las rodillas dobladas, los hombros adelantados y mirando de frente al objetivo. Era una postura perfecta para controlar el retroceso y poder realizar disparos sucesivos rápidos en caso necesario. El objetivo era un hombre menudo uniformado y con sonrisita de suficiencia.


    –Así que tienes un arma –dijo en inglés con un acento muy marcado–. Yo también. ¡Te voy a enseñar lo bien que disparo…! 


    El hombre alzó el arma y con la mirada le indicó que pretendía dispararle.


    Ella le disparó a la rodilla antes de que pudiera apretar el gatillo. Él soltó un grito muy desagradable, pero antes de que pudiera levantar el arma, Mina saltó hacia él y le quitó la pistola de la mano de una patada.


    –¡Alto! –dijo en español–. Si quieres seguir vivo, no te muevas.


    Mina miraba el cañón del arma con mirada gélida.


    El hombre derribado, que desde luego no tenía ninguna prisa por morir, obedeció y se quedó quieto, quejándose. Sandra se contuvo las ganas de aplaudir.


    Vic salió al pasillo y se quedó impactado al ver al hombre en el suelo y a Mina de pie a su lado junto a Sandra.


    Justo cuando fue a decir algo, un segundo hombre subió las escaleras corriendo con el arma en alto, aunque no tuvo oportunidad de usarla. Una bala lo alcanzó primero. Se detuvo, dio media vuelta y cayó por la escalera gritando.


    Ry llegó casi jadeando. El trayecto de vuelta había sido muy apresurado y había subido corriendo desde la camioneta aparcada en la entrada hasta arriba.


    –¿Estáis bien?


    Mina se rio, aunque se sentía algo mareada.


    –Sí, pero aquí hay un tipo boca arriba que no se encuentra muy bien.


    –Tengo otros tres en la camioneta –dijo Ry–. Llamaremos a la Patrulla Fronteriza y les regalaremos a estos cinco.


    –Para este mejor llama a una ambulancia –le dijo Mina–. Creo que va a necesitar un buen apaño en la rótula.


    Ry asintió.


    –Este también va a necesitar un médico –dijo señalando al hombre que se quejaba a los pies de la escalera–. Y deberíamos llamar también al sheriff. No toquéis nada. Tendrán que analizar la escena del crimen para poder presentar cargos. Vais a tener que declarar.


    Mina asintió. Había bajado la pistola.


    –Dios, cuánto me alegro de que me dierais aquel cursillo de entrenamiento. Si no, estaría muerta.


    –No suelen matar a la gente que quieren secuestrar hasta que no tienen el dinero –dijo él.


    –Ya, pero este pendejo –dijo pronunciando la última palabra en español– está colocadísimo y no estaba segura de que no tuviera otros planes para mí –añadió Mina lanzándole una gélida mirada al hombre tendido en el suelo.


    –Necesito un médico –se quejó el hombre.


    Ry estaba marcando un número en el móvil.


    –Voy a necesitar credenciales –dijo mirando a Vic.


    –Os contraté a todos hace dos días para ayudarme con un problema de contrabando de drogas –respondió Vic enseguida con un brillo pícaro en la mirada–. Es increíble lo rápido que habéis solucionado esta parte del problema.


    Ry se rio.


    –No tanto. Hemos tenido un poco más de práctica que estos tíos.


    –Ya me he fijado.


    Mina se apoyó en la pared aún con la 45 en la mano.


    –Si cambio suficientes nombres, esto podría convertirse en un capítulo alucinante –dijo con la voz entrecortada.


    Sandra, que había corrido a los brazos de Vic en cuanto el hombre había salido al pasillo, estaba sonriendo.


    –Me pido leerlo la primera.


    Mina le sonrió.


    –¡Claro! –dijo riéndose. Tragó saliva, se puso verde y le pasó la pistola a Vic–. Lo siento –comenzó a decir antes de salir corriendo hacia el baño.


     


     


    El sheriff llegó con la Patrulla Fronteriza y la ambulancia. Al grupo se unió una limusina ocupada por un hombre cuyo espanto fue inmediatamente evidente para el conductor, que lo vio por el retrovisor un instante antes de que el pasajero abriera la puerta con ímpetu y saliera corriendo hacia la casa.


    Lo primero que pensó Cort fue que le había pasado algo a Mina. Sin embargo, se cruzó con un hombre de piel morena tendido en una camilla y otro al que también trasladaban en camilla dos paramédicos fornidos.


    Cuando entró en la casa, había nueve hombres en el salón. Tres iban de uniforme y otros cinco llevaban ropa informal aunque tenían pinta de militares. El último hombre era Vic, de pie y rodeando a Sandra con un brazo mientras los hombres uniformados y los no uniformados hablaban.


    Había sangre por el suelo del vestíbulo.


    –¿Qué ha pasado? –preguntó nervioso.


    Varias personas empezaron a hablar a la vez, pero él levantó la mirada y vio a Mina, que llevaba un jersey largo con una camiseta de tirantes debajo y estaba pálida y con la cara desencajada.


    Ignorando a la gente que hablaba, esquivó la sangre y corrió a abrazarla.


    –¡Dios, hay sangre en el suelo! ¿Estás bien?


    –Estoy bien, de verdad –dijo ella con la respiración entrecortada y abrazándolo–. No sabía que volverías a casa tan pronto.


    Él se apartó y la miró preocupado, buscando alguna prueba de que la violencia la hubiera salpicado.


    –¿Seguro que estás bien? –volvió a preguntar.


    Ella esbozó una débil sonrisa.


    –Sí.


    –¿Quiénes son los hombres de las camillas?


    –Les pareció que lo de traficar con drogas era demasiado trabajo, así que se metieron aquí buscando rehenes. Yo he disparado al de arriba y Ry al de aquí abajo. Hemos tenido que llamar al sheriff y a la Patrulla Fronteriza porque Ry y sus hombres habían capturado a los traficantes.


    El sheriff, un hombre alto con pelo blanco, bigote y ojos oscuros, se unió a ellos en la escalera. Un equipo forense acababa de entrar por la puerta y su ayudante les estaba mostrando dónde recoger pruebas.


    –¿Has disparado a uno…? –preguntó Cort despacio, aturdido.


    –Hola, Cort –dijo Darly Coolidge deteniéndose para estrecharle la mano–. ¿Estabas aquí cuando ha pasado todo?


    –No, acabo de volver de un viaje de negocios –respondió Cort, perplejo–. ¡No entiendo nada! ¿Has disparado a un hombre? –repitió mirando a Mina–. ¡No sabía que tuvieras pistola!


    –Tengo una Colt ACP del 45. Bueno, ahora mismo la tiene el sheriff. Cuenta como prueba del tiroteo.


    –Y tenemos que tomarle declaración si se encuentra bien, señora Grier –añadió el hombre sonriendo.


    Ella le sonrió.


    –Ahora ya estoy bien. Solo tengo náuseas matutinas, normalmente por la noche –dijo riéndose.


    –Tienes una 45 automática –dijo Cort, que seguía intentando procesar la información.


    Ella asintió.


    –Eso sí que es vivir sus novelas –comentó el sheriff con una risita y sacudiendo la cabeza–. Venga cuando esté lista –añadió dirigiéndose a Mina, que sonrió y asintió.


    –A ver –dijo Cort mirando a su mujer–. ¿Qué está pasando?


    Ella esbozó una mueca.


    –Es una historia un poco larga. ¿No podríamos sentarnos y tomarnos un café mientras intento explicártelo?


    Cort estaba cansado, confuso y a disgusto con tantos desconocidos moviéndose por su casa. En cambio, Vic y Sandra parecían estar divirtiéndose como nunca.


    Acercó a Mina, bordearon la sangre y la llevó al salón.


    –¡Cort! ¡Menuda aventura te has perdido! –exclamó Sandra deteniéndose para abrazarlo–. Aún me cuesta creer con quién te has casado. ¿En serio? ¿Willow Shane ni más ni menos? ¡Y encima su libro acaba de situarse en el número cuatro de la lista del The New York Times! O lo hará la semana que viene. A su agente la avisan con antelación.


    Willow Shane. ESPECTRO. Como si se moviera a cámara lenta, Cort giró la cabeza hacia su mujer, la misma a la que le encantaba tejer y leer novelas románticas. Estaba sonrojada y parecía muy incómoda. Bart tenía una amiga que era una escritora de éxito. Habían celebrado una fiesta en su honor en Catelow. Willow Shane. La sobrecubierta del libro decía que la autora salía de misión con un grupo de comandos, que podía disparar un arma y que era prácticamente una experta en un arte marcial coreano.


    La miró atónito.


    El ayudante del sheriff había tomado declaración a los comandos y ahora estaba hablando con su superior. Vic y Ry se acercaron a Mina.


    –Bueno, será una historia para contar a los nietos –dijo Vic riéndose mientras abrazaba a su hijo–. ¡Vaya noche! Hemos atrapado a los traficantes que han estado usando nuestro extremo sur como vía de paso y hay dos aspirantes a secuestradores a la espera de una condena larga por cargos federales. ¡Vaya noche! –repitió riéndose mientras acercaba a Sandra hacia sí.


    –¿Estáis juntos otra vez? –preguntó Cort. Tenía la cabeza hecha un lío.


    –La he chantajeado –dijo Vic sonriendo–. Con tu mujer.


    –¿Con mi mujer?


    –Mina es su escritora favorita. Le dije a Sandra que si me daba otra oportunidad, se la presentaría. Lo de los chicos ha sido un extra –añadió señalando a Ry y a los demás, que acababan de unirse a ellos.


    –Vosotros debéis de ser su grupo de comandos –dijo Cort en voz baja y mirando al líder con los ojos entrecerrados.


    Ry se encogió de hombros.


    –Quería escribir ficción que pareciera auténtica y por eso la entrenamos –dijo sonriendo–. Fue una alumna brutal.


    No comentó nada sobre su última misión por miedo a empeorar la situación. Estaba claro que el marido de Mina se estaba llevando unos cuantos impactos esa noche.


    –Estoy trabajando en un libro nuevo –le dijo Mina con gesto esperanzado–. Ya que no puedo salir de misión con ellos, me están informando sobre interceptación de drogas.


    –Misiones. Interceptación de drogas. Secuestradores. Sangre en el suelo –dijo Cort hablando cada vez más deprisa y más alto–. ¡En ningún momento me has contado a qué te dedicabas!


    Mina se estremeció.


    –Es que no sabía cómo decírtelo. Y cuanto más lo posponía, más difícil me resultaba.


    Bajo el ala ancha de su Stetson de vestir, los ojos de Cort brillaban de rabia.


    –¡Podrían haberte matado!


    –Solo resulté herida una vez y apenas me ha dejado cicatriz –contestó y se mordió la lengua al ver su expresión.


    Ry soltó un silbido.


    –Mina, creo que los chicos y yo vamos a ir con el sheriff para prestar la declaración formal. Estaremos en contacto.


    –Gracias por lo que habéis hecho –dijo ella.


    –Muchas gracias –añadió Vic dándole la mano a Ry–. No os olvidaré.


    Ry sonrió.


    –Si alguna vez nos necesitáis, aquí estaremos. Cuida de ese bebé, Mina –añadió sonriendo en dirección a ella.


    –Sí. Os enviaré una foto cuando nazca. Y puede que necesite un poco más de información –añadió sin mirar a su taciturno marido.


    –Escríbeme. Vamos, chicos.


    Ry alzó una mano y salió de la línea de fuego.


     


     


    Cort echaba humo. Y al no querer disgustar a Mina más, se había metido en su habitación y había cerrado la puerta. Su mujer era una escritora famosa. Había estado en tiroteos. Aparecía en listas de superventas. Salía con un grupo de comandos. Y le había dejado pensar que era una pequeña ranchera tímida a la que le gustaba tejer.


    Quería chillar. Nunca nada lo había afectado tanto. Secretos. Acababan de casarse y su mujer ya se andaba con secretos.


    Llamaron a la puerta y, antes de poder decirle a quien fuera que llamaba que se largara, su padre entró.


    Cort se había quitado el sombrero y la chaqueta del traje, y tenía la camisa desabrochada. Parecía indignado.


    –¿Podemos hablar? –preguntó Vic con delicadeza.


    Cort respiró hondo.


    –He visto ese puñetero libro por todas partes –murmuró–. Estaba en las dos últimas fiestas en las que he estado. ¡Es famosa!


    –Muy famosa –dijo Vic sonriendo con cariño–. Ha conseguido que Sandra me perdone. Supongo que iré a un psicólogo para averiguar por qué quiero serle infiel a todo el mundo. Mina es especial y lo digo en serio. Le daba miedo sincerarse contigo porque parecías muy feliz etiquetándola como una mujercita hogareña que se dedicaba a tejer –sacudió la cabeza–. Es cien veces más compleja que esa rancherita de Wyoming que pensabas que conocías.


    –Compleja –dijo Cort con tono áspero antes de levantar el whisky que se había servido–. He tenido una noche horrible –murmuró–. Necesito dormir antes de intentar asimilar todo esto.


    –Eso es justo lo que ha dicho Mina.


    Cort respiró hondo.


    –Ha salido en misiones militares.


    De pronto se le paró el corazón y miró a Vic.


    –¿Lo ha hecho recientemente?


    Vic cambió de postura, parecía inquieto.


    –Sigue tomando pastillas de quinina para evitar la malaria. Fue con el grupo a Nicaragua y los ayudó a rescatar a un niño secuestrado.


    –Ay, Dios mío –soltó Cort–. ¡Está embarazada!


    –Sí, pero en ese momento no lo sabía. La he llevado al doctor Truett y dice que está bien. Y el bebé también.


    –¡Podría haberle pasado cualquier cosa! –exclamó Cort–. Pensé que quería tener hijos y criarlos. ¡No sabía que tuviera este puñetero trabajo!


    –Lo dice el hombre que nunca está en casa –murmuró Vic.


    Cort lo miró.


    –Bueno, es verdad –añadió Vic–. Podrías haber delegado en alguien todo ese follón con el sindicato y lo sabes, Cort.


    Cort cambió de postura y dio un trago a la copa.


    –El matrimonio no es tan sencillo como parece –continuó Vic–. Mírame a mí. He fracasado estrepitosamente. Al menos, hasta ahora. Creo que tengo posibilidades de salvar mi matrimonio –apretó los labios–. Podrías probar a salvar el tuyo. Creo que ahora mismo Mina está haciendo las maletas para volver a Wyoming.


    A Cort le dio un vuelco el corazón, pero por unos segundos se planteó cómo sería todo si Mina regresaba a su casa. Él volvería a ser libre, podría salir con mujeres preciosas y llevar la vida de un mujeriego. ¿De verdad era eso lo que quería?

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


     


    Mina estaba hundida. Cort la había mirado como si la despreciara. Debería haber intentado ser sincera con él. Se lo había buscado. Lo sabía, pero eso no ayudaba. Cort estaba furioso, y con razón. Debería haberle dicho desde el principio quién era en realidad en lugar de haber dejado que lo descubriera de un modo tan traumático.


    Metió en la maleta la ropa que le faltaba por guardar y la cerró con delicadeza. Bueno, tenía un rancho al que volver y un dulce bebé acurrucadito en su vientre. Muchas mujeres tenían mucho menos.


    Se sentó en el sillón orejero y sacó el móvil mientras esperaba a que todos se fueran a dormir para pedir un taxi que la llevara al aeropuerto. Tendría que sacar un billete. Iba a entrar en una página web para comprarlo cuando se topó con un artículo de un periódico digital que solía leer.


    Se le iluminaron los ojos. Era una foto de su marido rodeando con el brazo a una morena despampanante en una fiesta. En una mano tenía un vaso bajo con lo que parecía whisky y sonreía tan entusiasmado como si hubiera ganado un premio Nobel. Por poco no lanzó el teléfono contra la pared. ¡Su marido! ¡Había convencido a Sandra para que perdonara a su mujeriego marido y ahora se enteraba de que a ella le había pasado lo mismo! Y entonces pensó: «¿Perdonar? ¡Y una mierda!».


    Agarró un jarrón bastante feo que había en la cómoda y salió de la habitación colorada de ira. Bajó las escaleras y buscó a Cort. Lo encontró de pie tras una silla hablando con su padre y con Sandra.


    –¡Tú! ¡Serpiente asquerosa! –bramó lanzándole el jarrón.


    Él lo agarró con destreza y lo dejó en la mesita auxiliar antes de acercarse a ella.


    –¿De qué estás hablando? –le preguntó algo indignado. 


    «¡Como si él fuera la parte perjudicada!».


    –¡De esto! –dijo mostrándole el artículo en el móvil–. ¡Explica esto!


    Cort abrió la boca y se puso colorado.


    Mina miró a Sandra.


    –¡Ahora sé cómo te sentiste! ¡Solo lleva casado unos días y ya va por ahí ligando en cenas de negocios!


    –¡Eso no es verdad! –dijo Cort intentando defenderse.


    –¡Estabas rodeándola con el brazo!


    –¡En ningún momento! Mira bien la foto –añadió con frialdad–. Tenía el brazo por detrás de ella. ¡Estaba levantando mi copa, que estaba en la mesa!


    Mina miró la foto y se puso furiosa al ver que tenía razón. No estaba rodeándola con el brazo, solo lo parecía. Pero el titular era irrefutable: «Millonario tejano corteja a princesa del petróleo».


    –¿Ah, sí? ¡Pues el titular es muy explícito!


    –¡Está casada! –dijo Cort con tono agresivo.


    –¡Y tú!


    Vic se levantó.


    –Bueno, bueno –dijo situándose entre los dos–. Escuchad. Ella tenía una profesión de la que no te habló –le dijo a Cort–. Y él… –añadió dirigiéndose a Mina– al parecer ha estado charlando con otras mujeres en cenas de negocios. Ya está. Punto y final. Tú ahora sabes lo del trabajo de Mina –le dijo a Cort–. Y tú –dijo señalando a Mina– sabes que no te ha engañado. Ha sido solo un titular y el intento de un periodista de generar problemas. Pero todo está aclarado y los dos tenéis que hacer las paces. Está embarazada –le recordó a Cort con delicadeza y sonriendo–. Y esta vez voy a poder conocer a mi nieto porque los dos vais a estar aquí. Y yo también. Sandra y yo lo hemos hablado. Cree que debo responsabilizarme más de Látigo y del negocio para que tú no tengas que viajar tanto, Cort. Ahora que su familia está más recuperada y superando su dolor, Sandra está dispuesta a vivir aquí.


    –Sí –dijo Sandra sonriendo a Mina–. Y así podré sonsacarle información a Willow Shane sobre los argumentos de los libros y juntarme con sus amigos comandos. ¡Es superemocionante!


    –Emocionante –dijo Cort resoplando y mirando a su padre. Luego miró a Mina–. A lo mejor soy yo quien debería hacer las maletas y marcharse otra vez.


    –¿Por qué? –preguntó Vic.


    –¡Ha arriesgado su vida y la de nuestro bebé al arrastrarse por una selva con un puñado de extraños y una automática del 45! –exclamó Cort señalándola–. ¡El jefe del grupo dijo que hasta ha disparado a un hombre! Y no solo eso, ¡sino que una vez en una misión resultó herida!


    –No estaba embarazada cuando fui a Nicaragua –contestó Mina furiosa–. Bueno, sí lo estaba, ¡pero no lo sabía! ¿Y cómo crees que puedo documentarme para un libro sobre mercenarios, SWATS o federales sin hablar con ellos?


    –¡Puedes hablar con ellos en el salón! ¡O en sus oficinas! Tú no pintas nada en escenarios de combate. ¡Podrían matarte!


    Mina lo miró. Parecía que a Cort le importaba y se preocupaba de verdad. Estaba así de furioso porque había temido por ella y no sabía admitirlo sin parecer débil. Eso hizo que se le pasara el enfado de pronto.


    Se acercó y le acarició el torso.


    –Estoy cansada –le dijo en voz baja y apoyando la mejilla en él–. Y tengo mucho sueño.


    Cort, sin poder contenerse, acarició su larga melena y hundió los dedos en ella. Esa inesperada fragilidad de Mina lo atravesó como un cuchillo traspasando mantequilla derretida. Suspiró.


    –Has tenido una noche muy dura y yo he sido un imbécil –le dijo con delicadeza–. Lo siento.


    Mina sonrió.


    –Debería habértelo dicho. Yo también lo siento.


    –Pues ya somos tres –añadió Vic rodeando a Sandra con el brazo–. Pero, joder, ha sido una suerte enorme que los compañeros de Mina estuvieran aquí esta noche. Podrían habernos secuestrado a los tres –y con una risita añadió–: Mina derribó al que las estaba amenazando. Le ha dado justo en toda la rótula. ¡Qué pedazo de disparo!


    Mina se sonrojó y se rio.


    –No me gusta matar a la gente. Es más, nunca he matado a nadie. Estaba aterrada cuando ese hombre ha subido las escaleras y he visto lo colocado que estaba. Los hombres en ese estado son peligrosísimos. Podría haberme disparado.


    –Eso ha dicho el sheriff –dijo Cort–. Y también tu amigo Ry. Ha dicho que estaban hasta arriba de droga y ansiosos de dinero.


    –Pero bueno, no es tan malo como parece –dijo Mina acurrucándose más a Cort–. Se puede limpiar la sangre de la alfombra. De verdad.


    Él soltó una carcajada.


    –Vale, pero se acabaron los tiroteos cerca de los dormitorios de arriba –dijo Cort con firmeza antes de besarla en la frente.


    –Vale –respondió ella con cariño. Vaciló y esbozó una pícara sonrisa–. ¿Pero abajo sí puede haberlos?


    –Te encerraré en un armario.


    Mina se rio.


    –Forzaré la cerradura y saldré. Conozco a un maestro ladrón que me ha enseñado a forzar cualquier cerradura de una casa… ¡Uy!…


    –¿Conoces a un maestro ladrón? –exclamó Sandra–. ¿Puedes presentármelo?


    Cort compartió una sonrisa de resignación con su padre.


    –¡Ay, Dios! ¿En qué nos hemos metido?


    Vic se rio.


    –Me atrevo a decir que nos esperan momentos muy emocionantes. Pero, oye, no está tan mal. Si se nos cuela alguien más por el extremo sur, ya sabemos a quién llamar, ¿no?


    Cort suspiró.


    –Pues sí.


    Mina levantó la cabeza y lo miró con puro deleite.


    –Van a enseñar al bebé a hacer misiones encubiertas –dijo a propósito.


    –Pues…


    Lo hizo callar con un beso. Cort vaciló unos segundos antes de devolvérselo. 


    –Pero no hasta que vayan al instituto –dijo con firmeza.


    –¿Vayan? –preguntó Mina.


    Cort se encogió de hombros y sonrió.


    –Tengo tres hermanos. Las familias grandes son bonitas.


    Ella apretó los labios.


    –Bueno, supongo que no estará tan mal tener unos cuantos. Y encima sé tejer, así que si logro aprender a seguir un patrón, van a tener unos jerséis únicos.


    –Yo sé seguir patrones y tejer –dijo Sandra sorprendiéndolos a todos–. ¡Te voy a enseñar!


    –¡Hecho! –dijo Mina riéndose.


     


     


    Cort llevó las cosas de Mina a su propia habitación. Estaba agotada por las circunstancias tan violentas de la noche. La desvistió con delicadeza y le puso uno de los preciosos camisones que se había comprado.


    –Me gusta este –dijo él tocando la prenda de seda y encaje amarilla clara.


    –Por eso lo compré –contestó Mina sonriéndole–. Pensé que te gustaría.


    Él suspiró.


    –Mi mujer, la novelista comando –dijo sacudiendo la cabeza–. Bueno, eso explica algunas cosas. Aunque voy a machacar a Bart por no habérmelo contado.


    –Le pedí que no te lo dijera. Al principio fue porque no me caías bien y me pareció que sería gracioso decírtelo de pronto en algún momento. Pero después me enamoré de ti y no sabía cómo decírtelo.


    Él se enroscó entre los dedos un largo mechón de su pelo.


    –Ya que estamos confesándonos, yo no sabía cómo decirte que soy el dueño del rancho más grande de Texas Occidental. Me daba miedo que te alejaras si sabías que tenía dinero.


    –Y tal vez lo habría hecho –admitió ella.


    –Y yo a lo mejor me habría alejado de haber sabido a qué te dedicabas de verdad.


    –Estoy en el puesto cuatro de la lista del The New York Times. Al ritmo que se están vendiendo mis libros, voy a hacerme rica –esbozó una mueca–. Por cierto, voy a tener que salir de promoción muchas semanas. Eso tampoco sabía cómo decírtelo.


    –Iré contigo –dijo él con naturalidad y sonriendo al ver su cara de sorpresa–. Puedo trabajar desde el portátil mientras firmas libros. No tendremos que separarnos.


    –Me encantaría –contestó Mina con auténtica emoción.


    Cort esbozó una lenta sonrisa.


    –A mí también –dijo acariciándole el vientre–. Y me encanta esto –añadió en voz baja–. Nunca me había imaginado como hombre de familia. Ligaba con unas y con otras porque no quería sentar cabeza, pero cuando apareciste tú, cambió toda mi actitud.


    –¿Y qué pasa con Ida? –preguntó Mina de pronto.


    Él suspiró.


    –Su primer marido era gay y ella no lo sabía. Se suicidó y le dejó una fortuna. El segundo abusaba de ella de formas terribles. No quiso arriesgarse a estar con un tercero y por eso se creó esa reputación escandalosa, para espantar a los hombres. Me suplicó que no contara su secreto y no lo he hecho.


    Mina se relajó.


    –Ya me extrañaba. Es preciosa y nunca pensé que pudiera competir con una mujer así.


    –Para mí tú eres preciosa, Mina. Tu interior es lo que te hace preciosa. Ni siquiera puedo llegar a describirlo, pero estoy feliz a rabiar de que hayas encontrado algo que amar en mí.


    Ella se acurrucó a él.


    –Tienes más cualidades buenas de las que crees –dijo bostezando–. Espero que nuestro hijo se parezca a ti.


    –A lo mejor es una niña.


    –Tienes tres hermanos.


    –Eso es verdad.


    –Pero querremos a nuestro bebé sea lo que sea –y de pronto se apartó preocupada–. No te importa, ¿verdad? Quiero decir, solo tener que acostumbrarte al matrimonio ya supone un paso muy grande. ¿Es demasiado pronto para un bebé?


    Él sacudió la cabeza y en su expresión no hubo ni un ápice de duda o reticencia. Le acarició la mejilla con delicadeza.


    –A Vic y a Sandra les va a encantar estar cerca durante todo el proceso. Y a mí también –añadió él con una risita–. Estoy deseando vivir cada minuto de esto.


    –¿No te arrepientes de nada?


    –Solo de una cosa. Me gustaría no haberte llevado a Lander. Deberías haber tenido una noche de bodas en condiciones.


    –No me importa –respondió ella con sinceridad–. Me sentí muy cómoda contigo; me resultó algo tan natural como meterme en el agua –se sonrojó un poco al añadir–: Fue la experiencia más increíble de toda mi vida.


    Él apretó los labios y miró sus pechos respingones, algo más voluminosos por el embarazo.


    –¿Quieres probar a ver si podemos lograr otra experiencia increíble? ¿O necesitas dormir más?


    Mina negó con la cabeza.


    –Ya no tengo mucho sueño.


    Cort soltó una risita.


    –Yo tampoco.


    Ella le quitó la corbata, le desabrochó la camisa y se la apartó de su torso amplio y velludo. Sin embargo, al llegar al cinturón, vaciló.


    –Gallina –bromeó él.


    –Venga, soy nueva en esto –le reprendió ella.


    Cort la levantó con delicadeza y la tendió bajo las sábanas.


    –Es verdad. Ya me ocupo yo del resto.


    Él se terminó de desnudar y se tumbó en la cama con ella, que lo recibió con los brazos abiertos.


    Fue un festín para los sentidos. No hubo ni un solo centímetro de su suave piel que Cort no le acariciara con las manos y con la boca durante los acalorados minutos que siguieron.


    Ella contenía el aliento mientras las deliciosas sensaciones la invadían y se alzaba para alcanzar sus labios, deseando más.


    –Estás mejorando –le susurró él contra un terso pezón.


    –Y más que voy a mejorar –respondió ella antes de jadear cuando Cort le rozó un punto muy sensible con las manos.


    –Me dejas alucinado –bromeó él con voz ronca.


    Mina intentó decirle que estaba siendo mucho más sensual que la primera vez, pero de pronto la alcanzó un estallido de placer tan intenso que gritó.


    –Te gusta eso, ¿eh? –susurró él–. ¿Y esto?


    Volvió a gritar. Su intenso gemido excitó a Cort más todavía y el delicado jugueteo del principio dio paso a un deseo bestial.


    –Dime si soy demasiado brusco –logró decir al moverse sobre ella.


    –¿Cuándo has sido brusco? –respondió Mina estremeciéndose al sentirlo moviéndose en su interior, despacio y con sensualidad.


    –Me muero de ganas –susurró él con la voz entrecortada–, pero no quiero haceros daño ni a ti ni al bebé.


    –No nos harás daño. Por favor, Cort. Por favor… ¡por favor!


    Las caderas de Cort hundían las de Mina contra el colchón en un ritmo rápido y suave que enseguida la llevó al éxtasis, pero antes de que pudiera relajarse, él comenzó de nuevo. Cada movimiento de su cuerpo la hacía estremecerse de placer. Y cuando lo miró a esos ojos marrones claros sintió que se derretía bajo él.


    –Antes… no era tan intenso –dijo con la voz estrangulada.


    –Porque no estábamos tan unidos –respondió Cort antes de besarla con pasión–. Te quiero –le susurró–. No voy a dejar de quererte nunca. Nunca… nunca… ¡nunca!


    Terminó con un áspero gemido seguido de un estremecimiento que arrastró al cuerpo de Mina, aún tembloroso, hasta un punto más alto. Ella gimió y le clavó las uñas en la espalda mientras se movía con él, con más y más fuerza, hasta que pensó que iba a desmayarse por la intensidad del placer.


    –Por… Dios… –exclamó Cort estremeciéndose.


    Ella hundió la cara en su cuello ardiente y húmedo y, temblando y estremeciéndose con locura, lo siguió hasta el éxtasis.


     


     


    Un largo rato después, Cort se le quitó de encima y se tumbó boca arriba.


    –¿Seguro que no he sido demasiado brusco? –le susurró.


    –Seguro –dijo Mina acurrucándose a él. Estaba cubierta de sudor y aún temblando de placer–. Jamás había sentido algo así, ¡ni siquiera la primera vez!


    –Yo tampoco –confesó él, que aún intentaba recuperar el aliento y seguía temblando por dentro.


    Mina se apoyó en su torso para incorporarse y poder mirarlo a los ojos.


    –¿Lo decías en serio?


    –¿El qué? –respondió Cort acariciándole la mejilla y con una adormilada sonrisa.


    –Lo que has dicho.


    –¿Que te quiero?


    Mina asintió.


    Él se rio.


    –¿Por qué, si no, me habría casado contigo? Si solo quisiera sexo, podría haberte seducido y haberme largado.


    –Pensé que lo harías –respondió ella con una tímida sonrisa–. Lo que pasó en Lander fue muy intenso, pero no estaba segura de que de verdad sintieras algo más que deseo.


    –Has ido gustándome cada vez más desde la primera vez que te vi. A las mujeres que han pasado por mi vida no les interesaban ni tejer ni las novelas románticas –bromeó.


    –Ya me imagino lo que les interesaba –dijo ella con una mueca.


    Él asintió.


    –Los diamantes y los abrigos de piel. Solo eran encuentros casuales. Nunca había sentido nada por ninguna. No hasta que llegué a Wyoming desencantado, hastiado y sintiéndome más como una cartera con patas que como un hombre.


    –Jake McGuire una vez me dijo que él también se sentía así. Y no me mires así –le reprendió–. Ya sabes que solo lo veía como un amigo. Y aunque hiciera cien años que lo conociera, seguiría sintiendo lo mismo.


    Él suspiró.


    –No estaba tan celoso de él como lo estuve de Bart hasta que me contó que te veía como una hermana.


    Ella sonrió.


    –Y es verdad. Jamás ha habido la más mínima chispa entre los dos.


    Él se giró y observó su cara sonrojada.


    –Aún me asombra lo que has logrado hacer por Sandra y mi padre.


    Mina se rio.


    –Se parecen mucho. Tu padre solo necesita más atención de la que cree que recibe. Si va a un psicólogo, creo que Sandra y él podrán solucionar todos sus problemas. La quiere de verdad. Se nota.


    –Supongo que sí.


    –Me alegro de que los chicos estuvieran aquí cuando los traficantes cruzaron la valla. Yo no habría podido con dos secuestradores.


    –Bueno, imagino que tus amigos no son tan malos.


    Ella sonrió.


    –Te acostumbrarás a ellos. Ya sabes que necesito investigadores asociados.


    Él suspiró.


    –Supongo.


    –Me aseguraré de compensarte adecuadamente –dijo ella deslizando una sedosa pierna sobre la suya.


    A Cort le dio un brinco el corazón.


    –¿Sí, eh?


    –De verdad que sí –le acercó la cara y lo besó despacio–. Puedo empezar ahora mismo si quieres.


    Él le sonrió.


    –Sí que quiero…


    Y fue lo último que Cort dijo en un largo rato.


     


     


    Cort voló hasta Catelow para ayudar a embalar el resto de cosas de Mina. Unas se las llevarían ellos directamente a Látigo y otras tendrían que enviarlas.


    Fender estaba esperándolos cuando la limusina los dejó en el rancho.


    El hombre sonrió.


    –Enhorabuena –dijo estrechándole la mano a Cort.


    –Gracias.


    –¿Todo bien? –preguntó Mina mientras Cort la ayudaba a bajar del coche.


    –Vamos bien. Tuvimos un problemilla con los lobos, pero Bart llamó a los de protección de fauna y trasladaron a dos a las montañas. Aún me siento culpable por lo de ese viejo lobo.


    –¿Qué viejo lobo? –preguntó Mina.


    –Bueno, esperaba conseguir un trabajo aquí y vi al lobo atacar a la vaca que acababa de parir. Lo seguí y le disparé. Cuando me acerqué, vi que le habían abierto la tripa y que la herida no había llegado a curar. Tenía muy mala pinta. Me pareció que era mejor darle un final digno que dejarlo sufrir.


    Cort asintió. Ya le había contado a Mina en qué condiciones estaba el lobo.


    –Se lo comenté a Bart y a ella.


    –Bueno, no pasa nada –le dijo Mina a Fender–, aunque me alegro de saber qué le pasó y por qué. No sabíamos quién le había disparado.


    –Es que no estaba seguro de que cómo funciona aquí la ley con respecto a los lobos y no quería meterme en líos por si era ilegal.


    –Podemos dispararles si es necesario, pero hay que notificarlo. Es más, Bart lo notificó a las autoridades competentes y no adoptaron ninguna medida.


    –Me alegro.


    Mina le sonrió.


    –Espero que te quedes aquí como capataz del ganado. Bill trabajará a tiempo completo como gerente del rancho, pero necesitará ayuda.


    Fender sonrió.


    –Señora, estaría encantado de quedarme. Es un buen rancho.


    –Gracias. Y si necesitas ayuda y no puedes localizarme, llama a Bart.


    –Eso haré. ¿Puedo ayudarles con algo?


    –Te daré una lista de cosas que necesito que me envíen a Látigo, pero de momento solo voy a llevarme objetos personales.


    –Pues ya me dirá lo que necesita. Estaré por aquí.


     


     


    –¿Qué pasa con tu padre? –preguntó Cort cuando ella había terminado de recoger sus cosas y estaba haciendo una lista de los muebles que quería llevarse a Texas.


    –¿Qué quieres decir? –dijo ella al girarse.


    –Tu primo dijo que tu padre quería hablar contigo.


    Mina vaciló y respiró hondo.


    –Aún no estoy lista –dijo al momento–. Algún día, pero de momento no.


    Él le acarició la mejilla.


    –Lo que quieras, cielo.


    Mina le sonrió.


    –A lo mejor cuando nazca el bebé.


    –Me parece buen momento –respondió él sonriendo.


     


     


    Su pequeño nació justo en Navidad, con un mes de antelación, y lo llamaron Jeremiah Riddle Grier, por su abuelo materno y su padre, cuyo segundo nombre era Riddle. Para el nacimiento se reunió un buen grupo, incluyendo a los tres hermanos de Cort y sus familias, además de los comandos y Bart.


    Mina nunca había sido tan feliz. Cort y ella estaban locos de alegría.


     


     


    Dos meses después se celebró el bautizo seguido de una barbacoa. La familia Grier al completo estuvo allí, e incluso el primo Rogan y Jake McGuire fueron también.


    Cort estaba tan feliz con su heredero que no puso objeción a la lista de invitados, entre los que hubo uno inesperado: Jerry Fender. Voló desde Catelow hasta Látigo para la celebración, aunque no se llevó a su perro, que se quedó en el rancho con Bill McAllister.


    Mina se sorprendió al verlo.


    Le había dicho al primo Rogan que invitara a su padre. Estaba tan feliz con su nueva vida que ya no guardaba ese rencor atroz que la había invadido la mayor parte de su antigua vida.


    El primo Rogan sonrió al ir a saludarla mientras Cort presumía de bebé delante de sus tres hermanos.


    –¿Qué pasa? –le preguntó su primo.


    –Fender está aquí. Creía que iba a quedarse en Catelow para cuidar del rancho con Bill. ¿Y dónde está mi padre? Te dije que podías invitarlo, pero no ha aparecido.


    El primo Rogan, con gesto de culpabilidad, dijo:


    –Bueno, la verdad es que tu padre está aquí.


    Ella parpadeó atónita. Miró a su alrededor, pero entre la multitud no vio a ninguna persona que no conociera.


    –¿Dónde?


    Él la agarró de los hombros y, despacio, la giró hacia Fender, que estaba justo detrás de ella con gesto de preocupación y aprensión.


    –Ahí, Mina –dijo Rogan.


    Mina miró a Fender y distintas imágenes le asaltaron la cabeza. Siempre estaba pendiente y cuidando de ella, asegurándose de que llegaba a casa bien por la noche, interesándose por con quién salía. Tenía un perro grande al que adoraba. A su padre le habían encantado los perros.


    Palideció.


    –Lo siento –dijo Fender en voz baja–. No querías verme cuando Rogan te lo dijo la primera vez y tenía que intentarlo. Por eso presenté la solicitud para trabajar en tu rancho –respiró hondo–. Intenté con todas mis fuerzas conseguir tu custodia, quería tenerte conmigo, de verdad. Tu madre estaba demasiado consumida por el odio y el rencor como para dejarme acercarme a ti. Así que… me rendí. Me daba miedo que se inventara alguna historia y me metieran en la cárcel. Pero no pasó ni un día sin que te quisiera o quisiera traerte conmigo. En varias ocasiones a lo largo de los años intenté conseguir tu custodia con ayuda de abogados, pero fracasé cada puñetera vez.


    –¿Por qué me odiaba tanto? –preguntó Mina hundida.


    –Porque no eras suya –respondió él sin más.


    Mina emitió un grito ahogado.


    –¿Qué?


    –Cuando nos casamos, nos enteramos de que ella no podía tener hijos. Yo había estado prometido con una mujer durante un tiempo y se había quedado embarazada. Estaba muriendo y me suplicó que me quedara contigo. Y lo hice, en contra de los deseos de tu madre. Me odiaba por aquello, te odiaba a ti y odiaba al mundo.


    –Entonces era por eso –dijo Mina con pesar.


    –Era por eso. Tú eres mi hija, pero no eres la hija de tu madre. La mujer que te dio a luz era buena, dulce, frágil y tolerante. Anthea era muy llamativa y seductora, y me volví loco por ella. Fue un encaprichamiento pasajero. Pagué por ello, tu verdadera madre pagó por ello y tú pagaste por ello. Fue un error y tú y yo seguimos pagando por ello.


    Mina sintió que se le quitaba un gran peso de encima. Por fin lo entendía todo.


    –Lo siento…


    –Soy yo el que lo siente –dijo él interrumpiéndola–. Fue culpa mía. Todo. Dejé a Anthea por otro encaprichamiento, aunque tampoco lo lamenté excepto por el hecho de perderte. La mujer que creías que era tu madre era una persona avariciosa, fría y odiosa que envenenaba todo lo que tocaba. Me dijo que, por muchas mentiras que tuviera que contar, se aseguraría de que nunca me dieran tu custodia –tragó saliva–. Si quieres despedirme, lo entenderé. No he venido a arruinarte un día tan especial.


    Mina miraba a su padre sin saber qué decir.


    –Ojalá lo hubiera sabido antes –dijo finalmente.


    Él se encogió de hombros.


    –Ahora ya lo sabes y con eso basta. Me gustaría volver a conocerte desde el principio. Estoy muy orgulloso de ti.


    Ella esbozó una débil sonrisa.


    –A mí también me gustaría.


    Fender asintió y sonrió.


    –Entonces, ¿aún tengo un empleo?


    –Y tanto que sí.


    –Pues volveré a Catelow para cumplir con mi trabajo.


    Mina asintió.


    –Puedes escribirme. Te responderé.


    –Eso haré. Gracias… por darme una segunda oportunidad –añadió con voz ronca.


    –Gracias por resolverme el misterio. No me extraña que me odiara. Me avergonzaba por no haber podido quererla, pero ya no.


    –No tienes motivos para sentirte avergonzada. No era una mujer que se hiciera querer –vaciló y añadió–: Bueno, ya nos veremos, Mina.


    Ella se rio.


    –Nos vemos, papá.


    Fender se sonrojó y sonrió.


    –Trabajaré mucho para merecerme ese título.


    Le dio la mano a Rogan y sonrió a Mina una vez más antes de darse la vuelta y pedirle a uno de los mozos del rancho que lo llevara al aeropuerto, donde le esperaba el jet privado de Rogan para llevarlo a Catelow.


    –Creo que las cosas están mejorando –le dijo Rogan.


    Ella sonrió.


    –La verdad es que sí. Gracias.


    –Un placer –dijo su primo.


    –¿Sabías que había solicitado el puesto en mi rancho?


    –No. Eso fue idea suya. Pero si lo hubiera sabido, tampoco se lo habría impedido. Te quiere. Está cargando con demasiada culpa.


    –Le escribiré. Todo irá bien. Solo necesitamos un poco de tiempo.


    Su primo sonrió.


    –Sí –y mirando a Cort añadió–: Me cae bien tu marido.


    –Me parece un hombre increíble.


    –Ya me he fijado.


    Ella se rio. Lo miró desde la distancia que los separaba. Cort la miró y sonrió.


    En esa larga y dulce mirada se produjo una unión de dos corazones tan fuerte y resistente como la tierra sobre la que se levantaba Látigo. Cort, acurrucando a su primer hijo, fue hacia ella abriéndose paso entre una multitud de familia y amigos. Mina avanzó hacia él.


    –¿Feliz? –le preguntó Cort con un tono profundo pero tierno.


    –Tanto que la felicidad me rebosa –dijo casi sin aliento y acariciando un mechón negro de su hijo–. Tenemos el mundo entero, ¿verdad, Cort?


    –El mundo entero y más.


    Ella lo miró a los ojos y suspiró mientras pensaba en el largo camino que había recorrido hasta llegar a esa felicidad compartida.


    «Lo reviviría todo otra vez», pensó de pronto. «Reviviría cada día terrible de mi vida solo por esto».


    Por la tierna expresión de Cort, que la miraba con tanto amor mientras sostenía a su hijo en brazos.
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